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111 Conferencia 
Internacional de la LCI 

A principios de 1998 se llevó a cabo en Europa la III Con­
ferencia Internacional de la Liga Comunista Internacional 
(Cuártainternacionalista). Las secciones de la LCI en 12 paí­
ses eligieron delegados con voto decisivo a la Conferencia 
Internacional. También asistieron a la Conferencia muchos 
militantes de las secciones y organizaciones juveniles de la 
LCI alrededor del mundo, así como simpatizantes cercanos 
de países a donde la LCI busca extender su presencia, y jóve­
nes que renunciaron recientemente de Rifondazione Comu­
nista en Italia, en solidaridad política con la Lega Trotskista 
d'Italia, sección italiana de la LC!. 

Un propósito central de la conferencia fue debatir, 
enmendar y adoptar la "Declaración de principios y algunos 
elementos de programa" y los "Estatutos y guías organizati­
vas" de la Liga Comunista Internacional. Estos documentos 
internacionales surgen de la Declaración de Principios de la 
Spartacist League/U.S. y de los Estátutos y Guías Organiza­
tivas de la Spartacist League/U.S., que han guiado nuestro 
trabajo a nivel internacional durante más de 30 años. En este 
número de Spartacist publicamos los documentos adoptados 
por la III Conferencia Internacional, junto con una presenta­
ción de la camarada Elizabeth Kendall sobre el desarrollo 
histórico de la práctica organizativa marxista. 

Desde sus orígenes, la Spartacist League/U.S. luchó sin 
cesar para salir del aislamiento nacional y construir una inter­
nacional leninista-trotskista. La adopción de estos documen­
tos, que establecen nuestros principios y reglas organizativas 
internacionales, codifica la coherencia programática de nues­
tra vanguardia, pequeña pero genuinamente internacional y 
centralista-democrática. Especialmente ahora, cuando el 
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mundo se parece más al período anterior a 1914 de crecien­
tes rivalidades imperialistas y revanchismo nacionalista que 
conducen a la guerra, la III Conferencia Internacional sirvió 
para armar a la LCI para las pruebas que enfrentamos. 

La nuestra no es una internacional dominada por seccio­
nes grandes, con las más pequeñas relegadas al papel de 
observadores pasivos. La ávida participación de los camara­
das de nuestra nueva sección sudafricana sobre todas las 
cuestiones en discusión, el dinamismo político de los jóve­
nes cuadros de la sección mexicana, la determinación de los 
cuadros polacos en luchar por la construcción de una sec­
ción bajo las. difíciles condiciones de la reacción clerical y la 
contrarrevolución capitalista: todo ello fue sentido con gran 
impacto en esta conferencia. La maduración de muchas sec­
ciones de la LCI se vio en los documentos escritos del 
período de discusión preconferencia, en el que las secciones 
nacionales organizaron clases internas y discusiones sobre 
cuestiones clave para sus propias secciones (por ejemplo, la 
Guerra Civil Irlandesa, la naturaleza de la Revolución Mexi­
cana de 1910, la opresión nacional de los vascos en Francia, 
el papel de Solidarnosé en la Polonia capitalista). 

Un foco relacionado de discusión en este período ha sido 
la aplicación, en el mundo postsoviético, del principio de que 
"el enemigo principal está en el propio país": con el colapso 
del frente común imperialista dirigido por los EE.UU. con­
tra la URSS, el militarismo y el chovinismo nacional, envuel­
tos en colores "antiestadounidenses", crecen en Europa y 
Japón. Nuestra sección japonesa, por ejemplo, enfrenta una 
situación en la que la consigna "Bases de EE.UU., fuera de 
Japón" puede convertirse en la consigna común de la 
izquierda social patriota oportunista y la extrema derecha. 

La Conferencia Internacional es el organismo más alto de 
la LCI y elige un comité central internacional, el Comité 
Ejecutivo Internacional (CEI). En acuerdo con el centra­
lismo democrático, se eligió a los delegados sobre la base 
del programa político; en este caso, el documento ofrecido 
para votación fue el "Memorándum de perspectivas y tareas 
de la LCI", adoptado por el pleno del CE! celebrado en 
enero de 1996 (disponible al público en español en Espar­
taco No. 9, primavera-verano de 1997). 

El tema principal del Memorándum del CEI de 1996 fue 
"las presiones desintegrantes sobre la vanguardia" en el 
período postsoviético. El documento observó que la con­
ciencia política de la clase obrera ha sido echada atrás como 
resultado de la destrucción contrarrevolucionaria de la 
Unión Soviética -no en todas partes, no de manera uni­
forme, sino como norma histórica-o La burguesía afirmó 
que el fracaso del "experimento" soviético desacreditó a la 
teoría y el programa marxistas. Bajo las condiciones gene­
ralmente desfavorables de este período postsoviético, el 
Memorándum del CE! armó políticamente a las secciones 
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de la LCI para combatir las adaptaciones centristas a este 
retroceso de la conciencia mediante la afirmación de la con­
tinua validez de la "cuestión rusa": la lucha por la revolu­
ción obrera y la creación de la dictadura del proletariado. El 
instrumento necesario para alcanzar esto es un partido 
leninista-trotskista. Como la definiera en 1939 el fundador 
del trotskismo estadounidense, James P. Cannon: 

"La cuestión rusa ha sido y continua siendo la cuestión de la 
revolución. Los bolcheviques rusos, el 7 de noviembre de 
1917, de una vez por todas, sacaron la cuestión de la revolu­
ción obrera del reino de la abstracción y le dieron realidad de 
carne y hueso .... 
"Nuestra posición sobre la cuestión rusa es programática. En 
breve: El análisis histórico: un estado obrero degenerado. La 
conclusión política: defensa incondiciona!'contra el ataque 
externo de los imperialistas o los intentos internos por la res­
tauración capitalista .... 
"Defendemos a la Unión Soviética y su propiedad nacionali­
zada ... sin poner como condición previa el derrocamiento de 
la burocracia estalinista." 

- "Discurso sobre la cuestión rusa", 15 de octubre de 
1939 (The Struggle for a Proletarian Party 
[La lucha por un partido proletario], 1943) 

Antes de la Revolución Rusa, Lenin se remitía a los escritos 
de Marx sobre la Comuna de París; aunque fuera ésta una 
toma del poder por parte del proletariado en una sola ciudad 
y durante sólo 90 días, fue la única guía concreta que Lenin 
poseía y la examinó críticamente. 

Un punto crucial de aplicación de la cuestión rusa hoy en 
día es nuestro programa de defensa militar incondicional del 
estado obrero deformado chino contra la contrarrevolución 
capitalista. El punto clave para la LCI es que para restaurar 
el capitalismo la burocracia estalinista china tiene que rom­
per la resistencia del proletariado, el cual ya ha efectuado 
luchas combativas contra las consecuencias económicas de 
las "reformas de mercado" procapitalistas. La publicación 
de Spartacist cuadrilingüe (No. 28 de la edición en español) 
sobre los orígenes del trotskismo chino -cuya historia ha 
sido suprimida por la burocracia china- es un aspecto de 
los esfuerzos concertados de la LCI para llevar la concien­
cia revolucionaria al proletariado chino y a la gran diáspora 
de obreros y estudiantes chinos. Lo que resulte en China 
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Soldados revolucionarios 
desfilan en Moscú bajo la 
bandera del comunismo, 1917. 
La Revolución de Octubre 
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-la primera conquista exitosa 
del poder estatal por el 
proletariado- fue dirigida por 
el Partido Bolchevique de Lenin 
y Trotsky sobre la base del 
programa internacionalista para 
la revolución socialista mundial. 

tendrá grandes consecuencias para el proletariado a nivel 
internacional. 

A diferencia del resto de la izquierda, que danza sobre la 
tumba de la antigua Unión Soviética, aceptando la mentira 
burguesa de la "muerte del comunismo" y rindiéndose antes 
de que comience la batalla por el destino de China, nosotros 
buscamos urgentemente intervenir de manera efectiva como 
el factor subjetivo que será la diferencia en la transforma­
ción del proletariado chino en una clase para sí y su lucha 
por la revolución política contra la burocracia estalinista. 
Como dijo James P. Can non de la Revolución Rusa, incluso 
en su estado degenerado: 

"Nosotros queremos llevar adelante la revolución mundial del 
proletariado. Esto determina nuestra actitud y enfoque de la 
cuestión rusa. Es cierto, nosotros queremos ver la realidad, 
pero no somos ni observadores desinteresados ni comentaris­
tas. No examinamos a la Revolución Rusa y lo que queda de 
sus grandes conquistas como si fuera un insecto en un frasco. 
¡Nosotros tenemos un interés! ¡Participamos en la lucha!" 

Para re armarnos programáticamente en este mundo post­
soviético lleno de desafíos, en el intervalo entre la codifica­
ción del Memorándum del CEI y la Conferencia Internacio­
nal, los cuadros y militantes juveniles de la LCI llevaron a 
cabo un programa educativo bajo dirección internacional 
sobre la lllcha de Trotsky por forjar la IV Internacional. El 
período que incluye aproximadamente desde la degenera­
ción burocrática de la Unión Soviética (1924), a la lucha 
contra el fascismo en Alemania, el Frente Popular francés 
de los años 30 y la Guerra Civil Española, es rico en leccio­
nes sobre la lucha de Trotsky por cohesionar una vanguardia 
proletaria revolucionaria internacional bajo condiciones 
generalmente desfavorables. La lucha incesante de Trotsky 
contra las adaptaciones centristas a las fuerzas burguesas y 
reformistas, incluso de secciones que se adherían a la Opo­
sición de Izquierda Internacional trotskista, es una guía 
valiosa para la LCI hoy día en nuestra lucha por nuevas 
revoluciones de Octubre. 

Lucha fraccional en la sección francesa 
La Conferencia Internacional sucedió justo después de 

que rebatimos exitosamente un desafío político a la esencia 
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!I!/IKEIIS "NIII'I!BI 
Teamsters Face Down UPS Bosses 

Unchain Labor's Power! 
For a Workers Party that Fights 
____ f0l' AI~the Oppressed! ___ _ 

En este período lleno de desafíos, 
la LCI busca oportunidades para 
intervenir sobre la base de nuestro 
programa revolucionario íntegro. 
Arriba: suplemento especial 
publicado por la sección 
estadounidense de la LCI sobre la 
huelga de UPS de 1997, explica la 
naturaleza del estado capitalista y 
pone al descubierto el papel de los 
"lugartenientes laborales del 
capital". Llamamos por una lucha 
dirigida por los sindicatos contra la 
opresión racista y los fascistas y 
por un gobierno obrero para 
expropiar a la burguesía. 

combatir las ilusiones reformistas que atan a la clase obrera 
a su propia burguesía. Los centristas son más peligrosos 
porque ocultan su acomodación a los reformistas, y por lo 
tanto al orden capitalista existente, con retórica seudorrevo­
lucionaria. Por lo tanto, la lógica de evitar el combate polí­
tico contra los centristas es abandonar la lucha por una pers­
pectiva revolucionaria; significa convertirse en la cola de 
izquierda del reformismo parlamentario electorero. 

Con la destrucción de la Unión Soviética, y el repudio 
abierto a los ideales socialistas por parte de los otrora 
hegemónicos partidos reformi stas de m'asas de la clase 
obrera, los gobernantes capitalistas están impulsando ata­
ques draconianos contra la asistencia social y buscan incre­
mentar la tasa de explotación en el terreno nacional para 
hacerse más competitivos contra las burguesías imperialis­
tas rivales. En este contexto, organizaciones autodescritas 
como trotskistas --desde Workers Power (Poder Obrero) 
hasta Lutte Ouvriere (Lucha Obrera) y la tendencia cliffista 
(encabezada por el Socialist Workers Party [Partido Socia­
lista de los Trabajadores] británico; los cliffistas en norte­
américa son conocidos como los International Socialists 
[Socialistas Internacionales 1)- están abogando abierta­
mente por un menú reformista de "comida, no armas" y 
haciendo campaña por los partidos reformistas de masas que 
ni siquiera prometen reformas, sino que impulsan ataques 
despiadados contra la clase obrera. La gastada "excusa" 
para tal política traidora es el "mal menor": unirse para 
"combatir a la derecha"; una línea con especial resonancia 
en Europa hoy en día, ante el alarmante crecimiento de los 
fascistas. Mientras tanto, al desmantelar las conquistas obre­
ras y dirigir los ataques contra los inmigrantes y las 
minorías, los reformistas, con la complicidad de sus rabos 
centristas, están preparando el camino para los fascistas. Es 
por ello que León Trotsky llamó al frente popular no una 
táctica, sino el crimen más grande. 

Representativo de la embestida derechista de la seudoiz­
quierda y sus desesperadas "perspectivas" es el "Secreta-
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riado Unificado de la Cuarta Internacional" (S. U.) del 
difunto Ernest Mande!. Otrora frenético entusiasta del esta­
linismo tercermundista, el nacionalismo y el radicalismo 
pequeñoburgués, el S.U. se enlistó en la cruzada burguesa 
antisoviética en los años 80 sobre Afganistán y la polaca 
Solidarnosé, al lado de los guerreristas de la Guerra Fría de 
la socialdemocracia hegemónica. Así, participaron, hasta 
donde pudieron, en la destrucción de la Revolución de 
Octubre. 

Nacidos en los años 50 como apologistas de las burocra­
cias estalinistas, los pablistas se opusieron al programa de 
luchar por partidos trotskistas, reclamando que las fuerzas 
"objetivas" podían obligar a los estalinistas a comportarse 
como revolucionarios. Durante la Guerra de Vietnam, el 
S.U. llegó al extremo de proclamar que el progreso de la 
revolución mundial se había vuelto "irreversible". Ahora 
que los estalinistas han llevado a la URSS y Europa Oriental 
derecho a la contrarrevolución, los pablistas de hoy están 
reducidos a un programa de abierta y total desesperación. 

Los centristas de Workers Power creen tan profunda­
mente en la mentira imperialista burguesa de la "muerte del 
comunismo", que finalmente han llevado su "teoría" a coin­
cidir con su práctica de respaldar a toda provocación antiso­
viética hecha por el imperialismo, declarando que el estado 
en la antigua Unión Soviética ha sido burgués al menos 
desde 1927. Así, regresan al "Tercer Campo" socialdemó­
crata, habiendo roto en 1980 con los cliffistas sin haber roto 
jamás con la política de "Ni Washington ni Moscú" -una 
ficción para esconder su reconciliación con su "propio" 
imperialismo-. 

Las contradicciones en que se encuentran los reformistas 
cliffistas, quienes tratan de llenar el vacío dejado por los anti­
guos partidos estalinistas, son exquisitas. Reclutan grandes 
números de jóvenes pretendiendo ser una alternativa socia­
lista a los partidos reformistas de masas. Mientras tanto, 
siempre hacen campaña por el Partido Laborista británico y 
se declararon en estado de éxtasis por la elección del "Nuevo 
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Protestas en Corea del Sur (izquierda) e Indonesia contra la austeridad del FMI impuesta por los imperialistas. 
La rápida industrialización en Asia y en otros lugares ha creado un proletariado joven y combativo. El programa 
de la revolución permanente es el camino hacia la emancipación nacional y social de los países coloniales y 
semi coloniales. 

búsqueda de posiciones ventajosas temporales, arrojando 
por la ventana cualquier pretensión de principios marxistas 
(ver: "Revolutionary Regroupment or Centrist Alchemy?" 
[¿Reagrupamiento revolucionario o alquimia centrista? J en 
Spartacist [Edición en inglés] No. 53, verano de 1997). 
Buscamos polemizar con otras corrientes en el movimiento 
obrero precisamente porque creemos que es a través del 
choque abierto de opiniones y el debate político que se cla­
rifican las diferencias políticas y se eleva la conciencia por 
sobre el mínimo común denominador empujado por los cen­
tristas y los reformistas. 

Es precisamente mediante tal lucha política aguda que 
construiremos a la LCI a través del reagrupamiento revolu­
cionario genuino con corrientes en movimiento hacia la 
izquierda. Y es también a través de escisiones bien prepara­
das y la ruptura de la falsa unidad que se eliminan los obstá­
culos y se aclara el camino para la construcción del partido 
revolucionario. Así, por ejemplo, la tarea de construir parti­
dos trotskistas auténticos en América Latina fue extendida 
cuando, después de un período de prueba suficiente, la LCI 
rompió relaciones fraternales con un grupo brasileño cuyo 
arraigado oportunismo sindical los llevó a la traición de 
clase ... y al Internationalist Group (ver: "Ruptura de rela­
ciones fraternales con Luta Metalúrgica", Suplemento de 
Espartaco, julio de 1996). Continuaremos buscando enérgi­
camente oportunidades para la extensión geográfica 
mediante la puesta a prueba en la lucha de todo acuerdo pro­
gramático aparente entre la LCI y formaciones en movi­
miento a la izquierda. Un partido debe ser juzgado no sólo 
por sus palabras, sino por sus hechos; la verdad es a menudo 
difícil de distinguir a distancia. 

La tarea que enfrentan las secciones de la LCI de conver­
tirse en grupos combativos de propaganda con raíces más 
profundas, requiere la habilidad de generar polémicas y pro­
paganda efectivas que intersequen las luchas actuales. Tales 
polémicas deberían reflejar nuestra propia participación 
en esas luchas, y nuestros volantes y artículos deben diri­
girse a la vanguardia de los militantes cuya conciencia cam-

biará a través de tales luchas. La conciencia varía también 
de una generación a otra y de un país a otro. Los documen­
tos programáticos clave de nuestra tendencia, tales como el 
documento de la SL/U.S. sobre la lucha por la liberación de 
los negros, "Black and Red" [Negro y rojoJ (ver: Spartacist 
[Edición en inglés 1 No. 10, mayo-junio de 1967), no fueron 
el resultado de que alguien se sentó en una oficina a escribir, 
sino que reflejaron la participación de nuestros camaradas 
en plantones y manifestaciones, discutiendo la política revo­
lucionaria con otros militantes en luchas vivas. La interven­
ción activa con nuestro programa generará la propaganda 
que necesitamos para ganar a la vanguardia de intelectuales, 
obreros y oprimidos a nuestras filas. 

La proletarización y la revolución permanente 
Un tema central de la JII Conferencia Internacional fue la 

necesidad de que las secciones de la LCI echaran raíces en 
los lugares donde están y adquirieran una base de apoyo 
en sectores clave del proletariado a través de la construcción 
de fracciones comunistas en la industria; igualmente, la 
LCI debe buscar la realización de extensiones calculadas 
a nivel internacional donde haya vitalidad y accesibilidad 
proletarias. 

Notablemente, cuando la SLlU.S. adquirió fuerzas sufi­
cientes a principios de los años 70, deliberada y exitosamente 
construimos puntos de apoyo proletarios aquí y allá, en 
industrias clave como la acerera y la automotriz. Nuestras 
concentraciones industriales desaparecieron en su mayoría 
como resultado de las dislocaciones del mercado global capi­
talista: las masas son desempleadas a través de los despidos 
y los cierres de plantas, conforme el capital de inversión cam­
bia a mercados de mano de obra más barata que ofrecen una 
tasa de explotación más elevada. Hoy, los campos tabacale­
ros en los estados del Viejo Sur [de los EE.UlJ.1 ~donde los 
sindicatos no están bien establecidos~ están llenos de plan­
tas automotrices, que no sor fácilmente accesibles para una 
pequeña organización comunista basada en los centros urba­
nos. En otros lugares, la inversión capitalista intensiva en 
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Laborismo" de Tony Blair. Este hecho confundió a muchos 
de sus partidarios, pues Blair se puso a hacer exactamente lo 
que había dicho que haría: recortar salvajemente la asisten­
cia pública, los salarios, las pensiones, la educación, tratar 
de romper los lazos del laborismo con los sindicatos e incre­
mentar las sangrientas provocaciones del imperialismo britá­
nico desde Irlanda hasta Irak. En Alemania, los cliffistas 
están sumergidos en la socialdemocracia (SPD), posando 
simultáneamente como combatientes antirracistas mientras 
van a la cola del SPD, ¡que está llevando a cabo las cam­
pañas electorales más racistas que se hayan visto durante 
décadas en Alemania! Es esta enorme contradicción entre las 
pretensiones izquierdistas de los cliffistas y su cobarde ser­
vicio para pulir las credenciales "democráticas" del imperia­
lismo lo que la LCI debe explotar para ganar a jóvenes y 
obreros izquierdistas a la bandera del comunismo genuino. 

El aparente fortalecimiento del reformismo al nivel elec­
toral, en la medida en que gobiernos capitalistas de frente 
popular han llegado al poder a lo largo de Europa y ellabo­
rismo ha tomado las riendas al servicio del capital en Gran 
Bretaña, se ve desmentido por una contradicción fundamen­
tal: los partidos reformistas no pueden ya entregar ninguna 
reforma a sus bases. Su papel a la cabeza del poder guber­
namental es desmantelar el "estado benefactor" [el sistema 
de prebendas sociales implementado en las décadas pasadas 
por los gobiernos capitalistas de Europa Occidental] que era 
la admisión de los capitalistas de que tenían que hacer con­
cesiones significativas a sus descontentas clases obreras des­
pués de la Segunda Guerra Mundial; cuando la expansión del 
poderío militar soviético a Europa Oriental parecía acercar el 
"espectro del comunismo" que la burguesía había temido 

Una colección de artículos en español de la 
prensa de la Lel que documenta la 

deserción del trotskismo del IG y la traición 
de clase en Brasil de la LQB. 
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desde 1917. Existe. por lo tanto, una apertura importante para 
la LCI para combatir al reformismo parlamentarista y a sus 
apologistas centristas entre los obreros con mayor concien­
cia de clase y los intelectuales radicalizados, si es que inter­
venimos activamente en las luchas sociales sobre la base de 
nuestro programa revolucionario. A diferencia de nuestros 
oponentes centristas y reformistas, nuestra lucha no es por 
el mantenimiento del statu qua, simples reformas dentro 
del marco capitalista, sino por nada menos que la creación 
de una sociedad revolucionaria, socialista e igualitaria, que 
sólo puede ser realizada mediante la toma del poder por el 
proletariado y la planificación socialista internacional de la 
economía. 

Los grupos centristas que se originaron como deserciones 
derechistas de la Ler están dispuestos a pagar un precio 
particular para ingresar en el medio frentepopulista, y el 
boleto es inventar tanto veneno y mentiras sobre la LCI 
como sea posible. Así, tenemos el espectáculo de la esta­
linófoba Bolshevik Tendency (BT, Tendencia Bolchevique) 
de Bill Logan, a la que se le hace agua la boca en forma 
descarada por el estalinofílico Internationalist Group de 
Norden sobre la base de las clásicas mentiras de ex comu­
nistas sobre un régimen supuestamente "burocrático" 
que lastimó sus egos hinchados (ver: "Willful Blindness" 
[Ceguera voluntarial de la BT, 1917 No. 20,1998). 

Trotsky observó en Lecciones de Octubre que cada giro 
tajante en la situación mundial provoca desorientación en la 
dirección del partido revolucionario. La BT y el IG repre­
sentan la gotera de fuga del trotskismo que uno hubiera espe­
rado durante las coyunturas políticas clave del período polí­
tico pasado. Al inicio de la Segunda Guerra Fría en los años 
80, cuando la burguesía estadounidense dirigió a la opinión 
pública prevaleciente en considerar a la Unión Soviética el 
"imperio del mal", los individuos que renunciaron a la LCI 
bajo la presión del período -y algunos que fueron expulsa­
dos por crímenes contra el partido o contra el proletariado--­
formaron la BT ... al mismo tiempo que decían sostener nues­
tras tradiciones y herencia revolucionarias. Ni los indivi­
duos que formaron a la BT ni el agrupamiento nordenista 
dentro de la LeI llevaron a cabo lucha alguna como una frac­
ción declarada porque sus dirigentes son centristas típicos: 
cobardes políticos miopes sin ninguna perspectiva que no sea 
el apetito por capitular a fuerzas "más grandes". 

Con la cuestión rusa considerada pasada de moda en los 
pantanos reformistas en los que el IG y la BT se revuelcan, 
ambos han repudiado toda una gama de posiciones que son 
clave para el programa revolucionario del trotskismo. Mien­
tras el IG de Norden encubre la traición de clase de sus afi­
liados brasileños al haber enjuiciado a un sindicato en los 
tribunales burgueses, miembros de la BT de Logan cruzan 
líneas de piquetes de huelga en la ciudad de Nueva York. 
Habiendo abandonado el programa trotskista y la brújula 
proletaria, estos renegados son capaces de salir totalmente 
del movimiento obrero. De hecho, un miembro fundador del 
IG fue expulsado de la LCI por ser incompatible con la 
militancia en una organización revolucionaria (¡SUS camara­
das actuales votaron por su expulsión!) al haber declarado 
¡que los criminales obtienen más justicia en los tribunales 
burgueses de la que ella obtuvo en el partido revolucionario! 
Sería difícil encontrar una combinación más antiprincipista. 

Otros pretendientes al trotskismo se han tragado total­
mente la mentira de la "muerte del comunismo", y están 
muy atareados "reagrupándose" con quienquiera que se 
preste a juntarse con ellos, no importa cuán brevemente, en 
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áreas del "Tercer Mundo", las masas volvieron la vista hacia 
el islam como un consuelo cuando la independencia formal y 
la ideología nacionalista (a cuya cola iban los estalinistas) 
no trajeron ningún cambio en las condiciones fundamentales 
de su explotación a manos del imperialismo y las depen­
dientes clases dirigentes locales. De manera un tanto aná­
loga a la cristiandad medieval antes de la Reforma, la Ilus­
tración y la Revolución Industrial, el islam trata de controlar 
todo aspecto de las vidas de los individuos. Sin contener en 
sí mismo ningún programa para cambios progresistas 
económicos o sociales, el islam es una expresión ideológica 
de estancamiento en estas sociedades; de ahí que las estruc­
turas religiosas son fundamentalmente baluartes de la reac­
ción y la contrarrevolución. Algunos temas de la rica discu­
sión fueron la centralidad de la lucha contra la opresión de la 
mujer y la defensa de las minorías étnicas; el desarrollo de 
poblaciones importantes de inmigrantes de estas regiones en 
los países imperialistas, donde los obreros inmigrantes a 
menudo desempeñan un papel estratégico en la industria y 
donde la defensa de los inmigrantes de estas regiones es 
esencial para la unidad y la integridad del proletariado como 
un todo; y la lucha contra el comunalismo chovinista hindú 
antimusulmán en la India. 

El núcleo de la revolución permanente es que en la época 
imperialista, sólo una clase -el proletariado-- puede dirigir 
la revolución en un país socialmente atrasado para obtener 
las conquistas de la sociedad moderna, que fueron ganadas 
en la época anterior por revoluciones burguesas, arquetípi­
camente en Inglaterra y Francia. Pero en regiones que no 
tienen un proletariado significativo, las tareas de alcanzar 
los derechos democráticos y la emancipación nacional sólo 
pueden ser completadas como sucedió en el Asia Central 
después de la Revolución Bolchevique; es decir, en la más 
estrecha alianza con la victoriosa dictadura proletaria cen­
trada en Rusia, Ucrania y los yacimientos petroleros de 
Bakú. (Ejemplos actuales son el Tíbet o Afganistán; el des­
tino del Tíbet está unido inextricablemente a la lucha por la 
revolución política vs. la contrarrevolución en China.) El 
proletariado victorioso, por su lado, está obligado a proveer 
toda forma de apoyo material para ayudar a las masas traba­
jadoras de regiones atrasadas para alcanzar su liberación 
social. Así, el programa de la revolución permanente se basa 
en la centralidad del proletariado. 

La cuestión de las generaciones del partido 
Durante los últimos años, la mayoría de las secciones de 

la LCI ha iniciado organizaciones juveniles. Desde los orí­
genes de la LCI en la Revolutionary Tendency en el SWP, 
nuestra organización reafirmó y trajo de nuevo a la práctica 
la posición anterior del movimiento leninista y trotskista 
sobre las relaciones juventud-partido. Una organización 
juvenil de la LCI no es un grupo tipo frente; no es ni un 
oponente ni un substituto del partido revolucionario. Nues­
tras organizaciones juveniles están relacionadas autónoma­
mente al partido, siendo organizativamente independientes y 
políticamente subordinadas (ver: Marxist Bulletin No. 7 de 
la SL/U.S., "The Leninist Position on Youth-Party Rela­
tions" [La posición leninista sobre las relaciones juventud­
partido]). Esta fórmula organizativa sirve a nuestros objeti­
vos políticos, proveyendo un aprendizaje político a jóvenes 
revolucionarios y reconociendo que cada generación llega al 
marxismo siguiendo su propio camino. 

Aunque aún son organizaciones inexpertas, los grupos 
juveniles afiliados a las secciones de la LCI se han conver-
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tido en componentes cruciales de la misma, trayendo a una 
nueva generación de jóvenes subjetivamente revolucionarios 
al trotskismo. Las organizaciones juveniles motivaron, argu­
mentaron a favor y ayudaron a organizar una comisión espe­
cial de la Conferencia Internacional sobre el trabajo juvenil 
de la LCI, que incluyó una presentación sobre la historia de 
las relaciones juventud-partido en el movimiento marxista y 
las tareas de los grupos juveniles de la LCI hoy en día. Esta 
sesión de la conferencia forjó una importante extensión a la 
"Declaración de principios y algunos elementos de pro­
grama" sobre el trabajo juvenil y nuestra oposición revolu­
cionaria al ejército burgués y el sombrío "futuro" como 
carne de cañón que el imperialismo ofrece especialmente a 
jóvenes de minorías hoy día. 

En reconocimiento del papel que estos jóvenes cuadros 
están desempeñando como dirigentes del partido en el tra­
bajo externo y la lucha partidista interna, la Conferencia 
Internacional eligió a un pequeño número de miembros can­
didatos al Comité Ejecutivo Internacional. Estos camaradas 
representan más que la promesa de la futura dirección del 
partido; han sido ya probados en la lucha en más de una sec­
ción o área de trabajo de la LC!. 

Igualmente esencial para la continuidad del partido revo­
lucionario es la preservación de la historia de las generacio­
nes previas del movimiento trotskista, cuyas lecciones 
deben ser aprendidas para que la LCI pueda servir efectiva­
mente como la memoria colectiva de la clase obrera. La 
Conferencia Internacional escuchó informes de camaradas 
asignados al archivo central del partido, la Prometheus 
Research Library (Biblioteca de Investigación Prometeo), 
sobre su investigación en archivos a lo largo de EE.UU. para 
encontrar material sobre la lucha fraccional en la Cornmunist 
League of America (Liga Comunista de los EE.UU.) de 
1932-33, que prefiguró la lucha decisiva entre Cannon y 
Shachtman sobre la cuestión rusa en 1939-40. Esta lucha 
anterior contiene implicaciones significativas concernientes a 
las tareas de los marxistas revolucionarios cuando se 
encuentran en circunstancias reducidas, y también implica­
ciones muy fuertes concernientes a la centralidad de una 
perspectiva proletaria y la continuidad del marxismo revo­
lucionario en nuestra época. 

Este período también marcó la transformación de Cannon 
en un dirigente del partido que puso la lucha por la claridad 
política y la unidad del partido sobre principios políticos por 
encima de las animosidades personales y el fraccionalismo. 
En esta transformación fue también importante la interven­
ción directa de Trotsky en la sección estadounidense. Espe­
ramos ansiosos la publicación del archivo documental que 
revela la historia entera de este período en la formación de 
un grupo de propaganda comunista cohesionado y efectivo, 
que luego pasó a desempeñar el papel de sección modelo 
para el movimiento trotskista durante la vida de Trotsky. 

La Conferencia Internacional marcó una cohesión política 
cualitativa de nuestra internacional leninista, que es vital en 
este período de crecientes rivalidades interimperialistas y 
nacionalismo. Ninguna otra tendencia a excepción de la LCI 
puede confrontar y sobreponerse a la crisis histórica de la 
dirección del proletariado que, como Trotsky insistió, es 
la crisis del futuro de la humanidad. No pintaremos más 
fácil de lo que es la tarea de sacar de raíz la explotación 
capitalista y la opresión en todos los lugares del planeta, 
y no hay garantías. Pero no existe otro camino. ¡Adelante 
hacia una IV Internacional reforjada, el indispensable 
partido mundial de la revolución socialista! • 
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América Latina y especialmente en Asia ha transformado 
lugares que antes tenían pocas posibilidades de convertirse en 
centros de conflictos importantes entre el trabajo y el capital 
en potenciales polvorines proletarios. 

Cada sección de la LC!, sin importar cuán embrionaria 
sea, debe tratar de hacer concreta nuestra orientación prole­
taria. La Conferencia Internacional discutió la historia del 
movimiento trotskista a esta luz. Los bolcheviques antes de 
la Revolución Rusa tenían una base fuerte en las industrias 
del metal de Petrogrado, en las fábricas textiles del área de 
Moscú y en los yacimientos petroleros y refinerías de Bakú. 
Hasta la Segunda Guerra Mundial, los trotskistas tenían 
bases cruciales en las minas del carbón en Bélgica. La gran 
apertura para los trotskistas estadounidenses se dio entre los 
Teamsters [camioneros] de Minneapolis, en donde algunos 
camaradas, incluyendo a un bachiller pasante sin empleo 
llamado Farrell Dobbs, lograron conseguir empleos, y 
cuando la oportunidad de organizarse y luchar llegó, dirigie­
ron tres huelgas importantes en un año, incluyendo una 
huelga general en esa ciudad. 

La orientación proletaria del ala de Cannon hizo del SWP 
lo que fue. Si ponen en reversa las cintas de la historia, sin 
este componente, es poco probable que hubiera habido con­
tinuidad alguna del trotskismo revolucionario en los Estados 
Unidos. Un partido compuesto por los intelectuales de 
Shachtman se habría ido más pronto por el camino en el 
que Shachtman se fue finalmente; huyendo de la defensa 
militar incondicional trotskista de la Unión Soviética y, 
dado que no hay un "Tercer Campo", resbalando al campo 
de su propia burguesía (Shachtman, a fin de cuentas, apoyó 
incluso a la invasión de Playa Girón de la CIA contra el 
estado obrero deformado cubano). 

Como internacionalistas proletarios revolucionarios, la 
perspectiva de la LCI no está limitada a las secciones nacio­
nales en las que actualmente luchamos por arraigarnos en la 
realidad social y extendernos. Existen condiciones objetiva­
mente maduras para la revolución en muchas áreas del 
globo. El reto para la LCI es lanzarse a realizar extensiones 
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geográficas a través de la adquisición de cuadros capaces, 
tal vez primero entre los inmigrantes en lugares donde esta­
mos, para colocar a la LCI en la posición de ser el factor 
subjetivo revolucionario en los levantamientos venideros. 

Como todas las oportunidades, las aperturas para el desa­
rrollo de nuevas secciones de la LCI son pasajeras. Si, por 
ejemplo, tuviéramos ya una presencia comunista en la 
industria en puntos candentes del Sudeste Asiático, y reclu­
tas entre la intelectualidad desclasada, y los fusionáramos 
juntos como una dirección bolchevique en la manera que 
Lenin nos enseña en el ¿Qué hacer?, entonces estaríamos 
hoy en la posición de dirigir una oposición proletaria a la 
austeridad impuesta por el Fondo Monetario Internacional. 
El capitalismo ha creado a sus propios sepultureros en esos 
países de desarrollo mellado, retrasado, "desigual y combi­
nado", en donde se aplica poderosamente el programa trots­
kista de la revolución permanente: no habrá emancipación 
alguna para los oprimidos, o la solución de incluso derechos 
democráticos básicos, sin una toma del poder por parte del 
proletariado y la extensión internacional de la revolución. 
Pero el proletariado, objetivamente poderoso, no emergerá 
por sí mismo como el sepulturero del capitalismo. El factor 
crucial es la dirección revolucionaria cohesionada en un 
partido leninista de combate. A falta de ello, los hirvientes 
descontentos proletarios y plebeyos son desviados por la 
clase dominante hacia el nacionalismo o las rivalidades 
interétnicas (como los pogromos contra los de origen chino 
en Indonesia hoy en día). 

Al tratar de colocar internacionalmente a la LCI como el 
factor revolucionario en las luchas, es importante apreciar 
que en esta época de decadencia imperialista el mundo no 
es una lista uniforme de países de la A a la Z; en cambio, 
las particularidades nacionales constituyen un factor enorme 
que debe ser entendido para aplicar la palanca marxista a 
cualquier sociedad dada. Además, la dinámica de la revolu­
ción socialista mundial es dialéctica. Para tomar a México 
como ejemplo, el curso futuro de la revolución proletaria 
mexicana depende mucho de si esa revolución toma lugar 
auxiliada por una Norteamérica soviética roja o enfrenta a 
un coloso imperialista hostil en su flanco norte. No existe 
plan divino alguno, según el cual la bandera roja ondeará 
sobre la Ciudad de México antes de ondear sobre la Ciudad 
de Nueva York, o sobre Seúl antes que Tokio. 

Las cuestiones entrelazadas del imperialismo y el pro­
grama trotskista de la revolución permanente fueron el foco 
de sesiones especiales y clases internas de la conferencia. (La 
presentación educacional del camarada Seymour en la Con­
ferencia Internacional, "Imperialist Rivalries Heat Up" [Las 
rivalidades interimperialistas se calientan], se publicó en 
Workers Vanguard Nos. 686 y 687, del 13 y 20 de marzo.) 

Señalando que el "islam político" es cada vez más un fac­
tor en puntos candentes de la lucha de clases en partes volá­
tiles del globo, una Comisión Islámica en la conferencia se 
impuso la tarea de hacer concreto nuestro programa de la 
revolución permanente, preliminarmente a través de la pro­
fundización de nuestros conocimientos de varios países de 
las regiones afectadas. Un panel de camaradas dio presenta­
ciones centradas en Irán, Turquía, Argelia e Indonesia, enfa­
tizando el desarrollo distinto de estos países en tém1Ínos de 
la expansión del islam y la experiencia del colonialismo 
imperialista. 

La lucha por la independencia nacional y la creación de 
partidos obreros de masas (como el Tudeh en Irán y el PKI 
en Indonesia) crearon grandes expectativas. En muchas 
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revolucionario es el arma indispensable de los trabajadores 
para su victoria. 

La clase dominante tiene bajo su mando el monopolio de 
los medios de violencia, su aparato burocrático y político 
dominante, su enorme riqueza y conexiones, y su control de 
la educación, los medios masivos de comunicación y todas 
las otras instituciones de la sociedad capitalista. Contra 
semejante fuerza, un estado obrero sólo puede ser forjado por 
un proletariado plenamente consciente de sus tareas, organi­
zado para llevarlas a cabo y determinado a defender sus con­
quistas contra la violencia contrarrevolucionaria de la clase 
dominante. , 

Mediante la adquisición de conciencia política, la clase 
obrera deja de ser una mera clase en sí para convertirse en 
una clase para sí, consciente de su tarea histórica de tomar el 
poder estatal y reorganizar la sociedad. Esta conciencia no se 
genera espontáneamente en el curso de las luchas de clases 
cotidianas de los obreros; debe ser llevada a estos por el par­
tido revolucionario. Por eso, la tarea del partido revolucio­
nario es la de forjar al proletariado para convertirlo en una 
fuerza política suficiente al infundirle la conciencia de su 
verdadera situación, educarlo en la~ lecciones históricas de 
la lucha de clases, templario en luchas cada vez más profun­
das, destruyendo sus ilusiones, fortaleciendo su voluntad 
revolucionaria y confianza en sí mismo, y organizando el 
derrocamiento de todas las fuerzas que se interpongan a la 
conquista del poder. Una clase obrera consciente es la fuerza 
decisiva de la historia. 

En la época imperialista se subraya la naturaleza indis­
pensable de la tarea de forjar un partido de vanguardia y 
pulir su filo revolucionario preparándose para las inevitables 
crisis revolucionarias. Como apuntó Trotsky en La Interna­
cional Comunista después de Lenin (1928): 

"El carácter revolucionario de la época no consiste en permitir 
a cada instante hacer la revolución, es decir, tomar el poder. 
Este carácter revolucionario está asegurado por profundas y 
bruscas oscilaciones, por cambios frecuentes y brutales ... de 
una situación francamente revolucionaria .... Es únicamente 
de este carácter de donde se deduce la plena significación de la 
estrategia revolucionaria por oposición a la táctica. Es de ahí 
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v. 1. Lenin y León 
Trotsky entre un 
grupo de delegados 
al I Congreso de la 
Internacional 
Comunista en 
Moscú, marzo 
de 1919. 

igualmente de donde proviene el nuevo sentido del partido y 
de su dirección .... En la actualidad, cada nueva variación 
brusca de la situación política hacia la izquierda pone la deci­
sión en las manos del partido revolucionario. Si éste deja 
pasar el momento crítico en el que la situación cambia, ésta se 
transforma en su contraria. En circunstancias tales, el papel de 
la dirección del partido cobra una importancia excepcional. 
Las palabras de Lenin según las cuales dos o tres días pueden 
decidir la suerte de la revolución internacional, no podían ser 
comprendidas en los tiempos dc la 1I Internacional. En nuestra 
época, por el contrario, no han tenido sino demasiadas confir­
maciones negativas, con la excepción de Octubre." 

3. Somos el partido de la 
Revolución Rusa 

La Revolución Rusa de octubre de 1917 sacó a la doctrina 
marxista de la revolución proletaria del reino de la teoría y la 
hizo realidad, creando una sociedad donde aquéllos que tra­
bajaban gobernaban a través de la dictadura del proleta­
riado. Esta revolución proletaria dirigida por el Partido Bol­
chevique en Rusia no fue solamente hecha para Rusia. Para 
los marxistas revolucionarios, la Revolución Rusa fue vista 
como la señal de arranque de la lucha necesariamente inter­
nacional de la clase obrera contra el dominio del capital 
mundial. Los bolcheviques de Lenin rompieron la cadena 
capitalista por el eslabón más débil, bajo el entendimiento 
de que a menos que la revolución proletaria fuera extendida 
a las principales potencias capitalistas, de manera más inme­
diata a Alemania, una dictadura del proletariado aislada en 
Rusia no podría sobrevivir mucho tiempo. 

Las oportunidades fueron múltiples, pero los nuevos par­
tidos revolucionarios fuera de Rusia eran demasiado nuevos, 
esto es, demasiado débiles y políticamente inmaduros para 
aprovecharlas. En Europa, especialmente en Alemania, la 
socialdemocracia sirvió a sus amos burgueses, ayudando a 
restablecer su orden y sumándose a ellos en su hostilidad 
a la Revolución de Octubre. En otras partes, en las regiones 
y naciones menos desarrolladas, el nacionalismo fue la 
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1. La revolución socialista 
mundial y la 

Liga Comunista Internacional 
(Cuartainternacionalista) 

La Liga Comunista Internacional (Cuartainternaciona­
lista) es una tendencia internacionalista, revolucionaria y 
proletaria, comprometida con la tarea de construir partidos 
leninistas como secciones nacionales de una internacional 
centralista-democrática cuyo propósito es dirigir a la clase 
obrera a la victoria mediante revoluciones socialistas a través 
del mundo. 

Sólo el proletariado, mediante la toma del poder político 
y la destrucción del capitalismo como sistema mundial, 
puede sentar las bases para la eliminación de la explotación 
y la resolución de la contradicción entre el crecimiento de las 
fuerzas productivas de la economía mundial y las barreras de 
los estados nacionales. Hace ya mucho tiempo que el capita­
lismo ha dejado atrás su papel histórico progresivo de crear 
una economía industrial moderna. Para mantener su domi­
nio, las clases ~apitalistas nacionales deben explotar las divi­
siones nacionales, étnicas y raciales, que se han intensificado 
desde la destrucción de la Unión Soviética. Los bloques riva­
les y las potencias imperialistas cada vez más hostiles entre 
sí, deben oprimir a lospueblos del antiguo mundo colonial y 
a los que aún se encuentran bajo el yugo del peonaje colo­
nial, empobrecer a las masas del mundo, emprender guerras 
continuas por el mantenimiento y redivisión de los mercados 
mundiales para sostener la tasa de ganancia en declive, e 
intentar aplastar la lucha revolucionaria de los obreros, don­
dequiera que estalle. En su último esfuerzo frenético por 
mantener su dominio de clase, la burguesía no vacilará en 
hundir a la humanidad en un holocausto nuclear o en una 
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opresión dictatorial de ferocidad sin precedente. 
Por otra parte, la victoria del proletariado a escala mundial 

pondría una abundancia material inimaginable al servicio de 
las necesidades humanas, sentaría las bases para la elimina­
ción de las clases sociales y la erradicación de la desigualdad 
social basada en el sexo, y la abolición misma del signifi­
cado social de la raza, nacionalidad o etnia. Por primera 
vez, la humanidad tomará las riendas de la historia y con­
trolará su propia creación, la sociedad, llevando a una eman­
cipación jamás imaginada del potencial humano, y a una ola 
monumental de avance de la civilización. Sólo entonces será 
posible realizar el desarrollo libre de cada individuo como 
la condición para el desarrollo libre de todos. Como dijo 
Isaac Deutscher en su discurso "Sobre el hombre socialista" 
(1966): 

"Nosotros no sostenemos que el socialismo va a remediar todas 
las af1icciones de la raza humana. Estamos luchando, en 
primera instancia, con las af1icciones que son hechura del 
hombre y que el hombre puede remediar. Permítanme ustedes 
recordar que Trotsky, por ejemplo, habla de tres tragedias 
básicas -el hambre, el sexo y la muerte- que acosan al hom­
bre. El hambre es el enemigo al que el marxismo y el movi­
miento obrero moderno han presentado batalla.... Sí, el 
hombre socialista seguirá perseguido por el sexo y la muerte; 
pero estamos convencidos de que estará mejor equipado que 
nosotros para enfrentarse a los dos." 

2. La crisis de la dirección 
del proletariado 

El éxito o fracaso de la clase obrera para lograr la victoria 
depende de la organización y conciencia de las masas en 
lucha; es decir, de la dirección revolucionaria. El partido 
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Internacional después de la Segunda Guerra Mundial, con­
tribuyeron en gran medida a la ruptura política en la conti­
nuidad con el programa de la IV Internacional de Trotsky. 
La anterior aniquilación de cuadros trotskistas a través de 
Europa a manos de la represión fascista y estalinista -y las 
masacres de trotskistas en Vietnam y el encarcelamiento de 
trotskistas en China, países donde la Oposición de Izquierda 
había encontrado bases de apoyo significativas- despojó al 
movimiento de los cuadros experimentados en un momento 
crucial. 

La expansión del dominio estalinista en Europa Oriental 
después de la guerra impuso un nuevo reto programático al 
movimiento trotskista para el que la "ortodoxia" formal era 
una defensa insuficiente. Después de una ininterrumpida 
serie de derrotas y traiciones -desde China (1927) y Ale­
mania (1933) hasta la Guerra Civil EspañQla- y de las pur­
gas asesinas de Stalin, la existencia de la Unión Soviética 
había sido puesta en grave peligro. El Ejército Rojo derrotó a 
Hitler pese a Stalin quien, después de decapitar al ejército 
soviético mediante sus purgas sangrientas en vísperas de la 
Segunda Guerra Mundial, saboteó aún más la defensa militar 
de la Unión Soviética gracias a su fe, primero en Hitler, y 
después en los aliados "democráticos". 

Sin embargo, la victoria del Ejército Rojo sobre el fas­
cismo aumentó notablemente la autoridad de la burocrática­
mente degenerada Unión Soviética, una eventualidad no 
prevista por Trotsky. Los estalinistas de Europa Occidental 
surgieron, después de la Segunda Guerra Mundial, a la 
cabeza de las organizaciones masivas de los obreros com­
bativos de Italia, Francia y otros lugares. Mientras tanto, en 
la Europa Oriental ocupada por la Unión Soviética, se 
expropiaron las propiedades capitalistas y se estableció una 
economía colectivizada mediante una revolución social con­
trolada burocráticamente, produciendo estados obreros 
deformados, según el modelo de la URSS bajo dominio 
estalinista. 

Condicionadas en parte por la Guerra de Vietnam y los 
disturbios internos que sacudían a los EE.UU., especial­
mente la lucha por la liberación negra, al final de los 60 y 
principios de los 70 se dio una serie de situaciones prerrevo­
lucionarias y revolucionarias en Europa: Francia en 1968, 
Italia en 1969, Portugal en 1974-75. Estas representaron las 
mejores oportunidades para la revolución proletaria en los 

La contrarrevolución 
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barricadas de Yeltsin 
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países capitalistas avanzados desde el período inmediata­
mente posterior a la Segunda Guerra Mundial. Fueron los 
partidos comunistas pro Moscú los que otra vez se las arre­
glaron para mantener el debilitado orden burgués en esta 
región. En estas oportunidades el papel contrarrevolucionario 
de los partidos estalinistas occidentales contribuyó inmen­
surablemente a la subsecuente destrucción de la Unión 
Soviética. El restablecimiento del orden burgués en los esta­
dos imperialistas occidentales a mitad de los 70 fue seguido 
inmediatamente por una nueva ofensiva de Guerra Fría con­
tra el bloque soviético. 

La burocracia estalinista soviética -en ausencia del pro­
letariado como contendiente por el poder- tenía que orien­
tarse tarde o temprano al "socialismo de mercado", el que, 
junto al intento de conciliación del imperialismo de EE.UU. 
en Afganistán y su servicio como corredores de la restaura­
ción capitalista por toda Europa Oriental, abrió de par en 
par las compuertas para la contrarrevolución capitalista 
en la antigua Unión Soviética en 1991-92. El proletariado, 
carente de dirección, no resistió, definiéndose así la destruc­
ción del estado obrero. 

La "Revolución Iraní" de 1979 inició un período de 
ascendencia política del Islam en la región históricamente 
musulmana, suceso que contribuyó a la destrucción contra­
rrevolucionaria de la Unión Soviética y fue fuertemente 
reforzado por la misma. La toma del poder por lomeini en 
Irán y su consolidación fue una derrota semejante al aplasta­
miento del proletariado alemán a manos de Hitler en 1933, 
aunque en una estrecha escala regional. La consigna de la 
tendencia espartaquista internacional, "iAbajo el Shá! 
¡Ningún apoyo a los mulahs!" y nuestra especial atención a 
la cuestión de la mujer ("¡No al velo!") estuvieron en mar­
cada oposición a la capitulación del resto de la izquierda 
ante la reacción dirigida por los mulahs. 

El mantenimiento del poder proletario depende princi­
palmente de la organización y conciencia políticas de la 
clase obrera. Después de la liquidación física del ala revo­
lucionaria de los bolcheviques por Stalin, toda la continui­
dad con las tradiciones de la Revolución de Octubre fue 
borrada sistemáticamente de la memoria de la clase obrera. 
La Segunda Guerra Mundial vino a sustituir a la Revolución 
de Octubre como el evento trascendental de la historia 
soviética en la conciencia de las masas soviéticas, abrumadas 



12 

principal fuerza y el principal obstáculo ideológico contra el 
bolchevismo. 

La presión del cerco imperialista, la devastación de la 
clase obrera rusa en la Guerra Civil y el prolongado aisla­
miento de la Revolución Rusa hicieron posible que una capa 
burocrática dirigida por Stalin usurpara el poder político en 
una contrarrevolución política en 1923-24, en lo que Trotsky 
llamó el "Termidor soviético". Aunque descansaba sobre las 
formas de propiedad proletarias del estado obrero degene­
rado soviético y derivando de éstas sus privilegios, la buro­
cracia estalinista no estaba irrevocablemente comprometida 
a defenderlo. La "teoría" del "socialismo en un solo país", 
que expresaba los intereses nacionalmente limitados de la 
burocracia del Kremlin, convirtió a la Internacional Comu­
nista de un instrumento para la revolución mundial a un 
nuevo obstáculo. 

El "socialismo en un solo país" de Stalin fue un rechazo 
de los principios fundamentales del marxismo. El Manifiesto 
del Partido Comunista (1848) termina con la frase "¡Prole­
tarios de todos los países, uníos!" Las revoluciones de 1848 
señalaron el principio de la era moderna; la burguesía hizo 
causa común con la reacción frente a un proletariado ya per­
cibido como una amenaza al dominio capitalista. Como 
escribió Engels en sus "Principios del comunismo" (1847): 

"XIX. ¿Es posible esta revolución en un solo país? 
"No. La gran industria, al crear el mercado mundial, ha unido 
ya tan estrechamente todos los pueblos del globo terrestre, 
sobre todo los pueblos civilizados, que cada uno depende de lo 
que ocurre en la tierra del otro. A¡:temás, ha nivelado en todos 
los países civilizados el desarrollo social a tal punto que en 
todos estos países la burguesía y el proletariado se han erigido 
en las dos clases decisivas de la sociedad, y la lucha entre 
ellas se ha convertido en la principal lucha de nuestros días. 
Por consecuencia, la revolución comunista no será una revolu­
ción puramente nacional.... Es una revolución universal y 
tendrá, por eso, un ámbito universal." 

En oposición al oportunismo nacionalista de Stalin, la 
Oposición de Izquierda de Trotsky fue fundada sobre el pro­
grama del marxismo auténtico que impulsó a la Revolución 
Bolchevique. La Oposición de Izquierda luchó por mantener 
y extender las conquistas de la Revolución Rusa que había 
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sido traicionada pero todavía no derrocada. En su mordaz 
análisis de la degeneración de la Revolución Rusa, la natu­
raleza dual de la burocracia estalinista, y las explosivas con­
tradicciones de la sociedad soviética (La revolución traicio­
nada, 1936) Trotsky planteó la alternativa cabalmente: 
"¿Devorará el burócrata al Estado obrero, o la clase obrera lo 
limpiará de burócratas?" La advertencia profética de Trotsky 
fue comprobada, amargamente, de manera negativa. 

La doctrina antiinternacionalista del "socialismo en un 
solo país" resultó en bandazos desastrosos, desde aventuras 
ultraizquierdistas hasta la colaboración de clases. Trotsky 
caracterizó a Stalin como el "sepulturero" de las luchas revo­
lucionarias en el extranjero, desde la Segunda Revolución 
China en 1925-27 y la Huelga General británica de 1926, hasta 
Alemania, donde el PC, así como los socialdemócratas, per­
mitieron que Hitlú llegara al poder sin disparar un solo tiro. 
En el contexto de la traición alemana y la subsecuente codi­
ficación por la Comintern de la línea explícitamente antirre­
volucionaria de construir frentes populares -que encontra­
ron su máxima expresión en el criminal estrangulamiento de 
la Revolución Española por los estalinistas- los trotskistas 
organizaron la IV Internacional que fue fundada en 1938. 

La economía planificada de la Unión Soviética (y los esta­
dos obreros burocráticamente deformados que surgieron des­
pués en otros lados bajo el modelo estalinista) probó su supe­
rioridad sobre la anarquía capitalista en el período de rápido 
desarrollo. Pero la presión implacable del continuo cerco 
económico por el modo de producción capitalista -todavía 
dominante a nivel mundial- a través del mercado mundial 
era inexorable sin la extensión internacional de la revolución. 
Trotsky escribió en La revolución traicionada: 

"El problema planteado por Lenin, '¿quién triunfará'!', es el de 
la relación de las fuerzas entre la URSS y el proletariado revo­
lucionario del mundo, por una parte, y las fuerzas interiores 
hostiles y el capitalismo mundial por la otra .... La interven­
ción armada es peligrosa. La introducción de mercancías a 
bajo precio, viniendo tras los ejércitos capitalistas, sería infi­
nitamente más peligrosa." 

La debilidad organizativa, ausencia de raíces profundas en 
el proletariado, incapacidad teórica y desorientación de la IV 
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Reuters 

Plaza Tiananmen, Beijing, mayo de 1989: Los obreros 
chinos defendieron a los manifestantes estudiantiles 
y se opusieron a las "reformas" procapitalistas de 
Deng. Cuando los trabajadores entraron en masa en 
las protestas el régimen estalinista tembló. 

interimperialista sobre la mesa, podemos esperar que los 
reformistas y centristas de hoy actúen de acuerdo con el espí­
ritu de sus predecesores socialdemócratas del 4 de agosto de 
1914, apoyando a sus propios gobernantes en tiempos de 
guerra. Su apoyo a la contrarrevolución en la URSS estuvo 
plenamente de acuerdo con este espíritu. 

Junto a la pauperización de las masas en la URSS, el 
fratricidio de "limpieza étnica" se desencadena a través de 
los débiles estados capitalistas nuevos de Europa Oriental y 
las ex repúblicas soviéticas en las que la ideología naciona­
lista sustituyó al inexistente capital como fuerza motriz de 
la contrarrevolución. En la secuela de la contrarrevolución, 
la ideología nacionalista -que con frecuencia es el resurgi­
miento de antagonismos nacionales ele antes de la Segunda 
Guerra Mundial presentes en los estados capitalistas de esta 
región- se convierte de nuevo en el principal obstáculo 
a través del cual los revolucionarios debemos irrumpir. 

En Europa Occidental, la red de seguridad de medidas de 
asistencia social es reCOI1ada salvajemente por las burguesías 
que ya no ven ninguna necesidad de conjurar el "fantasma del 
comunismo" mediante la satisfacción de las necesidades. 
Aunque el clima ideológico de la "muerte del comunismo" 
afecta la conciencia del proletariado, una tajante lucha de 
clases en muchos países del mundo provee las bases objeti­
vas para la regeneración del marxismo como la teoría del 
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socialismo científico y la revolución proletaria. No es el 
comunismo, sino su parodia, el estalinismo, el que ha demos­
trado ser un callejón sin salida. 

La contrarrevolución victoriosa no sólo ha devastado 
material e ideológicamente a los proletariados exsoviético y 
de Europa Oriental; en toda una serie de países (ej., Italia, 
Francia) donde los partidos comunistas comandaban la leal­
tad de capas avanzadas de la clase obrera, el proletariado se 
creyó la mentira de que "el socialismo ha fracasado", pro­
movida por las burocracias estalinistas dominantes que 
gobernaban estos estados obreros deformados y que presi­
dieron sobre su destrucción. El Kremlin, apoyado por los 
estalinistas de Alemania Oriental, dirigió la contrarrevolu­
ción en la RDA, apresurándose a entregar el país al IV 
Reich. La burocracia del Kremlin bajo Gorbachov llevó a 
cabo su traición final terminal, declarando que el socialismo 
había sido un experimento utópico, condenado de antemano, 
y proclamando la superioridad del sistema de mercado capi­
talista. El PCUS en desintegración engendró pandillas abier­
tamente contrarrevolucionarias, dirigidas por Boris Yeltsin, 
quien actuó como el agente declarado del imperialismo esta­
dounidense en la restauración del capitalismo. Por lo tanto, 
las castas estalinistas dominantes y sus correligionarios en 
el Occidente tienen la responsabilidad directa por la des­
trucción de las aspiraciones socialistas de las capas proleta­
rias avanzadas en Europa Occidental y otros lugares. 

La afirmación de Trotsky en el Programa de Transición de 
1938 de que "El rasgo fundamental de la situación política 
mundial en su conjunto es la crisis histórica de la dirección 
proletaria", antedata el profundo retroceso actual de la con­
ciencia proletaria. La realidad de este período postsoviético 
agrega una nueva dimensión a la observación de Trotsky. La 
única manera de superar este retroceso y de que la clase 
obrera se pueda transformar en una clase para sí; es decir, en 
lucha por la revolución socialista, es reforjar un partido 
leninista-trotskista internacional como la dirección de la 
clase obrera. El marxismo debe ganarse de nuevo la lealtad 
del proletariado. 

En China, la ideología nacionalista extrema propulsada 
por la burocracia estalinista dominante, es un puente directo 
a la restauración capitalista. La esencia de la contrarre­
volución de las "reformas de mercado" en China es el 
esfuerzo de la burocracia por convertirse en socia -en la 
explotación- de fuerzas capitalistas, y especialmente de los 
capitalistas chinos que no fueron destruidos como clase 
(como lo fueran sus contrapartes rusos después de Octubre 
de 1917), sino que siguieron funcionando en Taiwán, Hong 
Kong, Singapur y otras partes. China ha construido "zonas 
económicas especiales" como islas de explotación imperia­
lista y mantiene intocable la economía capitalista del reinte­
grado Hong Kong, al tiempo que el ejército y la burocracia 
están generalmente involucrados en negocios a gran escala. 
Ahora, la burocracia, sectores de la cual buscan convertirse 
en los nuevos explotadores capitalistas, se orienta a la 
destrucción total de la industria estatal, planteando así el 
desmantelamiento de lo que queda de la economía planifi­
cada del estado obrero deformado. 

Este rumbo no puede consumarse sin romper la resisten­
cia de la combativa clase obrera. La burocracia estalinista en 
el poder demostró en 1989 en la plaza de Tiananmen -una 
incipiente revolución política- tanto su miedo al prole­
tariado como su intención de recurrir a la fuerza bruta sin los 
adornos del "glasnost" (la ':apertura" política del líder sovié­
tico Gorbachov). Las alternativas para China son: revolución 
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por la propaganda nacionalista rusa producida en masa por 
Stalin. Al final, Stalin y sus herederos tuvieron éxito en 
estampar su perspectiva nacionalista en los pueblos soviéti­
cos; el internacionalismo proletario terminó siendo despre­
ciado como una oscura "herejía trotskista" para "'exportar la 
revolución" o cínicamente vaciado de contenido. 

Dispersa y despojada de toda dirección anticapitalista, 
carente de toda conciencia de clase socialista coherente y 
consecuente, y escéptica sobre la posibilidad de la lucha de 
clases en los países capitalistas, la clase obrera soviética no 
movilizó su resistencia contra la creciente contrarrevolución 
capitalista. Y, como notó Trotsky en La Internacional 
Comunista después de Lenin: "Si un ejército en situación 
crítica capitula ante el enemigo sin combatir, este hundi­
miento reemplaza perfectamente a una 'batalla decisiva', 
tanto en política como en la guerra." 

Los documentos de Joseph Seymour, "Sobre el colapso 
del dominio estalinista en Europa Oriental", y de Albert SI. 
John, "Por la claridad marxista y una perspectiva para el 
avance", que aparecen en Spartacist No. 24, marzo de 1992, 
y el folleto espartaquista, How the Soviet Workers State Was 
Strangled (Cómo fue estrangulado el estado obrero sovié­
tico) publicado en inglés en agosto de 1993 [parte del cual 
fue publicado en español en Espartaco No. 4, primavera de 
1993], proveen un análisis de la crisis terminal del estali­
nismo. Como fue apuntado en el documento de Seymour: 

"En el transcurso de su larga lucha contra la burocracia estali­
nista, Trotsky consideró varias vías diferentes por las cuales el 
capitalismo podría ser restaurado en la Unión Soviética .... 
Trotsky usó la frase 'proyectar dé atrás hacia adelante la pelí­
cula del reformismo' para polemizar contra aquellos supues­
tos izquierdistas que mantenían que el régimen de Stalin ya 
había transformado a la URSS en un estado burgués mediante 
un proceso orgánico y gradual -bernsteinismo en reversa .... 
El juicio de Trotsky de que una contrarrevolución capitalista, 
así como la revolución política proletaria, en la Rusia de Stalin 
desencadenaría una guerra civil fue un pronóstico, no un 
dogma. Asumía como base la resistencia de la clase obrera, no 
la resistencia de elementos conservadores en el aparato 
burocrático. Así es como se plantea la cuestión en La revolu­
ción traicionada .... El elemento decisivo es la conciencia de la 
clase obrera soviética, que no es estática sino afectada por 
innumerables factores cambiantes dentro y fuera de la URSS." 

Como observó SI. John: 
"A diferencia de la anarquía económica burguesa la economía 
socialista planificada no se construye automática sino cons­
cientemente. Por lo tanto, escribe lTrotskyJ, 'el avance hacia el 
socialismo es inseparable del poder estatal que desea cl socia­
lismo o se ve obligado a desearlo.' Concluyendo que sin la 
intervención de la vanguardia proletaria consciente, cl colapso 
del régimen político estalinista conduciría inevitablemente a 
la liquidación de la economía planificada y la restauración de 
la propiedad privada." 

La "cuestión rusa" ha sido la cuestión política detinitoria 
del siglo XX y la piedra de toque para los revolucionarios. 
Nosotros los trotskistas nos mantuvimos en nuestros puestos 
y peleamos para mantener y extender las conquistas revolu­
cionarias de la clase obrera, mientras todas las otras tenden­
cias del planeta capitulaban a la presión ideológica del anti­
comunismo imperialista. Sobre todo, nuestra defensa de la 
URSS se expresó en nuestra lucha por nuevas revoluciones 
de Octubre alrededor del mundo. 

La responsabilidad de la destrucción contrarrevoluciona­
ria de la Unión Soviética recae también en todo tipo de refor­
mistas y centristas que se alinearon detrás de sus propios diri­
g'entes capitalistas contra la URSS, incluyendo su apoyo a 
todo movimiento reaccionario desde la polaca Solidarnosé 
hasta los carniceros fundamentalistas islámicos en Afga-
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nistán. Las consecuencias devastadoras mundiales de la con­
trarrevolución soviética destruyen también al nivel teórico a 
aquellas teorías antimarxistas de que la burocracia estalinista 
era "capitalista de estado"; de acuerdo a las cuales, la con­
trarrevolución soviética habría sido un mero cambio de una 
forma de capitalismo a otra. 

La ascendencia de Boris Yeltsin y las fuerzas de la restau­
ración capitalista en agosto de 1991 fue un evento crucial en 
determinar el destino de la Unión Soviética, pero la ruina 
final de la Revolución de Octubre no era un resultado inevi­
table. Los espartaquistas distribuimos a través de la Unión 
Soviética más de 100 mil copias en ruso de nuestro artículo 
de agosto de 1991; "Obreros soviéticos: ¡ Derrotar la contra­
rrevolución de Yeltsin y Bush!" donde escribimos que unas 
movilizaciones obreras debieron haber limpiado la escoria 
contrarrevoluciortaria en las barricadas de Yeltsin, abriendo 
así el camino a una revolución política proletaria. Llamamos 
por una revolución política para derrotar la restauración 
capitalista y regresar el poder político al proletariado sovié­
tico. Sólo aquéllos que estaban bajo la int1uencia de la 
ideología capitalista o sus gratificaciones materiales se apre­
suraron a dar por perdida a la Unión Soviética en ese 
momento. La ausencia de resistencia de una cIase obrera 
que había sido traicionada y dispersada durante décadas de 
mal gobierno y feroz represión estalinistas, fue el factor 
decisivo en la destrucción del estado obrero soviético. 

Nuestra defensa de la URSS no estaba limitada a nuestro 
programa para la URSS: la defensa militar incondicional 
contra el imperialismo y la contrarrevolución interna; por la 
revolución política proletaria para echar a la burocracia y 
volver la URSS al camino de Lenin y Trotsky. También se 
expresó en nuestra defensa militar incondicional de la Revo­
lución Vietnamita; en nuestra oposición a la campaña de 
Solidarnosé, financiada por Wall Street y el Vaticano, para 
derribar al estado obrero defonnado polaco; en nuestro lla­
mado "¡Viva Ejército Rojo en Afganistán! ¡Extender las 
conquistas sociales de la Revolución de Octubre a los pue­
blos afganos !"; en nuestra intervención activa por la reuniti­
cación revolucionaria de Alemania. 

La historia dicta sus veredictos estrepitosamente. La 
ascendencia de la contrarrevolución en la ex URSS es una 
derrota sin paralelo para los trabajadores de todo el mundo 
que alteró decisivamente el panorama político de este pla­
neta. Ya sin la rivalidad del poderío militar soviético, el impe­
rialismo estadounidense ha proclamado un "mundo de una 
superpotencia", pisoteando a pueblos semicoloniales desde el 
Golfo Pérsico hasta Haití. No siendo ya la fuente de poderío 
económico sin par del imperialismo mundial, los Estados 
Unidos mantienen todavía la ventaja brutal de su poderío 
militar, aunque a veces prefieran camut1ar su terror bajo la 
hoja de parra "humanitaria" de la "guarida de ladrones" de 
las Naciones Unidas (descripción de Lenin de la predecesora 
de la ONU, la Liga de las Naciones). Pero los imperialismos 
rivales, especialmente Alemania y Japón, ya sin estar res­
tringidos por la unidad antisoviética, están siguiendo con pre­
mura sus propios apetitos para controlar los mercados mun­
diales y proyectando concomitantemente su poder militar. En 
los conflictos entre bloques comerciales regionales rivales se 
agudizan los perfiles de futuras guerras. Frente al creci­
miento de las rivalidades interimperialistas, reafirmamos: 
"¡El enemigo principal está en el propio país!" 

Mirando retrospectivamente al período previo a la Primera 
Guerra Mundial, el actual "mundo post Guerra Fría" presenta 
muchos paralelos. Y con la cuestión de un nuevo cont1icto 
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La LCI se basa en 
la herencia de 
James P. Can non y la 
lucha del SWP para 
defender al programa 
trotskista contra el 
revisionismo. 
La revista teórica del 
SWp, Fourth International 
[Cuarta Internacional] 
(septiembre-octubre 
de 1953), publicó el 
documento del plenario 
del SWP contra 
el pablismo. 

AGAI~ST 

PABLOIST 

REVISIONISM 

----~----------._----

'" 

principio en el Partido Comunista, y por arraigarla en la 
lucha de la clase obrera. Can non fue uno de los principales 
fundadores del Socialist Workers Party [SWP, Partido Socia­
lista de los Trabajadores]. Su lucha por construir un partido 
proletario, fOljar un colectivo leninista como dirección del 
partido (rechazando el frucciollalismo permanente de los pri­
meros años del PC y oponiéndose a las intrigas camarillistas 
que plagaban, por ejemplo, a I()~ trotskistas franceses) y la 
lucha de 1939-40 contra la oposición pequeñoburguesa den­
tro del SWP (Shachtman y I3urnham) que desertó del trots­
kismo sobre la cuestión rusa~ésta es la herencia revolucio­
naria que la LC! defiende-o 

Aunque parcialmente y principalmente en su terreno 
nacional, Can non luchó en contra de la corriente revisionista 
de Pablo, surgida en el movimiento trohkista después de la 
Segunda Guerra Mundial. En nuestros documentos básicos 
(ver sobre toco "Génesis del rabI ¡smo", otoño de 1972, 
reproducido en Cuudernos l'VIarxis{as No. 1), al tiempo que 
fuimos agudamente crÍ(icus de los errores de los antipablis­
tas, los apoyamos en su lucha crucial por la sobrevivencia del 
trotskismo. El pablismo se caracteriza principalmente por la 
renuncia a la necesidad de una dirección revolucionaria y una 
adaptación a las direcciones e<;taliniSl<ls. 'iocialdemocráticas 
y pequeñoburguesas nacionalistas existentes. Después de la 
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creación de los estados obreros deformados en Europa Orien­
tal, Pablo predijo "siglos de estados obreros deformados" y 
aseguraba que los partidos estalinistas podían "trazar una 
orientación aproximadamente revolucionaria." 

Incapaces de explicar la extensión del estalinismo, Can­
non y los trotskistas ortodoxos al principio buscaron evitar 
las conclusiones liquidacionistas negando la realidad 
(negándose, por ejemplo, a reconocer en China un estado 
obrero deformado hasta 1955). Cannon luchó contra el 
rechazo por Pablo del proletariado como la única clase 
capaz de transformar la sociedad y la negación de la necesi­
dad de un partido trotskista de vanguardia. Sin embargo, 
esta lucha nunca fue realmente completada a nivel interna­
cional. Detrás de cada uno de los experimentos en revisio­
nismo de Pablo (y más tarde de Ernest Mande!) -principal­
mente experimentados por manos ajenas- estaba la 
negación de la centralidad del proletariado (ej., la "vía gue­
rrillera", y los estudiantes como la "nueva vanguardia de 
masas"). 

Los orígenes de la Liga Comunista Internacional (Cuar­
tainternacionalista) están en la Spartacist League/U.S., que 
empezó como la Revolutionary Tendency [Tendencia Revo­
lucionaria] dentro del SWP y se basó principalmente en el 
documento de la Socialist Labour League británica World 
Prospect for Socialism [Perspectiva mundial para el socia­
lismo] (1961) y en dos documentos de la Tendencia Revolu­
cionaria: In Defense of a Revolutionary Perspective [En 
defensa de una perspectiva revolucionaria] (1962) y espe­
cialmente Hacia el renacimiento de la Cuarta Internacional 
(1963), este último presentado a la convención de 1963 del 
SWP. En su conferencia de fundación en 1966, la Spartacist 
League/U.S. adoptó una Declaración de Principios (ver: 
Cuadernos Marxistas No. 1) que sirvió de modelo para esta 
Declaración Internacional de Principios. La Liga Comunista 
Internacional, mediante su contribución al esclarecimiento 
teórico del movimiento marxista y al reforjamiento de las 
armas organizativas necesarias de los obreros, sostiene 
los principios proletarios revolucionarios del marxismo y 
los llevará a la vanguardia de la clase obrera. 

"El oportunismo es, por naturaleza propia, nacionalista, 
puesto que se basa en las necesidades locales y circunstan­
ciales del proletariado, no en sus tareas históricas .... Para 
nosotros, la unidad internacional no es una fachada decora­
tiva sino el eje mismo de nuestras posiciones teóricas y de 
nuestra política" (León Trotsky, "Defensa de la república 
soviética y de la Oposición" 1929). Desde su inicio como un 
puñado de jóvenes trotskistas expulsados burocráticamente 
del SWP, la perspectiva y acciones de la Spartacist League 
estuvieron orientadas hacia el renacimiento de la IV Inter­
nacional y en contra de una perspectiva centrada en Estados 
Unidos. 

En 1974, fue adoptada la Declaración para organizar una 
tendencia trotskista internacional, quedando constituida for­
malmente la tendencia espartaquista internacional (TEI). 
Este documento denunciaba tajantemente las prácticas fede­
rativas no bolcheviques de nuestros oponentes seudotrots­
kistas: el SWP, el Secretariado Unificado y el Comité Inter­
nacional de Gerry Healy, todos los cuales se escondían tras 
el tigre de papel de la flagrantemente antidemocrática Ley 
Voorhis de EE.UU. [que prohíbe la afiliación internacional 
de organizaciones políticas; leyes similares existen en otros 
países], para evadir la práctica del internacionalismo leni­
nista revolucionario. La ToEI (antecesora de la LCI) por el 
contrario, declaró abiertamente que se regiría por el principio 
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política proletaria o contrarrevolución capitalista. El fac­
tor decisivo es la dirección revolucionaria para reintroducir 
la conciencia de clase internacionalista que impulsaba a los 
primeros comunistas chinos de principios de la década de 
los años 20. La batalla por la revolución política obrera en 
China tiene un enorme interés para los obreros internacio­
nalmente. El resultado tendrá un enorme impacto en los esta­
dos obreros deformados todavía existentes (Cuba, Vietnam, 
Corea del Norte) y también en países asiáticos como Indo­
nesia, Corea del Sur, Tailandia, Malasia y las Filipinas, donde 
ha surgido un joven proletariado combativo como factor 
poderoso. 

4. Raíces teóricas e históricas de 
la Liga Comunista Internacional 

(Cuartainternacionalista) 
Como dijo Trotsky en su artículo de 1937 "Estalinismo y 

bolchevismo": "Las épocas reaccionarias como la que esta­
mos viviendo no sólo desintegran y debilitan a la clase obrera 
y su vanguardia, sino que también rebajan el nivel ideológico 
general del movimiento y retrotraen el pensamiento político 
a etapas ya ampliamente superadas. En estas circunstancias, 
la tarea más importante de la vanguardia es no dejarse arras­
trar por el reflujo regresivo, sino nadar contra la corriente." 
En este período postsoviético, en el que el marxismo es 
amplia y erróneamente identificado con el estalinismo, hay 
un resurgimiento de todo, desde simpatías por el anarquismo 
hasta el idealismo y el misticismo antimaterialistas. Karl 
Marx explicó: "El sufrimiento religioso es al mismo tiempo 
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la expresión del sufrimiento real y una protesta contra el 
sufrimiento real. La religión es el suspiro de la criatura opri­
mida, el corazón de un mundo cruel y el alma de condicio­
nes inhumanas. Es el opio del pueblo. La abolición de la reli­
gión en tanto felicidad ilusoria de la gente es la demanda por 
su felicidad real. Llamarlos a abandonar las ilusiones sobre 
su condición es llamarlos a abandonar una condición en la 
que se requieren ilusiones" ("En torno a la crítica a la filo­
sofía del derecho de Hegel", 1844). 

La Liga Comunista Internacional se basa en el materia­
lismo histórico y dialéctico marxista y continúa las tradicio­
nes revolucionarias del movimiento internacional de la clase 
obrera, ejemplificado con el movimiento cartista británico 
de la década de 1840, y el partido polaco "Proletariado" 
(1882-86), el primer partido de obreros en el imperio 
zarista. Nos apoyamos en el trabajo de revolucionarios 
como Marx, Engels, Lenin, Trotsky, Luxemburg y Liebk­
necht. Sobre todo tomamos como ejemplo la experiencia del 
Partido Bolchevique que culminó en la Revolución Rusa de 
1917, hasta ahora la única revolución hecha por la clase 
obrera. Esta historia ilumina de dónde venimos, qué busca­
mos defender y hacia dónde queremos ir. 

Buscamos en particular llevar adelante las perspectivas 
proletarias internacionales del marxismo, como fueron 
desarrolladas en la teoría y la práctica por V. 1. Lenin y 
L. D. Trotsky, y como se expresaron en las decisiones de los 
cuatro primeros congresos de la Internacional Comunista y 
en el Programa de Transición de 1938 y otros documentos 
clave de la IV Internacional, tales como "La guerra y la IV 
Internacional" (1934). Estos materiales son la codificación 
documental indispensable del movimiento comunista a nivel 
internacional y son fundamentales para las tareas revolucio­
narias de nuestra organización. 

En esta época de capitalismo en avanzada decadencia, 
nosotros, los comunistas -que tenemos como objetivo la 
conquista proletaria del poder estatal y la reconstrucción de 
la sociedad sobre una nueva base socialista e igualitaria­
somos, al mismo tiempo, los defensores más consecuentes 
de los ideales de la Ilustración y de las conquistas de la 
revolución burguesa, somos luchadores intransigentes por 
las libertades democrático-burguesas: por el derecho a portar 
armas; por la abolición de toda monarquía y privilegios aris­
tocráticos; por la separación de la iglesia y el estado; contra 
la imposición del fundamentalismo religioso como pro­
grama político; por la defensa de la libertad de expresión y 
reunión contra la intromisión del estado burgués; contra los 
"castigos" bárbaros como la pena de muerte; por la igualdad 
jurídica para mujeres y minorías. 

También somos defensores intransigentes de los derechos 
proletarios como los descritos en el folleto de James Bum­
ham "The People's Front-The New Betrayal" [El frente 
popular: la nueva traición] (1937): "Bajo la democracia 
capitalista, en un mayor o menor grado, existe un tercer tipo 
de derechos que no son, propiamente hablando, 'derechos 
democráticos' en absoluto, sino más bien derechos proleta­
rios. Estos son derechos tales como el derecho de formar 
piquetes y declararse en huelga, y el de sindicalización. El 
origen histórico de estos derechos puede encontrarse, en 
todos los casos, en la lucha independiente del proletariado 
contra la burguesía y el estado burgués." 

También nos inspiramos en James P. Cannon, un líder de 
los primeros años del Partido Comunista de Estados Unidos 
que fue ganado al trotskismo en el VI Congreso de la Comin­
tem y luchó por cristalizar una formación trotskista, al 
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burocrático, jurídico y político del viejo orden no puede ser 
reformado para que sirva a los intereses del proletariado, 
sino que debe ser aplastado y reemplazado por la dictadura 
del proletariado: un gobierno obrero basado en consejos de 
trabajadores y sostenido por la fuerza armada de los obre­
ros. Tal estado se defendería contra los esfuerzos contrarre­
volucionarios de la clase dominante derrocada por retornar 
al poder, y reorganizaría la economía sobre líneas raciona­
les. Conforme la base económica para las clases sociales 
disminuya, el estado obrero asumiría cada vez más funcio­
nes puramente administrativas, hasta extinguirse totalmente 
con el advenimiento del comunismo sin clases. Pero la rea­
lización de este fin requiere la destrucción del imperialismo 
capitalista como sistema mundial y el establecimiento de 
una división socialista del trabajo a nivel mundial. 

El carácter intemacional de la clase obrera le confiere una 
superioridad potencialmente enorme sobre la burguesía, ya 
que el capitalismo opera con métodos anárquicos que ponen 
a una clase capitalista nacional contra otra y crean constan­
temente desigualdad y crisis nuevas. Para realizar esta supe­
rioridad, el proletariado necesita un partido internacional 
para unificar a la clase a través de las divisiones nacionales y 
de otros tipos, y para coordinar las luchas interdependientes 
de los obreros de todos los países. Aunque la revolución 
puede empezar en un solo país, toda victoria parcial sólo se 
verá asegurada con la extensión de la revolución a otros paí­
ses y el eventual dominio del mundo por la organización 
económica socialista. Luchamos por reforjar la IV Interna­
cional, el partido mundial de la revolución socialista, cuyo 
programa y propósitos siguen siendo tan válidos hoy como 
en su fundación en 1938. 

Un partido leninista no se construye simplemente a través 
del reclutamiento lineal, sino a través de escisiones con 
oportunistas y fusiones con elementos revolucionarios que 
rompen con el centrismo, en ambos casos con base pro­
gramática. Particularmente cuando las fusiones se dan a 
través de fronteras nacionales, debe haber un concienzudo 
período de prueba para establecer un sólido acuerdo polí­
tico subyacente. Nuestro objetivo es reunir a grupos cuya 
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Militantes de la Oposición 
de Izquierda en el exilio 
en Siberia hacen una 
manifestación en 
el aniversario de la 
Revolución Bolchevique, 
1928. Las consignas 
en las pancartas dicen: 
"Dirigir el fuego hacia la 
derecha, contra el kulak, 
el hombre de la NEP 
y el burócrata, no con 
palabras sino en los 
hechos" y "iViva la 
dictadura del 
proletariado!" 

orientación sea hacia lograr nuevas revoluciones de Octubre, 
ninguna otra cosa, nada más ni nada menos. 

6. El papel de vanguardia de la 
clase obrera en la defensa de 

todos los oprimidos 
El papel de vanguardia de la clase obrera es central para 

la perspectiva marxista del socialismo mundial, particu­
larmente el peso decisivo del proletariado de los países 
industrializados. Sólo la clase obrera tiene el poder social y 
la obligación de su claro interés objetivo para liberar de la 
opresión al género humano. No teniendo interés alguno en 
la preservación del orden burgués, su enorme poder yace en 
su papel en la producción, su número y su organización. 

El continuo dominio de un pequeño puñado de capitalistas 
se conserva sólo manteniendo a la clase obrera dividida y 
confundida en cuanto a su situación real. En Estados Uni­
dos, la clase dominante ha tenido éxito en explotar profundas 
divisiones en el proletariado sobre líneas religiosas y étni­
cas primero, y sobre líneas raciales después. Los obreros 
negros sufren de una doble opresión, como parte de una 
oprimida casta racial y de color, y requieren formas especia­
les de lucha (ej., organizaciones transicionales como las 
ligas de lucha obrera y negra). La clase obrera transciende 
tales divisiones sólo a través de la lucha y de manera suma­
mente reversible. El socialismo en los Estados Unidos sólo 
será logrado mediante la lucha conjunta de obreros blancos y 
negros bajo la dirección de una vanguardia revolucionaria 
multirracial. 

La cuestión negra en EE. UU. está determinada por la his­
toria particular de los Estados Unidos: la esclavitud, la 
derrota en la Guerra Civil del régimen esclavista del sur 
a manos del capitalismo industrial del norte y la traición por 
la burguesía de la promesa de igualdad de la Reconstrucción 
Radical, que condujo a la segregación racista de los negros a 
pesar de la integración económica de los trabajadores negros 
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del centralismo democrático internacional. 
La primera conferencia internacional delegada, llevada a 

cabo en 1979, eligió un comité ejecutivo internacional. 
Desde entonces la LCI ha alcanzado logros modestos en la 
extensión internacional de nuestra tendencia a América 
Latina y Sudáfrica, así como extensiones adicionales en 
Europa y Asia. Este crecimiento internacional ha sido un 
contrapeso vital a las presiones deforman tes de nuestra sec­
ción más grande, que existe en el prolongado clima político 
relativamente reaccionario de los Estados Unidos. 

En 1989 la TEr se convirtió en la Liga Comunista Inter­
nacional (Cuartainternacionalista). 

El estalinismo arrastró la bandera del comunismo por el 
lodo mientras pervertía sistemáticamente el entendimiento 
de todo principio y término básico del marxismo; y el nivel 
general de identificación del progreso humano con la idea 
del comunismo está en un punto relativamente bajo. Pero las 
labores del imperialismo capitalista generan de nuevo un 
odio subjetivo y visceral contra la opresión en millones alre­
dedor del globo. La ausencia de una dirección genuinamente 
comunista es sentida claramente por muchos y el programa 
del internacionalismo leninista puede ser levantado con gran 
impacto. 

La inversión de los imperialistas en algunos países del 
"tercer mundo", donde los salarios son muy bajos, ha cre­
ado concentraciones proletarias en áreas hasta ahora impro-
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bables como escenario de grandes contlictos entre trabajo y 
capital. En busca de ampliar nuestro partido más allá de los 
países desarrollados occidentales, buscamos infundir en 
nuestra internacional el valor de bolcheviques como Kote 
Tsintsadze: 

"Se necesitaron circunstancias verdaderamente extraordina­
rias, como el zarismo, la clandestinidad, la cárcel y la deporta­
ción, muchos años de lucha contra los mencheviques y, sobre 
todo, la experiencia de tres revoluciones para forjar comba­
tientes de la talla de Kote Tsintsadze .... Los partidos comu­
nistas de Occidente todavía no han forjado combatientes de 
la talla de Tsintsadze. Esa es su gran debilidad, y aunque la 
determinan razones históricas, no obstante, es una debilidad. 
La Oposición de ILquierda de los países occidentales no es 
una excepción, y debe tener plena conciencia de ello." 

- Trotsky, "Ante la tumba recién cavada de Kote 
Tsintsadze", 7 de enero de 1931 

5. El carácter internacional de la 
revolución socialista 

La experiencia histórica ha mostrado que el camino al 
socialismo sólo puede ser abierto mediante la creación 
de un poder dual que culmine con la destrucción del 
estado capit.alista, la victoria del estado obrero y el desarro­
llo de un nuevo orden social. El aparato policiaco, militar, 

¡Libertad para Mumia Abu-Jamal! 
¡Abolir la racista pena de muerte! 

La lucha por liberar a Mumia Abu-Jamal se ha conver­
tido en el símbolo internacional de la lucha contra la 
injusticia racista capitalista. En la cima del aparato de 
represión racista en los Estados Unidos está el "lincha­
miento legal": el barbarismo institucionalizado de la 
pena de muerte que pone al descubierto el impulso hacia 
el genocidio del estado capitalista. Mumia Abu-Jamal no 
es una víctima anónima sin voz, sino que está vinculado 
con las luchas vivas del proletariado y los oprimidos 
internacionalmente. Esto se debe, en gran medida, a los 
esfuerzos iniciales y continuos de la LCI y el Partisan 
Defense Committee (PDC, Comité de Defensa Clasista). 

Hace más de una década, el PDC empezó a publicar 
propaganda, circular peticiones, iniciar protestas de frente 
unido, y motivar a sindicatos, celebridades, organizacio­
nes pro derechos civiles y a otros izquierdistas a unirse a 
la lucha. Pusimos al descubierto que el estado había esco­
gido a Mumia Abu-Jamal como un blanco para la muerte 
desde que "era un joven líder del Black Panther Party en 
Filadelfia y más tarde cuando fue partidario de la organi­
zación MOVE y un periodista galardonado, conocido 
como "la voz de los sin voz". Nuestras protestas estaban 
infundidas en el entendimiento de que el poder social de 
la clase obrera multirracial tiene que ser movilizado en la 
defensa de Jamal y organizado según el principio de de­
fensa no sectaria de frente unido. Tuvimos éxito en atraer 
a otras organizaciones ~-más grandes y con recursos por 
encima de los nuestros, y a menudo con perspectivas bas­
tante hostiles a nuestra perspectiva política- a la defensa 

de la causa de J amal. 
Ahora nuestra tarea en 

esta fase de la lucha -como 
parte de la crucial carrera 
contra el reloj del verdugo y 
de la lucha por la libertad de 
Mumia- es por encima de 
todo, traer a la clase obrera 
internacional la conciencia 
de que la salida de todo este sistema de injusticia capita­
lista es la lucha por la revolución socialista mediante un 
partido leninista que luche como un tribuno del pueblo. 
Para actuar como el partido que Lenin describió como 
capaz de: '"sintetizar todas estas manifestaciones en un 
cuadro único de la brutalidad policíaca y de la explota­
ción capitalista ... para exponer ante todos [nuestras 1 con­
vicciones socialistas y [nuestras! reivindicaciones democrá­
ticas, para explicar a todos y cada uno la importancia histórica 
universal de la lucha emancipadora del proletariado." 

¡Unete a la lucha ahora! Ponte en contacto con el 
PDC, P.O. Box 99, Canal Street Station, New York, NY 
10013-0099; teléfono: (212) 406 4252; correo electrónico: 
75057.3201@compuserve.com. O escribe a: J. Vega, Apdo. 
Postal 1251, Admon. Palacio Postal 1, c.P. 06002, México 
D.F., México. Para la defensa legal, envíe sus cheques, 
etc., a nombre de la Bill of Rights Foundation (anote que 
es para la "Defensa legal de Mumia") y envíelos al: Com­
mittee to Save Mumia Abu-Jamal, 163 Amsterdam Ave., 
No. 115, New York, NY 10023-5001, EE.UV. 
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objetivo de ganar soldados proletarios al programa y propó­
sito de la revolución comunista. Entendemos que la división 
por líneas de clase del ejército conscripto es un factor clave 
para la victoria proletaria en una situ!lción revolucionaria. 

Mediante nuestro trabajo en la juventud, buscamos 
reclutar y entrenar a los cuadros futuros del partido revolu­
cionario, mediante el establecimiento de organizaciones 
juveniles de transición que sean tanto organizativamente 
independientes como políticamente subordinadas al partido 
revolucionario. 

7. Las bases burguesas del 
revisionismo 

En la medida en que la conciencia revolucionaria no 
prevalece entre los obreros, su conciencia está detenninada 
por la ideología de la clase dominante. Objetivamente, el 
capitalismo rige a través del poder del capital, de su mono­
polio de los medios de violencia y de su control de todas las 
instituciones sociales existentes. Pero prefiere, cuando es 
posible, regir con el "consentimiento" de las masas a través 
del predominio de la ideología burguesa entre los oprimidos, 
alentando ilusiones y ocultando su esencia sanguinaria. El 
nacionalismo, el patriotismo, el racismo y la religión pene·· 
tran en las organizaciones obreras, centralmente a través de 
la intermediación de los "lugartenientes obreros" pequeño­
burgueses -burocracias parasitarias sindicales, derivadas de 
los estalinistas y la socialdemocracia y basadas en el estrato 
superior privilegiado de la clase obrera-o A menos que se los 
reemplace con dirigencias revolucionarias, estos reformistas 
dejarán que las organizaciones obreras se vuelvan impoten­
tes en la lucha por las necesidades económicas de los obre­
ros bajo las condiciones de la democracia burguesa, o incluso 
permitirán que estas organizaciones sean destruidas por el 
fascismo triunfante. 
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En su obra de 1916 El imperialismo, fase superior del 
capitalismo, Lenin expone las bases materiales del oportu­
nismo de la burocracia sindical: 

"La obtención de elevadas ganancias monopolistas por los 
capitalistas de una de tantas ramas de la industria, de uno 
de tantos países, etc., les brinda la posibilidad económica de 
sobornar a ciertos sectores obreros, y, temporalmente, a una 
minoría bastante considerable de estos últimos, atrayéndolos al 
lado de la burguesía de dicha rama o de dicha nación contra 
todos los demás. El acentuado antagonismo de las naciones 
imperialistas en torno al reparto del mundo ahonda esa ten­
dencia. Así se crea el vínculo entre el imperialismo y el opor­
tunismo .... Lo más peligroso en este sentido son las gentes 
[como el menchevique Mártov 1 que no desean comprender que 
la lucha contra el imperialismo es una frase vacía y falsa si no 
va ligada indisolublemente a la lucha contra el oportunismo." 

La degeneración y capitulación de tendencias dentro del 
movimiento marxista ha tenido un valor especialmente crí­
tico para la preservación del dominio imperialista. El ceder a 
las presiones de la sociedad burguesa ha lanzado repetida­
mente a corrientes nominalmente marxistas hacia el revisio­
nismo, el proceso de negación de la conclusión esencial del 
marxismo de que el estado es un instrumento de dominación 
de clase. El revisionismo bernsteiniano, el menchevismo, el 
estalinismo y su variante maoísta son todos ilustraciones de 
este proceso que constituye un puente hacia las prácticas 
abiertamente refonnistas. A escala global, además de los 
estalinistas y los socialdemócratas, los nacionalistas y los 
políticamente religiosos trabajan arduamente en desviar la 
lucha de la clase obrera. 

El centrismo es la corriente programáticamente heterogé­
nea y teóricamente amorfa en el movimiento obrero que 
ocupa numerosas tonalidades en el espectro político entre el 
marxismo y el reformismo, entre el internacionalismo revo­
lucionario y el social patriotismo oportunista. Como señaló 
Trotsky en su artículo de 1934, "El centrismo y la Cuarta 
Internacional": 

"Para un marxista revolucionario, en este momento, la lucha 
contra el centrismo reemplazó casi totalmente a la lucha contra 

SPARTACJST 
Organo del 

Marxismo revolucionario 

Spartacist es el archivo teórico y documental de la Liga Comunista 
Internacional (Cuartainternacionalista). Publicado en inglés, francés, 
alemán y español bajo la dirección del Comité Ejecutivo Internacional. 
Spartacist es incluido como parte de la subscripción a cualquier 
publicación de la LCI en estos cuatro lenguajes. 

-
~PART~CJS1]~: 
f 

1"'''1,'', @t.].B'AN!liua- ~.~. ¡ 
1lI1rf --.. t:q"' ..... of lile ICI. 

Iriíec;a;ati;,n·~ji~nciPles-allcl 
; Some Elements 01 Program . 
ihd ...... lc-....... l.~!:'.ff .. 1I111 .. brf'llaheuJlrtj' 

O'~;.~~I.J 1.im-; 0...._ ... ,_ 
.......... ,.. 

¡ Organiialional Rule~··· , 
; and Guidelines . 

!·'-!III1Qt' ... 'C ...... 1lte ..... (fttlrr. hlbrrlllltlotUlllt) 

'c e" e ........ :. ' 

r ......... ~,~' .. SÓutii¡",..l 
~_N~....,~... ..J 
--~ -~ _·a '"_ , __ ,_o" _, __ ,~ ".". __ ~ ~ .... 

English edition No. 54 
(48 pages) US $2 

Edition fran~aise nO 32 
(56 pages) 12FF 

~rA~!ACJStJ~ = 
- '... "''' .. ", r- "I¡¡i1Mltj'!3M,!JWtfiiMIt",!jjt-... 

i : Qll.l.mati .... '!~nfeno ... de, fKl 

i, Grundsatzérkl~;ung ~nd eiRige 
i ' .... u Elemente des Programms 
i!. ~~.!I:':~~/VWt.""~"'J! 
I tille, die u"JIf/IIJ ... ""dí~b~k;";' , i _ JIIIl~~ha1 O,!!~li""'JI,al!tiu. f 
!; Drganisationsregelll· ... 
, : und -richtlinien 1!11ltlrutlM¡¡··_ ........ I.¡pIVilo,.q ........ ~c 

IL O'~.~~~~ ... ::::.~;~l 
I ::ocaust, .. KoHektl_ulCI" Uftd 1 

.CStllar Imperiallsm"" ........ . 

Deutsche Ausgabe Nr. 20 
(64 Seiten) DM 4,-

Edición en español No. 28 
(64 páginas) Méx. $5 

Números previos disponibles. Giros/cheques a: Spartacist Publishing CO., Box 1377 GPO, t-Jew York, NY 10116, EE.UU. 



20 

al estrato más bajo del proletariado. La segregación forzada 
de los negros, integral para el capitalismo norteamericano, 
ha sido resistida por las masas negras siempre que estas han 
percibido la posibilidad de dar tales luchas. Por esto, nuestro 
programa para EE.UU. es el integracionismo revolucionario 
-la integración plena de los negros a unos Estados Unidos 
igualitarios y socialistas- y nuestro programa de "libera­
ción de los negros mediante la revolución socialista." 

El capitalismo moderno, es decir, el imperialismo, que 
alcanza todas las regiones del planeta, en el curso de la 
lucha de clases y conforme la necesidad económica lo 
exige, introduce al proletariado por sus estratos más bajos 
nuevas fuentes de mano de obra más barata, principalmente 
inmigrantes de otras regiones del mundo, más pobres y 
menos desarrolladas; trabajadores con pocos derechos que 
son considerados más desechables en tiempos de contrac­
ción económica. Así, el capitalismo, en forma continua crea 
estratos diferentes entre los obreros; mientras, simultánea­
mente, amalgama obreros de muchas tierras diferentes. Por 
todos lados, los capitalistas, apoyados por oportunistas de la 
aristocracia obrera, intentan envenenar la conciencia de 
clase y la solidaridad entre los obreros, fomentando las divi­
siones religiosas, étnicas y nacionales. La lucha por la uni­
dad y la integridad de la clase trabajadora en contra del 
chovinismo y el racismo es por lo tanto una tarea vital para 
la vanguardia del proletariado. 

Hoy el prejuicio antiinmigrante define la política racista 
y derechista y es una prueba de fuego para el movimiento 
obrero y la izquierda desde Europa Occidental y Sudáfrica 
hasta el Lejano Oriente. La LCI lucha contra las deportacio­
nes: ¡Plenos derechos de ciudadanía para todos los inmi­
grantes! ¡Por movilizaciones de obreros y minorías para 
poner alto a los fascistas! ¡Por guardias de defensa obrera! 
¡Por milicias obreras multiétnicas y multirraciales contra la 
violencia comunalista! 

Los demagogos fascistas se alimentan del desempleo, la 
pauperización y la inseguridad endémicos al sistema capita­
lista. El terror fascista y los ataques gubernamentales contra 
los inmigrantes y las demás minorías oprimidas sólo pueden 
ser combatidos eficazmente desde la perspectiva de derrocar 
al sistema capitalista y reemplazarlo con una economía 
internacionalmente planificada y colectivizada. Como escri­
bió Trotsky en 1930, cuando, bajo el impacto de la Gran 
Depresión, el partido nazi emergió como una verdadera 
amenaza de tomar el poder en Alemania: "Estados Unidos 
Soviéticos de Europa, esta es la única consigna correcta 
que ofrece una solución a la partición de Europa, que ame­
naza no solamente a Alemania sino a Europa entera con una 
decadencia económica y cultural total" ("El giro de la Inter­
nacional Comunista y la situación en Alemania", 26 de 
septiembre de 1930). 

La opresión de las mujeres, los jóvenes, las minorías y 
todos los sectores de los oprimidos, debe ser analizada y tra­
tada en cada país para encontrar el punto donde más favora­
blemente pueda aplicarse la palanca marxista. Como escribió 
Lenin en el ¿Qué hacer? (1902): " ... el ideal del social­
demócrata no debe ser el secretario de tradeunión [sindi­
cato], sino el tribuno popular, que sabe reaccionar ante toda 
manifestación de arbitrariedad y de opresión, dondequiera 
que se produzca y cualquiera que sea el sector o la clase 
,social a que afecte; que sabe sintetizar todas estas manifes­
taciones en un cuadro único de la brutalidad policíaca y de la 
explotación capitalista; que sabe aprovechar el hecho más 
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pequeño para exponer ante todos sus convicciones socialis­
tas y sus reivindicaciones democráticas, para explicar a 
todos y cada uno la importancia histórica universal de la 
lucha emancipadora del proletariado." 

La LCI lucha por la liberación de la mujer mediante la 
revolución socialista. En los países de desarrollo capitalista 
tardío, la aguda opresión y degradación de la mujer está pro­
fundamente arraigada en la "tradición" precapitalista y el 
oscurantismo religioso. En estos países la lucha contra la 
opresión de la mujer es, por tanto, una fuerza motriz para 
la lucha revolucionaria. La condición de la mujer en los 
países capitalistas más avanzados, aunque es muy diferente, 
muestra los límites de libertad y progreso social bajo el 
capitalismo; los revolucionarios son los campeones más 
consistentes de los derechos democráticos elementales de la 
mujer, como el áborto legal y gratuito y el "pago igual por 
trabajo igual". El clima social reaccionario, agravado por el 
colapso de la Unión Soviética y la campaña coordinada para 
retirar las protecciones del "estado benefactor" a las masas, 
ha traído un incremento agudo de los prejuicios antisexo, 
antimujeres y antihomosexuales. Nos oponemos a todas las 
leyes contra "crímenes sin víctimas", incluyendo aquéllas 
que hacen de las actividades homosexuales, u otras activida­
des sexuales consensuales, de la prostitución y del uso de 
drogas, un'crimen. 

La opresión de la mujer, la desigualdad social más vieja 
de la historia humana, se remonta al inicio de la propiedad 
privada y no podrá ser abolida más que con la abolición de la 
sociedad dividida en clases. La institución social fundamen­
tal para la opresión de la mujer es la familia, cuya función 
para criar a la siguiente generación debe ser superada, reem­
plazando el trabajo doméstico de la mujer con instituciones 
colectivas en una sociedad socialista. Nos basamos en el 
precedente de los bolcheviques de trabajo especial organi­
zado entre las mujeres para ganarlas a la causa socialista, 
descrito en los primeros números de la revista de la SL/U.S., 
Women and Revolution (Mujer y revolución). 

Al luchar contra todas las manifestaciones de la injusticia 
burguesa, nos oponemos al sectoralismo, que niega la posi­
bilidad de que la conciencia transcienda la propia experien­
cia individual de opresión, y luchamos por unir a la van­
guardia de todas las capas sociales oprimidas tras el 
proletariado en la lucha por el socialismo. 

¡Abrir paso a la juventud! La lucha por ganar una nueva 
generación de jóvenes a los principios y programa del trots­
kismo es una lucha clave para la construcción del partido 
revolucionario proletario internacional. Esto incluye no 
solamente la lucha por reclutar jóvenes obreros, sino tam­
bién el trabajo entre estudiantes. Como una capa particular­
mente volátil de los intelectuales pequeñoburgueses, los 
estudiantes pueden jugar un papel activo en las actividades 
"radicales" ya sea hacia la izquierda o hacia la derecha. 
Buscamos ganar estudiantes aliado de la clase obrera, reco­
nociendo, como Lenin, que el partido revolucionario se 
construye mediante la fusión de intelectuales revoluciona­
rios que renuncien a su clase, con las más avanzadas capas 
del proletariado. La juventud cumple un papel particular 
como carne de cañón para las guerras y otras aventuras mili­
tares de los gobernantes capitalistas. Nuestra oposición al 
ejército burgués y a la conscripción es antitética a la de los 
pacifistas y aquéllos que buscan una excepción para la 
pequeña burguesía de una obligación impuesta a la juventud 
obrera en muchos países. Vamos con nuestra clase con el 
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de nuestra existencia: la premisa central del marxismo de 
que el papel del partido revolucionario es llevar a la clase 
obrera la conciencia clasista revolucionaria necesaria para 
derrocar al capitalismo. Una lucha fraccional tomó lugar en 
la sección francesa de la LCI (Ligue Trotskyste de France, 
LTF) en el crisol de la primera lucha de clases significativa 
contra el nuevo gobierno de frente popular (ver: Le Bolché­
vik No. 145, "La lutte pour une section fran9aise de la LCI 
dan s le monde post-soviétique" [La lucha por una sección 
francesa de la LCI en el mundo postsoviético]). En medio 
de la huelga de camioneros el pasado noviembre, dos en ese 
entonces militantes de la LTF, Djura y Zakaria, entraron en 
oposición a las directrices del Secretariado Internacional de 
movilizar a toda la LTF y su organización juvenil para ir a 
las. barricadas de los camioneros y presentarnos a los huel­
guistas a través de nuestra prensa marxista como el único 
grupo de izquierda en Francia que no votó por el gobierno de 
frente popular rompehuelgas y racista de Jospin-Gayssot. 

Bajo el camuflaje de lanzar consignas por tácticas huel­
guísticas más combativas, Djura y Zakaria negaron la nece­
sidad de forjar una dirección proletaria, reforzando así ilu­
siones en los dirigentes sindicales existentes y los partidos 
obreros burgueses del gobierno capitalista de frente popular 
que encadena al proletariado a sus explotadores. Poco des­
pués, Djura y Zakaria emergieron como la "Fracción Revo­
lución Permanente", con un documento de 35 páginas. La 
sola extensión kilométrica del documento evidenciaba la 
huella inconfundible del charlatán Jan Norden, dirigente del 
"Internationalist Group" (IG) y, en efecto, la minoría declaró 
su solidaridad con cada posición política conocida del IG, 
especialmente la glorificación de la conciencia actual del 
proletariado, y por lo tanto, como Michel Pablo antes que 
ellos, haciendo superfluo al partido revolucionario. (Para 
mayor información sobre el IG, ver: "Pablismo de la segunda 
generación: Una vergonzosa deserción del trotskismo", 
suplemento especial de Espartaco, julio de 1996.) 

De manera única en la izquierda, los estatutos de la LCI 
codifican el derecho a la lucha fraccional interna organizada; 
un reflejo de las lecciones aprendidas a través de nuestros 
orígenes como la Revolutionary Tendency (Tendencia Revo­
lucionaria), que luchó contra la degeneración burocrática y 
política del Socialist Workers Party estadounidense. Se 
señaló repetidamente a la minoría francesa que podían luchar 
ya fuera como militantes disciplinados, con plenos derechos 
fraccionales, dentro del partido, o podían luchar desde fuera; 
pero no podían hacer ambas cosas simultáneamente, gozando 
de los derechos de la militancia al tiempo que se mofaban de 
las responsabilidades. Nuestros estatutos estipulan clara­
mente que el contacto con organizaciones políticas oponen­
tes debe llevarse a cabo bajo la dirección del organismo par­
tidista relevante. Aunque era evidente que la "Fracción 
Revolución ~ermanente" estaba controlada por el IG, deci­
dimos no tomar medidas organizativas antes por nuestras 
propias razones: para discutir a fondo las cuestiones políti­
cas en disputa para así fortalecer a la sección francesa y a la 
internacional. 

Nuestro partido no ha sido inmune a las presiones que se 
ejercen sobre toda la izquierda en el período postsoviético. 
La lucha política interna en defensa del marxismo es el 
medio por el cual un partido revolucionario puede mantener 
su integridad programática contra las presiones desintegran­
tes de la sociedad burguesa. Así, este desafío interno se 
tomó como una oportunidad para templar programática­
mente a la LTF contra las presiones del frentepopulismo y 
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la estrechez nacional que tan asquerosamente absorbía la 
"Fracción Revolución Permanente". Los derechos fracciona­
les de la minoría fueron mantenidos escrupulosamente; de 
hecho, el Secretariado Internacional (S.l.) les ofreció 
incluso la oportunidad de viajar a otras secciones de la LCI 
para buscar partidarios; una oferta que declinaron (yen 
efecto no encontraron ningún partidario en ningún lugar de 
la LCI, aunque cada uno de sus documentos fue traducido y 
circulado por el S.l. en todas las secciones). Las cuestiones 
en disputa fueron debatidas ampliamente y puestas al voto 
en la LTF, incluyendo en una conferencia nacional. La 
minoría fue subsecuentemente expulsada por rehusarse a 
reunirse con una comisión de control del partido cabalmente 
constituida para investigar la ruptura de la disciplina por 
parte de la minoría, es decir, el contacto no autorizado con el 
Internationalist Group. 

La III Conferencia Internacional de la LCI aprobó una 
moción ratificando la expulsión de la "Fracción Revolución 
Permanente" de la LTF: 

"Notamos que la inmediata protesta en Internet por parte de 
partidarios del Internationalist Group sirve como confirmación 
de la colaboración organizativa entre la antes minoría francesa 
y el IG. 
"Los documentos de la mayoría de la LTF y sus mociones 
aprobadas en la XVII Conferencia Nacional de la LTF docu­
mentan, la fuga de la Fracción Revolución Permanente del 
trotskismo revolucionario, cuyo corolario fue su deslealtad 
organizativa, La identificación errónea que hace la Fracción 
Revolución Permanente de la combatividad obrera con la con­
ciencia revolucionaria negó la necesidad de un partido revo­
lucionario, Este fue el puente de la Fracción Revolución Per­
manente al frente popular de Jospin y al Internationalist 
Group. Como una caricatura de los impulsos más podridos y 
acomodación a fuerzas políticas ajenas de la LTF, la fracción 
sirvió para iluminar la larga desorientación de la LTF y su 
acomodación al ala del PCF del frente popular. Esta glorifica­
ción de las tradiciones chovinistas nacionales francesas es el 
legado podrido de la liquidación pablista del movimiento 
trotskista francés y su capitulación al frente popular -historia 
contra la cual la sección francesa de la LCI se mantiene en 
oposición-o La lucha fraccional sirvió como un dispositivo 
útil para cohesionar política y organizativamente una sección 
francesa, La prueba ahora para la LTF es ir hacia afuera, inter­
venir contra nuestros oponentes con nuestro programa revolu­
cionario y reclutar." 

Una comisión especial sobre la LTF en la Conferencia 
Internacional se abocó a las perspectivas y tareas de la LTF 
en la secuela de esta intensa lucha fraccional. La transfor­
mación de la sección francesa de la LCI a través de esta lucha 
-el surgimiento de jóvenes cuadros que toman la dirección, 
que estudian ávidamente a Lenin, Trotsky y Cannon, que tra­
bajan colectivamente en agudo contraste a las tradiciones de 
"estrellas" del pablismo francés, y, finalmente, una apertura 
de horizontes, más allá del "Hexágono" francés, para inter­
venir en el trabajo de las secciones de la LCI en otros 
lugares- fue un giro positivo tan dramático que un camarada 
sugirió irónicamente que el IG continúe ayudando a forjar la 
LCI ¡mediante la implantación de agentes en otras secciones 
con problemas! 

La lucha leninista contra 
los obstáculos seudoizquierdistas 

La medida más clara de un partido revolucionario es su 
actitud hacia sus oponentes centristas y reformistas. Así, en 
la Conferencia Internacional se dio un informe sobre nues­
tros oponentes políticos. El combate a los oponentes se 
deriva de la premisa marxista de que la falsa conciencia del 
proletariado puede y debe ser cambiada a una superior con­
ciencia clasista de sus tareas revolucionarias. Esto significa 
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el refonnismo .... Por lo tanto, la lucha contra los oportunistas 
ocultos o enmascarados debe librarse totalmente en el terreno 
de las conclusiones prácticas que se derivan de las condicio­
nes revolucionarias." 

En situaciones de lucha de clases tajante, los farsantes cen­
tristas que forman parte de la cadena sifilítica que mantiene 
el dominio de la clase burguesa, se vuelven, a la vez, más 
peligrosos y más vulnerables a la denuncia de los revolucio­
narios. La vanguardia trotskista revolucionaria crecerá a 
expensas de nuestros oponentes centristas o viceversa. El 
resultado de esta confrontación entre marxismo y centrismo 
es un factor crucial en el éxito o fracaso de la revolución. 

Ha sido la poco atractiva actuación reformista de la social­
democracia y el estalinismo la que ha generado el resurgi­
miento del anarquismo, una ideología antimarxista basada en 
el idealismo democrático radical, que en los primeros años 
de este siglo había quedado moribunda ante el marxismo 
revolucionario de los bolcheviques. De igual manera, entre 
los militantes sindicales han resucitado ánimos sindicalistas 
antipolíticos atribuibles a la repugnancia por la conducta de 
todos los viejos parlamentarios "socialistas"; pero esta reti­
rada hacia la lucha económica "pura" sólo permite que la 
lucha combativa se consuma sin nunca desafiar realmente a 
los traidores reformistas. 

8. La lucha contra la guerra 
imperial~sta 

En su documento "La guerra y la Cuarta Internacional", 
León Trotsky codificó el programa de la oposición interna­
cionalista proletaria a las guerras inevitablemente engendra­
das por el capitalismo decadente. Como Trotsky señaló: "La 
transformación de la guerra imperialista en guerra civil es el 
objetivo estratégico general al que se debe subordinar toda la 
política de un partido proletario." En las guerras interimpe­
rialistas como la Primera y Segunda Guerra Mundial, y en 
otras guerras entre estados capitalistas de nivel de desarrollo 
relativamente igual, nuestro principio básico es el derrotismo 
revolucionario: oposición irreconciliable a la carnicería capi­
talista y reconocimiento de que la derrota de la propia bur­
guesía es el mal menor. Como Wilhelm Liebknecht dijo: "ni 
un hombre, ni un centavo" para el militarismo burgués. 

En guerras imperialistas de rapiña contra naciones colo­
niales, semicoloniales o dependientes, el deber del proleta­
riado de todos los países es ayudar a las naciones oprimidas 
contra los imperialistas, manteniendo completa independen­
cia política de las fuerzas nacionalistas pequeñoburguesas y 
burguesas. 

El proletariado debe otorgar defensa militar incondicional 
a los estados obreros deformados en China, Vietnam, Corea 
del Norte y Cuba contra el imperialismo. Nuestra posición 
fluye del carácter de clase proletario de estos estados, que 
toma cuerpo en las relaciones de propiedad colectivizada 
-propiedad nacionalizada, economía planificada, monopo­
lio de la banca y el comercio exterior, etc.- establecidas 
por revoluciones sociales que destruyeron al capitalismo. 
Pese a las deformaciones burocráticas de estos estados, 
nuestra defensa de los mismos contra el enemigo de clase es 
incondicional, es decir, no depende del previo derroca­
miento de las burocracias estalinistas, ni tampoco de las cir­
c~nstancias ni de las causas inmediatas del conflicto. 

La campaña hacia la guerra imperialista es inherente al 
sistema capitalista. Los actuales ideólogos de la "globaliza-
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Karl liebknecht en Berlín, 1918: heroico comunista 
alemán y líder proletario, luchó contra la Primera 
Guerra Mundial imperialista. 

ción" proyectan una falsa visión de que los intereses rivales 
de los estados-nación en competencia han sido transcendi­
dos en este período postsoviético. Esto no es más que el 
refrito de la teoría de Karl Kautsky del "ultraimperialismo". 
Como escribió Lenin en El imperialismo, fase superior del 
capitalismo: 

"Compárese con esta realidad -la variedad gigantesca de 
condiciones económicas y políticas, la desproporción extrema 
en la rapidez de desarrollo de los distintos países, etc., la 
lucha rabiosa entre los Estados imperialistas- el necio cuento 
de Kautsky sobre el ultraimperialismo 'pacífico' .... ¿Es que el 
capital financiero norteamericano y el de otros países, que se 
repartieron pacíficamente todo el mundo, con la participación 
de Alemania, en el consorcio internacional del raíl, pongamos 
por caso, o en el trust internacional de la marina mercante, no 
reparten hoy día de nuevo el mundo, basándose en las nuevas 
relaciones de fuerza, relaciones que se modifican de una 
manera que no tiene nada de pacífica?" 

9. La cuestión nacional y el 
derecho de todas las naciones a 

la autodeterminación 
Como escribió Trotsky en "La guerra y la Cuarta Interna-

cional" (lO de junio de 1934): 
"Aunque utilizó a la nación para desarrollarse, en ningún lado, 
en ningún rincón del mundo, el capitalismo resolvió plena­
mente el problema nacional." 

El derecho de autodeterminación se aplica a todas las 
naciones. La lucha de la dirección proletaria por la autode­
terminación de las naciones oprimidas es una poderosa 
herramienta para romper el control de los dirigentes nacio­
nalistas pequeñoburgueses sobre las masas. La LCl se basa 
en la polémica de Lenin (El derecho de las naciones a la 
autodeterminación, febrero-mayo de 1914) en la que él 
afirma: "Los intereses de la clase obrera y de su lucha contra 
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el capitalismo exigen una completa solidaridad y la más 
estrecha unión de los obreros de todas las naciones, exigen 
que se rechace la política nacionalista de la burguesía de 
cualquier nacionalidad." 

Nos apoyamos en el argumento de Lenin de que " ... para 
luchar con éxito contra ella [la explotación] se exige que el 
proletariado sea independiente del nacionalismo, que los 
proletarios mantengan una posición de completa neutrali­
dad, por decirlo así, en la lucha de la burguesía de las diver­
sas naciones por la supremacía. En cuanto el proletariado de 
una nación cualquiera apoye en lo más mínimo los privile­
gios de 'su' burguesía nacional, este apoyo provocará inevi­
tablemente la desconfianza del proletariado de la otra 
nación, debilitará la solidaridad internacional de clase de los 
obreros, los desunirá para regocijo de la burguesía. Y el 
negar el derecho a la autodeterminación, o a la separación, 
significa indefectiblemente, en la práctica, apoyar los privi­
legios de la nación dominante." 

Sin embargo, cuando la demanda particular de autodeter­
minación nacional -una demanda democrática- contra­
dice cuestiones de clase o las necesidades generales de la 
lucha de clases, nos oponemos a su ejercicio. Como Lenin 
apuntó en "Balance de la discusión sobre la autodetermina­
ción" Gulio de 1916): "Las distintas reivindicaciones de la 
democracia, incluyendo la de la autodeterminación, no son 
algo absoluto, sino una partícula de todo el movimiento 
democrático (hoy: socialista general) mundial. Puede suce­
der que, en un caso dado, una partícula se halle en contra­
dicción con el todo; entonces hay que desecharla." Lenin 
apoyó fuertemente el derecho de Polonia a la autodetermi­
nación, argumentando este punto contra otros socialistas 
revolucionarios como Rosa Luxemburg. Pero en el contexto 
particular de la Primera Guerra Mundial, Lenin argumentó: 
"Los socialdemócratas polacos no están hoy en condiciones 
de lanzar la consigna de independencia de Polonia, pues 
como proletarios internacionalistas no pueden hacer nada 
para ello sin caer, a semejanza de los 'f,raquistas' [social­
chovinistas], en el más rastrero servilismo ante una de las 
monarquías imperialistas." 

En nuestro enfoque a la interpenetración de dos o más 
pueblos que reclaman el mismo territorio, la LCI se guía por 
la práctica y la experiencia de los bolcheviques, en particular 
por la discusión sobre Ucrania en el II Congreso de la Inter­
nacional Comunista. La LCI desarrolló esta posición en 
relación al Medio Oriente, Chipre, Irlanda del Norte y la ex 
Yugoslavia. En tales situaciones, bajo el capitalismo -en el 
que el poder estatal es dominado necesariamente por una 
sola nación- el derecho democrático a la autodetermina­
ción nacional no puede ser logrado por un pueblo sin violar 
los derechos nacionales del otro. Por eso, estos conflictos no 
pueden ser resueltos equitativamente dentro de un marco 
capitalista. La condición previa para una solución democrá­
tica es barrer con todas las burguesías de la región. 

10. La revolución colonial, 
la revolución permanente y la 

"vía guerrillera" 
La experiencia desde la Segunda Guerra Mundial ha vali­

dado totalmente la teoría trotskista de la revolución perma­
nente que declara que en la época imperialista la revolución 
democrático-burguesa sólo puede ser completada por la dic-
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tadura del proletariado, apoyada por el campesinado. Los 
países coloniales y semicoloniales sólo pueden obtener su 
genuina emancipación nacional bajo la dirección del prole­
tariado revolucionario. Para abrir el camino al socialismo, se 
requiere la extensión de la revolución a los países capitalistas 
avanzados. 

La propia Revolución de Octubre refutó la idea menche­
vique de la revolución por etapas; los mencheviques pro­
ponían un bloque político con el partido liberal Kadete para 
poner a la burguesía en el poder. "La idea menchevique de 
una alianza entre el proletariado y la burguesía significaba 
en realidad el sometimiento de los obreros y los campesinos 
a los liberales.... En 1905 los mencheviques todavía no 
tenían el coraje suficiente como para sacar todas las conclu­
siones necesarias de su teoría de la revolución 'burguesa'. 
En 1917 llevaron sus ideas hasta sus últimas consecuencias y 
se rompieron la cabeza" (Trotsky, "Tres concepciones de la 
Revolución Rusa", escrito en agosto de 1939, publicado por 
primera vez en 1942). 

Los bolcheviques de Lenin estaban más cerca de la pers­
pectiva de Trotsky en el sentido de que insistían en que la 
burguesía rusa era incapaz de dirigir una revolución 
democrática. Los bolcheviques argumentaban por una 
alianza entre la clase obrera y el campesinado que culminara 
con la "dictadura democrática del proletariado y el campesi­
nado", una consigna errónea que proyectaba un estado que 
defendiera los intereses de dos clases distintas. En 1917, des­
pués de la Revolución de Febrero, fue necesaria una lucha 
tajante dentro del Partido Bolchevique para que prevale­
ciera la línea de Lenin por la dictadura del proletariado con­
tenida en las "Tesis de abril". Sin embargo, el que el Partido 
Bolchevique no reconociera explícitamente la confirmación 
de la teoría de la revolución permanente de Trotsky con la 
Revolución de Octubre y el que no repudiara explícitamente 
la "dictadura democrática del proletariado y el campesinado" 
se convirtió después en un instrumento de las fuerzas que 
habrían de posar como la "vieja guardia" bolchevique (ej., 
Stalin) para atacar a Trotsky, a la teoría de la revolución per­
manente y a las premisas e implicaciones revolucionarias 
internacionalistas de la Revolución Bolchevique. 

Trotsky escribió en su introducción a la edición alemana 
de La revolución permanente (29 de marzo de 1930, a veces 
referida como prólogo de la obra): 

"Stalin, bajo una apariencia de fundamentación económica del 
internacionalismo, nos da en realidad la fundamentación 
del socialismo nacionalista. No es cierto que la economía 
mundial represente en sí una simple suma de factores naciona­
les de tipo idéntico. No es cierto que los rasgos específicos no 
sean 'más que un complemento de los rasgos generales', algo 
así como las verrugas en el rostro. En realidad, las particulari­
dades nacionales representan en sí una combinación de los 
rasgos fundamentales de la economía mundial." 

En La revolución permanente (1928-29) Trotsky explicó: 
"En las condiciones de la época imperialista, la revolución 
nacional-democrática sólo puede ser conducida hasta la victo­
ria en el caso de que las relaciones sociales y políticas del país 
de que se trate hayan madurado en el sentido de elevar al pro­
letariado al poder como director de las masas populares. ¿ Y si 
no es así? Entonces, la lucha por la emancipación nacional 
dará resultados muy exiguos, dirigidos enteramente contra las 
masas trabajadoras .... 
"Un país colonial o semi colonial, cuyo proletariado resulte 
aún insuficientemente preparado para agrupar en torno suyo 
a los campesinos y conquistar el poder, se halla por ello 
mismo imposibilitado para llevar hasta el fin la revolución 
democrática." 

El carácter parcial de 'las revoluciones anticapitalistas 
en el mundo colonial nos lleva a reafirmar el concepto 
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marxista-leninista del proletariado como la unlca fuerza 
social capaz de hacer la revolución socialista. La LCI se 
opone fundamentalmente a la doctrina maoísta, enraizada 
en el menchevismo y en el reformismo estalinista, que 
rechaza el papel de vanguardia de la clase obrera y lo susti­
tuye con la guerra de guerrillas basada en el campesinado 
corno el camino al socialismo. 

Otra extensión del marxismo contribuida por la Liga 
Comunista Internacional al analizar al estalinismo fue nues­
tro entendimiento de la Revolución Cubana (ver: Cuadernos 
Marxistas No. 2, "Cuba y la teoría marxista"), que iluminó 
en retrospectiva el curso de las revoluciones china y yugos­
lava. En Cuba, un movimiento pequeñoburgués bajo cir­
cunstancias excepcionales -la ausencia de una clase obrera 
corno contendiente por el poder social por derecho propio, la 
huida de la burguesía nacional y el cerco imperialista hostil, 
y un salvavidas lanzado por la Unión Soviética- derrocó a 
la vieja dictadura de Batista y finalmente aplastó las relacio­
nes de propiedad capitalistas. Pero el castrismo (al igual que 
otros movimientos guerrilleros basados en el campesinado) 
no puede llevar a la clase obrera al poder político. 

Bajo las circunstancias históricas más favorables que se 
puedan imaginar, el campesinado pequeñoburgués sólo fue 
capaz de crear un estado obrero burocráticamente defor­
mado; esto es, un estado de la misma especie que el que sur­
gió de la contrarrevolución política de Stalin en la Unión 
Soviética; un régimen antiobrero que bloqueó las posibili­
dades de extender la revolución social a Latinoamérica y 
Norteamérica, y suprimió el futuro desarrollo de Cuba en 
dirección al socialismo. Para poner a la clase trabajadora 
en el poder político y abrir el camino al desarrollo socia­
lista, se requiere una revolución política suplementaria diri­
gida por un partido trotskista. Con la destrucción del estado 
obrero degenerado soviético y, consiguientemente, con la 
falta de un salvavidas fácilmente disponible contra el cerco 
imperialista, se ha cerrado la estrecha apertura histórica en la 
que las fuerzas pequeño burguesas pudieron derrocar el 
dominio capitalista locaL subrayando la perspectiva trots­
kista de la revolución permanente. 

11. El frente popular: 
no una táctica sino el mayor 

de los crímenes 
Desde España en 1936 hasta Chile en 1973, oportunidades 

maduras para la revolución proletaria han sido descarrila­
das a través del mecanismo del frente popular, que ata a los 
explotados a sus explotadores, y abre el camino a dictaduras 
fascistas y bonapartistas. León Trotsky afirmó: "Al adorme­
cer a los obrer.os y campesinos con ilusiones parlamentarias, 
al paralizar su voluntad de lucha, el Frente Popular genera 
las condiciones favorables para el triunfo del fascismo. El 
proletariado pagará la política de coalición con la burguesía 
con años de tormentos y sacrificios, si no con décadas 
de terror fascista" ("El nuevo ascenso revolucionario y las 
tareas de la Cuarta Internacional", julio de 1936). 

Como Lenin y Trotsky, la LCI se opone en principio a 
toda coalición con partidos capitalistas ("frentes populares") 
tanto en el gobierno como en la oposición, y nos oponemos a 
vbtar por los partidos obreros en frentes populares. Gobier­
nos parlamentarios formados por partidos obreros reformis­
tas ("partidos obreros burgueses", corno los definió Lenin) 
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son gobiernos capitalistas que administran el dominio capi­
talista (ej., los numerosos gobiernos del Partido Laborista en 
Gran Bretaña). En los casos en los que los partidos obreros 
reformistas de masas se presenten corno representantes de 
los intereses de la clase obrera, independientes de y contra 
los partidos burgueses, puede ser apropiado que los revolu­
cionarios apliquen la táctica del apoyo crítico ("del mismo 
modo que la soga sostiene al ahorcado"). Ese tipo de apoyo 
electoral crítico sirve como un medio para que los revolu­
cionarios exacerben la contradicción entre la base proletaria 
y la dirección procapitalista. Sin embargo, la inclusión de 
una formación política no proletaria por pequeña que sea 
(como los liberales, los eco-maniacos "Verdes" en Occi­
dente, o los nacionalistas burgueses) actúa como garante del 
programa burgués, suprimiendo esta contradicción. 

El "frente único antiimperialista" es la forma particular 
que la colaboración de clases asume con mayor frecuencia 
en los países coloniales y excoloniales, desde la liquidación 
del Partido Comunista Chino en el Guomindang de Chiang 
Kai-shek en los años 20 hasta las décadas de postración de la 
"izquierda" sudafricana ante el Congreso Nacional Africano 
(CNA), que se ha convertido en una fachada patrocinada por 
el imperialismo para el capitalismo del neoapartheid. Hoy, 
en América Latina, el nacionalismo "antiyanqui" es la herra­
mienta principal con la que los obreros combativos y los 
campesinos insurgentes son inducidos a poner sus esperan­
zas en los burgueses "radicales". El programa de Trotsky de 
la revolución permanente es la alternativa a la confianza en 
fantasías respecto a la atrasada burguesía dependiente del 
imperialismo del propio país oprimido como el vehículo 
para la liberación. 

12. El partido revolucionario: 
su programa, organización 

y disciplina 
"No puede triunfar la revolución proletaria sin el partido, 

aparte del partido, al encuentro del partido o por un sucedá­
neo del partido" (León Trotsky, Lecciones de Octubre 
[1924)). Luchamos por la construcción de un partido revolu­
cionario, el instrumento para llevar la conciencia política al 
proletariado, buscando convertirnos en la principal fuerza 
ofensiva y conductora a través de la cual la clase obrera haga 
y consolide la revolución socialista. Nuestro objetivo es un 
estado mayor revolucionario cuyos cuadros dirigentes deben 
ser entrenados y probados en la lucha de clases. El partido 
lucha por ganar la dirección de la clase sobre las bases de su 
programa y determinación revolucionaria; busca entender el 
pasado en su conjunto para poder evaluar la situación pre­
sente. El reto está en reconocer y responder audazmente 
al momento revolucionario cuando éste se presente, ese 
momento en el que las fuerzas del proletariado tengan la 
mayor confianza y preparación, y las fuerzas del viejo orden 
se encuentren en la mayor desmoralización y desorganiza­
ción. En tal partido revolucionario se cristaliza la aspiración 
de las masas a obtener su libertad; simboliza su voluntad 
revolucionaria y será el instrumento de su victoria. 

Como escribió Trotsky en el Programa de Transición: 
"La tarea estratégica del próximo período (un período prerre­
volucionario de agitación, propaganda y organización) consiste 
en superar la contradicción entre la madurez de las condiciones 
revolucionarias objetivas y la inmadurez del proletariado y su 
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Storia IIlustrata 

Italia, 1943: Partisanos toman las armas contra el 
régimen fascista. En 1945, los dirigentes estalinistas 
organizaron "celebraciones de la victoria" que acaba­
ron en el desarme de los partisanos. 

vanguardia (la confusión y desmoralización de la generación 
madura y la inexperiencia de los jóvenes). Es necesario ayudar 
a las masas a que en sus luchas cotidianas hallen el puente que 
une sus reivindicaciones actuales con el programa de la revo­
lución socialista. Este puente debe componerse de un conjunto 
de reivindicaciones transitorias, basadas en las condiciones y 
en la conciencia actual de amplios sectores de la clase obrera 
para hacerlas desembocar en una única conclusión final: la 
toma del poder por el proletariado." 

El partido de vanguardia debe dedicar la misma atención 
concienzuda a la cuestión de la dirección del partido que el 
partido dedica a la lucha por la conciencia de los obreros 
avanzados. En "Los errores de los sectores de derecha de la 
Liga Comunista sobre la cuestión sindical" (4 de enero de 
1931), Trotsky escribió: 

"Cualesquiera que sean los orígenes sociales y las causas polí­
ticas de los errores y desviaciones oportunistas, siempre se 
reducen ideológicamente a una comprensión errónea de lo que 
es el partido revolucionario y de su relación con otras organi­
zaciones proletarias y con el conjunto de la clase." 

El frente unido es una táctica principal especialmente en 
períodos inestables tanto para movilizar a una amplia masa 
en la lucha por una demanda común como para fortalecer la 
autoridad del partido de vanguardia dentro de la clase. La fór­
mula "marchar separados, golpear juntos" significa la acción 
unitaria en defensa de los intereses de los obreros, permi­
tiendo al mismo tiempo el choque de opiniones competido­
ras en el contexto de una experiencia política común. 

La táctica comunista del frente unido permite a la van­
guardia acercarse a organizaciones separadas y en otros res­
pectos hostiles en una acción común. Se contrapone a la tác­
tica estalinista del "tercer período" de "frente unido desde la 
base" que pide la unidad de la "base" contra sus líderes, 
reforzando las líneas organizativas e imposibilitando la 
acción conjunta. Un frente unido requiere de una completa 
"libertad de crítica", es decir, los participantes pueden 
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presentar sus propias consignas y propaganda. 
El sello distintivo de la retirada del propósito revolucio­

nario es la práctica de bloques de propaganda: la subordina­
ción del programa proletario al oportunismo en nombre de la 
"unidad". Sirve un propósito similar la idea del "frente 
único estratégico" que transforma al frente unido en una 
esperada "coalición" permanente basada en un programa de 
mínimo común denominador. A diferencia de todos estos 
esquemas, el partido revolucionario no puede construirse sin 
una lucha por la claridad política y la denuncia implacable 
de las fuerzas reformistas y, especialmente, centristas. 

La LCI se basa en los principios e historial de la Interna­
tional Labor Defense (ILD, Defensa Obrera Internacional), 
el brazo estadounidense del Socorro Rojo Internacional de 
los primeros años de la Comintern. Buscamos llevar ade­
lante la herencia de la ILD de trabajo no sectario de defensa 
clasista, defendiendo, independientemente de sus puntos de 
vista políticos, a combativos luchadores por la clase obrera y 
los oprimidos. Mientras utilizamos todos los derechos 
democráticos accesibles en el sistema legal burgués, busca­
mos movilizar la protesta de las masas, centrada en la clase 
obrera, situando toda nuestra confianza en el poder de las 
masas y ninguna en la "justicia" de los tribunales burgueses. 
El mayor obstáculo para revivir las tradiciones de la solida­
ridad obrera son las prácticas infames de las organizaciones 
estalinistas y socialdemócratas: violencia dentro del movi­
miento obrero, la calumnia de oponentes y las maniobras de 
manipulación de "grupos frentistas". 

El principio organizativo de la Liga Comunista Interna­
cional es el centralismo democrático, un equilibrio entre 
democracia interna y disciplina funcional. Como una orga­
nización de combate, la vanguardia revolucionaria debe ser 
capaz de la acción unificada y decisiva en todo momento de 
la lucha de clases. Todos los militantes deben ser moviliza­
dos para realizar las decisiones de la mayoría; la autoridad 
debe estar centralizada en una dirección electa, que inter­
prete tácticamente el programa de la organización. La 
democracia interna permite la determinación colectiva de la 
línea del partido de acuerdo a las necesidades percibidas por 
las filas del partido que están más cerca de la clase en su 
conjunto. El derecho a la democracia fraccional es vital para 
un movimiento vivo; la misma existencia de este derecho 
ayuda a canalizar las diferencias por medios de resolución 
menos agotadores. 

La disciplina de la Liga Comunista Internacional (Cuar­
tainternacionalista) fluye de su programa y propósito, la vic­
toria de la revolución socialista y la liberación de toda la 
humanidad. 

13. ilntervendremos para 
cambiar la historia! 

"El marxismo no es un dogma, sino una guía para la 
acción." La Liga Comunista Internacional (Cuartainterna­
cionalista) está en la primera línea de la lucha por un futuro 
socialista. La LCI es la única organización internacional que 
actualmente tiene una concepción general correcta de la 
situación mundial y de las tareas que enfrenta el proletariado 
del mundo. La disparidad entre nuestros pequeños números 
y el poder de nuestro programa es inmensa. Actualmente las 
secciones de la LCI son, o t>uscan ser, grupos combativos de 
propaganda. Nuestra tarea inmediata es la educación y la 
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fonnación de cuadros, reclutando a las capas más avanzadas 
de los obreros y la juventud al ganarlas a nuestro programa 
completo a través de la explicación de nuestras perspectivas 
en aguda contraposición de las de nuestros oponentes cen­
tristas. Los reagrupamientos revolucionarios con base en el 
programa del internacionalismo leninista son el medio para 
resolver la desproporción entre nuestras pequeñas fuerzas y 
nuestra tarea. 

Como los bolcheviques de Lenin, nuestro propósito es 
fusionar elementos intelectuales y proletarios, sobre todo a 
través del desarrollo y la lucha de las fracciones industriales 
comunistas. Por medio de la literatura propagandística uno 
puede educar a los primeros cuadros, pero no se puede 
movilizar a la vanguardia proletaria que no vive en un cír­
culo ni en un aula, sino en la sociedad de clases, en una 
fábrica, en organizaciones de masas, una vanguardia a la 
que hay que saber hablarle en el lenguaje de sus experien­
cias. Hasta los cuadros propagandistas mejor preparados se 
desintegrarán irremediablemente si no encuentran contacto 
con la lucha cotidiana de las masas. 

El trabajo comunista en los sindicatos debe estar orien­
tado a ganar a las bases, no a hacer bloques y maniobras no 
principistas en la cúpula. La lucha por la independencia 
total e incondicional de los sindicatos hacia el estado bur­
gués es absolutamente esencial. El uso de tribunales burgue­
ses contra los oponentes políticos en los sindicatos o en el 
movimiento obrero es la ruptura del principio de indepen­
dencia proletaria y un ataque a la fuerza del movimiento 
obrero. Invitar al enemigo de clase a intervenir en los asun­
tos internos de los sindicatos promueve ilusiones en la 
democracia burguesa al presentar al estado como "neutral" 
entre las clases. Los policías no son "obreros en unifonne", 
sino los hombres annados al servicio del estado capitalista; 
no tienen lugar en las organizaciones obreras. La LCI lucha 
por: "policía, fuera de los sindicatos". Nuestra lucha por el 
principio de independencia proletaria del estado es subra­
yada por la tendencia -señalada por Trotsky en su ensayo 
inconcluso de 1940, "Los sindicatos en la era de la decaden­
cia imperialista"- de los sindicatos reformistas a aumentar 
cada vez más su interpenetración con el estado. 
. Los comunistas buscan construir la más fuerte unidad 
posible de la clase obrera contra los explotadores capitalis­
tas, por eso, nos oponemos a las divisiones gremiales en el 
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3 de enero de 1990: 
la portavoz de la lCI, 
Renate Dahlhaus (ante el 
micrófono), se dirige a una 
manifestación de 250 mil 
personas que protestan por 
la profanación fascista a un 
monumento soviético de 
guerra en Berlín Oriental. 
los oradores espartaquistas 
denunciaron al SPD como 
testaferros de la 
contrarrevolución en 
Alemania Oriental y llamaron 
por: "Un nuevo partido 
obrero en el espíritu de 
lenin" y por: "Soviets de 
obreros y soldados al poder". 

proletariado, estamos por el sindicato de industria y contra la 
escisión de la clase obrera en sindicatos competidores basa­
dos en diferentes tendencias políticas o agrupaciones étni­
cas. En contraposición, la tarea de la vanguardia comunista 
es aclarar y agudizar las diferencias entre las tendencias 
políticas competidoras para reunir los cuadros para un par­
tido leninista. En tiempos de Lenin, estas diferentes tareas 
políticas se reflejaron en diferentes fonnas organizativas: la 
Comintern compuesta de las organizaciones partidistas que 
representaban el singular programa político bolchevique y la 
Profintern, que representaba la lucha por la unidad de la 
clase obrera en los sindicatos. 

Creemos que el reforjamiento de una IV Internacional 
comunista, construida de auténticos partidos comunistas en 
todos los continentes habitados y probada en la profunda 
intervención en la lucha de clases, será arduo y frecuente­
mente peligroso. El camino hacia adelante de toda la huma­
nidad consiste en que las fuerzas, actualmente pequeñas, 
adheridas al programa revolucionario de Lenin y Trotsky 
forjen partidos con la experiencia, voluntad y autoridad 
entre las masas para dirigir revoluciones proletarias exito­
sas. y sin embargo, mientras buscamos llevar este programa 
a los obreros y oprimidos del mundo, debemos reconocer 
que la posesión de la tecnología para un holocausto nuclear 
por una clase dominante imperialista irracional reduce las 
posibilidades: no tenemos mucho tiempo. 

Nos guiamos por los preceptos y las prácticas de camara-
das como Lenin y Trotsky: 

"Mirar la realidad de frente, no ceder a la línea de menor 
resistencia; llamar al pan pan y al vino vino; decir la verdad a 
las masas, por amarga que sea; no tener miedo de los obstácu­
los; ser exacto tanto en las cosas pequeñas como en las gran­
des; basar el programa propio en la lógica de la lucha de clases; 
ser audaz cuando llega la hora de la acción: tales son las 
reglas de la IV Internacional." 

- "La agonía del capitalismo y las tareas de la IV 
Internacional", 1938 

¡Estas son las reglas de la Liga Comunista Internacional 
(Cuartainternacionalista) en nuestro avance en la tarea histó­
rica de conducir a la clase obrera a la victoria del socialismo 
mundial! 

- Documento adoptado por la III Conferencia Interna­
cional de la Liga Comunista Internacional; versión 
final, febrero de 1998 
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Sobre los .orígenes y el desarrollo de 
las prácticas organizativas .Ieninistas 
Publicamos con mucho gusto en este número de Spartacist 

una transcripción corregida del informe sobre el proyecto de 
los Estatutos y Guías Organizativas de la LCI que fue pre­
sentado a la III Conferencia Internacional. La camarada Eli­
zabeth Kendall presentó el informe en nombre de la comi­
sión nombrada por el Secretariado Internacional para 
elaborar un proyecto de estatutos para nuestro partido inter­
nacional; la discusión. las enmiendas y la adopción de los 
Estatutos y Guías Organizativas fue una de las tareas cen­
trales de la conferencia. 

Los comentarios de la camarada Kenda ll, los cuales 
reseñan las concepciones y prácticas que han guiado a los 
comunistas organizados desde el principio de la organiza­
ción comunista, proveyeron los antecedentes históricos nece­
sarios para la consideración del proyecto de Estatutos por 
parte de los delegados a la conferencia. El informe también 
trató puntos particulares del proyecto sobre los cuales 
habían dudas o disputas; esos comentarios no están inclui­
dos aquí. La versión final de los Estatutos, tal como fue 
adoptado por la conferencia, aparece en las páginas 35-45 
de este número. 

Es apropiado que presentemos el proyecto de Estatutos 
después de la discusión sobre la "Declaración de principios y 
algunos elementos de programa". La estructura organizativa 
del partido no se puede separar de sus propósitos. 

En The Strugglefor a Proletarian Party (La lucha por un 
partido proletario), James Cannon observa: 

"Las cuestiones organizativas y los métodos organizativos no 
son independientes de las líneas políticas, sino subordinados a 
ellas. Como regla, los métodos organizativos emanan de la 
línea política. De hecho, todo el significado de la organización 
es realizar un programa político. En último análisis, no hay 
excepciones a esta regla. No es la organización -el partido 
o el grupo- la que crea el programa; más bien es el programa 
el que crea a la organización, o conquista y utiliza a una 
existente." 

Unas reglas organizativas vivas son uno de quizás media 
docena de elementos que caracterizan a una organización, en 
ese sentido, son políticas. Pero no son determinantes. Un 
conjunto de reglas organizativas sólidas no son una protec­
ción contra las desviaciones políticas, aunque las desviacio­
nes de nuestras normas organizativas son generalmente una 
señal de problemas políticos. En la ausencia de prácticas bol­
cheviques, una organización es necesariamente amorfa, es 
decir, menchevique. 

Un buen ejemplo es nuestra experiencia con los healistas. 
La Spartacist League/U.S. y su predecesora, la Revolutionary 
Tendency (Tendencia Revolucionaria) en el Socialist Work­
ers Party (SWP, Partido Socialista de los Trabajadores), se 
orientó a principios de los años 60 hacia el Comité Interna­
cional de la Cuarta Internacional de Gerry Healy debido a su 
lucha contra la liquidación pablista de la lucha por partidos 
trotskistas como instrumentos indispensables para la con­
quista proletaria del poder. A pesar de los abusos burocráti­
cos de Healy, nos seguimos solidarizando con su Comité 

Internacional (CI), notando la contradicción entre su pro­
grama formalmente correcto y su régimen interno corrupto. 
Pero poco después de la Conferencia de Londres en 1966, 
conforme el CI rompió programáticamente con el leninismo 
al abrazar la "Revolución Cultural" de Mao y al propugnar 
por el nacionalismo árabe, nosotros entendimos que sus prác­
ticas organizativas eran una indicación de sus desviaciones 
políticas. Nuestra experiencia con Healy demuestra que no se 
puede juzgar a una organización simplemente a base de lo 
que dicen en papel, sino que hay que ver su práctica política 
real. 

Los estatutos tampoco son principios inmutables graba­
dos en piedra para la eternidad. Jack Barnes, quien ayudó a 
dirigir al SWP estadounidense en su descenso de una orga­
nización centrista a una reformista, una vez presentó los 
estatutos del SWP a su grupo juvenil como "muy sencilla­
mente, reglas para seguir". Estaba muy equivocado; los 
estatutos en una organización revolucionaria son guías para 
llevar a cabo el trabajo de marxistas revolucionarios. Nece­
sariamente serán desarrolladas a medida que buscamos la 
mejor forma de realizar nuestro propósito bajo circunstan­
cias que varían constantemente. 

Nuestra internacional, como nuestras secciones naciona­
les, es centralista-democrática. El camarada Robertson 
relató una ocasión en la que Ashley Harer, un miembro del 
Comité Nacional del SWP, le dijo a un grupo de ex militan­
tes del Partido Comunista (PC) que el centralismo democrá­
tico era la "forma natural". Esto no es verdad. Como escribió 
Cannon en 1953: 

"El centralismo democrático no tiene ninguna virtud especial 
en sí. Es el principio específico de un partido de combate, 
unido por un solo programa, que busca liderar una revolución. 
A los socialdemócratas no les hace ninguna falta tal sistema 
de organización por la simple razón de que no tienen ninguna 
intención de organizar una revolución. Su democracia y cen­
tralismo no están unidos por un guión sino que se mantienen 
en compartimientos separados para propósitos separados. La 
democracia es para los social patriotas y el centralismo para 
los revolucionarios." 

- "Principios organizativos leninistas", Speeches 
fa fhe Party [Discursos al partido] (1973) 

El centralismo democrático, definido sencillamente, es la 
práctica mediante la cual la militancia discute y debate las 
cuestiones que el partido enfrenta y llega a una decisión; 
una vez que se ha tomado esa decisión, el partido presenta su 
posición e interviene como una fuerza disciplinada y única. 
Como ejemplo negativo, tenemos a la Fracción Revolución 
Permanente (FRP) en la Ligue Trotskyste de France (LTF). 
La FRP planteó sus diferencias con la mayoría del partido 
sobre el programa y luchó por sus posiciones. Tal división 
fraccional es a la vez necesaria y permitida entre los mili­
tantes. Pero la FRP estaba vinculada con el Internationalist 
Group (lG, Grupo Internacionalista) de Norden, una organi­
zación oponente hostil; es probable que el IG dirigía a 
la FRP desde el principi9, pero en cualquier caso llevó sus 
disputas fuera del partido. Uno puede luchar dentro de la 
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organización o fuera de ésta, pero no ambas a la vez. La 
LTF llamó a los miembros de la fracción a comparecer ante 
una comisión de control para la investigación de sus cone­
xiones con el IG, y cuando se negaron a responder los 
expulsamos yeso fue muy correcto. 

El centralismo democrático es el mecanismo del partido 
para desarrollar su programa a partir de sus principios; para 
luchar internamente contra las presiones externas que ame­
nazan descarrilar el programa o revisar los principios; para 
permitir la lucha fraccional cuando las disputas no se pueden 
contener dentro de un programa común y para poner a 
prueba ese programa en la acción. 

Nuestra Declaración de Principios describe la concepción 
del centralismo democrático como: 

"Un equilibrio entre democracia interna y disciplina funcio­
nal. Como una organización de combate, la vanguardia revolu­
cionaria debe ser capaz de la acción unificada y decisiva en 
todo momento de la lucha de clases. Todos los militantes 
deben ser movilizados para realizar las decisiones de la 
mayoría; la autoridad debe estar centralizada en una dirección 
electa, que interprete tácticamente el programa de la organiza­
ción. La democracia interna permite la determinación colec­
tiva de la línea del partido de acuerdo a las necesidades perci­
bidas por las filas del partido que están más cerca de la clase 
en su conjunto. El derecho a la democracia fraccional es vital 
para un movimiento vivo; la misma existencia de este derecho 
ayuda a canalizar las diferencias por medios de resolución 
menos agotadores." 

Precedentes históricos 
de prácticas organizativas marxistas 

Nuestras reglas organizativas están basadas en nuestras 
propias experiencias y en las mejores prácticas regulares del 
movimiento leninista y trotskista. Trazamos nuestro origen 
político hasta 1847 cuando Marx y Engels ganaron a una 
sección de la Liga de los Justos, llevando hacia la formación 
de la Liga de los Comunistas. Las revoluciones de 1848, que 
estallaron poco después, señalaron la apertura de la era 
moderna. Lo que viene a continuación es una reseña parcial 
de la historia del movimiento marxista internacional desde 
ese tiempo, para poder explicar el desarrollo de nuestra 
práctica organizativa tal como está codificada en el proyecto 
de Estatutos. 

La Liga de los Comunistas fue la primera organización 
internacional del proletariado con un programa comunista y 
fue el primer intento por fusionar a intelectuales socialistas 
con la clase obrera. Más tarde Lenin construyó el partido 
revolucionario de vanguardia que conocemos, sobre esta 
base, reconociendo que la clase obrera no elabora la política 
socialista espontáneamente; esta política se tiene que traer 
a la clase desde fuera. 

La Liga de los Comunistas fue una organización de cua­
dros relativamente homogénea: sus militantes habían leído 
la misma literatura y experimentado muchos de los mismos 
eventos. Su declaración de principios fue el Manifesto del 
Partido Comunista; su propósito era establecer el dominio 
del proletariado. Se veía a sí misma como una organización 
de vanguardia, pero no en el sentido leninista. Marx creía 
que la clase obrera podía llegar al poder montada en la ola 
de las revoluciones democrático-burguesas que ocurrían en 
ese momento a través de Europa. Los marxistas buscaban 
quitarle la dirección de la clase obrera a los radicales bur­
gueses y líderes no socialistas como Feargus O'Connor de 
lo~ cartistas británicos. Así, se les permitió a los militantes 
británicos de la Liga de los Comunistas permanecer dentro 
de la organización cartista con la perspectiva de luchar den-
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E. Schaumann 
La Asociación Internacional de los Trabajadores de 
Karl Marx (1 Internacional) celebra su conferencia de 
fundación en Londres, 28 de septiembre de 1864. 

tro de ésta por la política d~ la Liga. 
A pesar de que la Liga de los Comunistas no era ni un 

partido leninista ni una formación legal, a nosotros en la 
Liga Comunista Internacional (LCI) nos resultarían muy 
familiares sus reglas organizativas. La militancia se basaba 
en la adherencia a los objetivos de la organización. El Con­
greso Internacional -basado en delegados elegidos en pro­
porción al tamaño de las secciones nacionales- era la auto­
ridad más alta de la Internacional, y a los miembros del 
Consejo Central se les otorgaba estatus fraterno en los con­
gresos. Las estipulaciones de la Liga de los Comunistas para 
la contabilidad financiera no eran muy distintas a las nues­
tras. Era un grupo centralizado; los estatutos especificaban 
que "los militantes obedecerán las decisiones de la Liga; no 
revelarán ningún asunto sobre la vida interna de la Liga." 

La Liga de los Comunistas fue disuelta en 1852. Las revo­
luciones de 1848 habían demostrado que en lugar de llevar a 
cabo las tareas democrático-burguesas que enfrentaban, las 
burguesías de Europa se aliaron con las fuerzas de la reac­
ción. El proletariado fue lo suficiente fuerte para asustar a las 
clases dominantes con el espectro de la revolución proleta­
ria, pero no lo suficiente fuerte como para llevarla a caho. 

La Asociación Internacional de los Trabajadores, más 
tarde conocida como la 1 Internacional, fue fonnada 12 años 
más tarde, en 1864. Aunque era mucho más grande que la 
Liga de los Comunistas, también era políticamente más 
heterogénea. La clase obrera hahía crecido considerable­
mente desde 1848, pero también poseía menos conciencia 
de clase. El mayor Ímpetu para la Asociación de los Traba­
jadores procedió dcl London Trades Council (Consejo 
de Gremios de Londres), una organilación de sindicalistas 
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liberales que trataban de debilitar la competencia prove­
niente de otros obreros europeos que eran traídos para traba­
jar en Inglaterra. Adicionalmente, la Asociación de los Tra­
bajadores incluía al movimiento cooperativista en Francia 
inspirado por las doctrinas anarquistas de Pierre-Joseph 
Proudhon, una sección italiana dirigida por un republicano 
revolucionario y devoto religioso, y algunos ex militantes de 
la Liga de los Comunistas de Alemania. Algo más tarde 
Mijan Bakunin y sus seguidores anarquistas se unieron a la 
asociación. 

Como fue expuesto en un Manifiesto Inaugural escrito 
por Marx, el propósito de la Asociación Internacional de los 
Trabajadores no fue explícitamente comunista. En ese 
tiempo, Marx pensaba que la clase obrera necesitaba un 
período de dominio democrático-burgués para abandonar 
sus ilusiones en la burguesía radical; también pensaba que 
el movimiento socialista necesitaba tiempo para reagrupar 
sus fuerzas después de la severa represión que siguió a las 
revoluciones de 1848. A través de la Asociación de los Tra­
bajadores, Marx trataba de ganar una audiencia para sus 
perspectivas revolucionarias entre las organizaciones de 
masas de la clase obrera, y esperaba poder ganar a los líderes 
no socialistas de éstas a su perspectiva mediante más 
experiencia. 

De acuerdo con esto, la Asociación de los Trabajadores 
no fue una organización centralizada. Una de sus reglas 
organizativas especificaba: "A pesar de estar unidas por un 
lazo indisoluble de fraternal cooperación, todas las socieda­
des obreras adheridas a la Asociación Internacional conser­
varán intacta su actual organización." John Hales, un diri­
gente sindicalista británico importante, captó su cualidad 
federada, al decir: "[Marx] es secretario para Alemania, y 
tan poco se le ocurriría intervenir en asuntos ingleses, como 
a mí intervenir en asuntos alemanes." (Esto no es muy dife­
rente de la idea de Norden sobre cómo debería de funcionar 
nuestro Secretariado Internacional). 

Durante los ocho años que existió la Asociación de los 
Trabajadores, Marx luchó contra los proudhonistas y los 
anarquistas por la concepción de un partido político de la 
clase obrera. Sin embargo, la lucha con los anarquistas no 
se llevó a cabo plenamente sino hasta después de que su 
portavoz más destacado, Bakunin, había sido expulsado. 
Pero para ese entonces ya había tenido lugar la Comuna de 
París de 1871, Y la Asociación de los Trabajadores se des-

Lenin and the Vanguard Party 
Nueva edición 
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moronó poco después cuando la Comuna planteó la cuestión 
de la revolución proletaria. 

La lucha de Lenin por construir 
un partido de vanguardia de la clase obrera 

La 11 Internacional, o Internacional Socialista, fue fundada 
en 1889, otra vez bajo el ímpetu del movimiento sindical. El 
proletariado había crecido; mucha de la influencia de los 
anarquistas y proudhonistas se había reducido porque su 
base, el proletariado artesano, había disminuido con el desa­
rrollo de la clase obrera industrial. El marxismo había adqui­
rido autoridad como la corriente política del movimiento 
obrero, aunque muchos de aquéllos que profesaban adheren­
cia al marxismo tenían una idea muy superficial de lo que 
realmente era. 

Mientras que la I Internacional había sido más semejante a 
un frente unido continuo entre tendencias políticas dispares, 
la 11 Internacional intentó elaborar un programa coherente. 
Pero mientras que la I Internacional había intentado centra­
lizar el poder obrero y reunir una dirección internacional 
para el movimiento obrero, la 11 Internacional fue una fede­
ración poco firme de partidos autónomos (aunque algunos 
de esos partidos sí estaban organizados rígidamente). De 
hecho, durante sus primeros once años, la 11 Internacional 
no parece haber tenido estatutos o estructura organizativa 
alguna. En 1900, fue establecido un Buró Socialista Interna­
cional para actuar como un enlace entre los distintos partidos 
y para organizar congresos. 

Un vistazo a algunos de los partidos nacionales que se 
adherían a la 11 Internacional ilumina la lucha de Lenin por 
consolidar un partido revolucionario de vanguardia. El Par­
tido Socialdemócrata Alemán (PSA) fue el partido marxista 
preeminente de su tiempo. Basándose sobre las peculiarida­
des alemanas, el PSA mantenía que el partido podía crecer 
en números e influencia de forma lineal y gradual, hasta lle­
gar al poder por medio del voto. Sin embargo, una mayoría 
del partido creía que la clase dominante alemana no permi­
tiría que la clase obrera llegase al poder de forma pacífica, y 
que una lucha de insurrección sería necesaria para establecer 
un gobierno obrero. 

El PSA se apoyaba en la concepción de un "partido de 
toda la clase": que todas las corrientes entre los obreros 
políticamente conscientes deberían de ser organizadas dentro 
de un solo partido. 2 1 partido organizaba a la clase obrera 
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políticamente y al nivel sindical, pero el marco era el parla­
mentarismo, excluyendo cualquier anticipación de una insu­
rrección. El PSA era formalmente centralista-democrático, 
pero dado que el partido fue organizado con el propósito de 
ganar elecciones en lugar de luchar por el poder obrero, su 
centralismo era bastante burocrático: había una disyunción 
entre la dirección activa y la militancia pasiva. Esto se refle­
jaba también en sus finanzas: aquéllos que tenían dinero 
tendían a ser los que mandaban. 

El Partido Laborista Británico se unió a la 11 Internacional 
en 1908. Fundado en 1900, el Partido Laborista, que se llamó 
el Labor Representation Committee (Comité de Representa­
ción Laboral) durante sus primeros seis años de existencia, 
no fue creado como un partido marxista sino para elegir can­
didatos sindicales para el Parlamento. Ni siquiera llamaba 
por la nacionalización de la industria, una plataforma que 
sólo fue añadida en 1918 para mejorar las credenciales del 
Partido Laborista después de la Revolución Bolchevique. No 
era una organización centralizada; las decisiones se tendían 
a hacer en la fracción parlamentaria, que se llamaba el Par­
tido Laborista Parlamentario y tomaba todas las decisiones 
cotidianas. En los congresos del partido, los dirigentes sin­
dicales participaban con sus votos de bloque. Entre ellos, 
tenían al partido bastante bien bajo su control. 

El Partido Obrero Socialdemócrata Ruso (POSDR) tam­
bién fue parte de la 11 Internacional. Sin embargo, las condi­
ciones de atraso de la Rusia zarista al tiempo de la funda­
ción del POSDR en 1898 eran bastante distintas a las que 
existían en la relativamente apacible Europa, donde ninguna 
disrupción social seria como la guerra o la revolución había 
ocurrido desde 1871. El virtual laboratorio para la lucha que 
había existido en Rusia sentó las bases para forjar un tipo de 
partido completamente distinto. 

Lenin vio, como un desarrollo de su convicción de que el 
proletariado tendría que jugar un papel central en el derrum­
bamiento de la autocracia zarista, la necesidad de un partido 
cuyos militantes participaran activamente y fueran discipli­
nados. En 1903, luchó sobre la definición de la militancia en 
el famoso "párrafo 1" de los estatutos del partido. En Un 
paso adelante. dos pasos atrás (Mayo 1904), Lenin expuso 
la oposición de su fracción bolchevique a la perspectiva de 
los mencheviques en cuanto al partido, denunciando la posi-
ción menchevique: . . , . 

. "consistente en que abogan por una orgamzacIO~ del Par.udo 
amorfa y sin fuerte cohesión; en que rechazan la Idea (la Idea 
'burocrática') de estructurar el Partido de arriba abajo con-

Roger Viollet 
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Delegados al Congreso 
de Amsterdam de 1904 
de la " Internacional. De 
acuerdo con la idea de 
un "partido de toda la 
clase", la 11 Internacional 
incluyó figuras tan 
eminentes como 
G. Plejánov y Karl 
Kautsky, y socialistas de 
derecha como H.M. 
Hyndman así como 
futuros comunistas 
como Sen Katayama y 
Rosa Luxemburg. 

forme al Congreso del mismo y a los organismos elegidos por 
él' en su tendencia a ir de abajo arriba, permitiendo que se 
te~ga por miembro del Partido cualq~ier ,profesor, c~~lquier 
estudiante de bachillerato, 'todo huelgUista; en su hostilIdad al 
'formalismo' que exige de los militantes la pertenencia a una 
de las organizaciones reconocidas por el Partido; en su pro­
pensión a la sicología del intelectual burgués, dispuesto tan 
sólo a 'reconocer platónicamente las relaciones de organiza­
ción'; en la facilidad con que se entregan a las lucubraciones 
oportunistas y a las frases anárquicas; en su tendencia al auto­
nomismo en contra del centralismo .... " 

- y. 1. Lenin, Obras Completas, Vol. 8 

El PSA y el Buró Socialista Internacional interVInIeron 
repetidamente en la lucha entre los bolcheviques y los men­
cheviques a favor de la unidad de las dos fracciones y en 
contra de los intentos de Lenin por forjar una vanguardia 
disciplinada. 

Nosotros damos por sentado que la LCI tiene una norma 
bolchevique de militancia. Sin embargo, cuando empeza­
mos a escribir el proyecto de Estatutos internacionales, 
nos dimos cuenta de que no habíamos delineado claramente 
las normas de militancia en los estatutos de la Spartacist 
League/U.S. (SUU.S.). Aunque este error no ha resultado 
en repercusiones evidentes hasta ahora, tiene que ser rectifi­
cado. Como explica el Artículo m.1 del proyecto de Estatu­
tos de la LCI: 

"1. Un militante de la LC! debe estar de acuerdo con su 
Declaración de Propósito y aceptar su programa, decisiones y 
estatutos; pertenecer y participar personalmente en una orga­
nización del partido; y pagar una contribución financiera de 
acuerdo a una escala progresiva de contribución fijada por la 
sección." 

Antes de 1914, Lenin vio a las corrientes reformistas y 
oportunistas básicamente como externas a la clase obrera, y 
luchó por una fracción dentro del "partido de toda la clase" 
que sería una formación de vanguardia centralizada. Pero el 
4 de agosto de 1914, la fracción parlamentaria del PSA votó 
por los créditos de guerra para el gobierno burgués alemán, 
señalando el colapso de la 11 Internacional en una serie de 
partidos nacionales socialpatriotas -y por lo tanto en gue­
rra el uno contra el otro-o Poco después del comienzo de 
la Primera Guerra Mundial, Lenin pudo generalizar su lucha 
dentro del POSDR. Al comprender que el origen del refor­
mismo y oportunismo estaba dentro del mismo movimiento 
obrero, Lenin derivó la implicación: la necesidad de un par­
tido que luchara para hacer que la clase obrera rompiera sus 
lazos con otras clases sociales y con la ideología burguesa 
en la forma de la reconciliación con los patrones y el estado, 
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con el racismo, la reacción religiosa y el nacionalismo. 
La concepción de Lenin de un partido de vanguardia y la 

práctica de los bolcheviques fueron puestos a prueba y 
confirmados en la Revolución de Octubre de 1917. La 
Revolución Rusa no hubiera podido ocurrir sin el trabajo del 
Partido Bolchevique para hacer que el proletariado fuera 
consciente de sus tareas y misión histórica y para desarro­
llar una organización de cuadros templados como el instru­
mento efectivo para dirigirla. En 1919, los bolcheviques 
fundaron la Internacional Comunista, la Comintern, como 
un instrumento cuyas secciones podrían dirigir revoluciones 
similares por todo el mundo. 

Las concepciones organizativas de la Comintern fueron 
detalladas por primera vez en su 11 Congreso en 1920. El 
impacto de la Revolución Rusa había llevado a que un 
cierto número de partidos de la socialdemocracia y grupos 
sindicalistas se adhirieran a la Internacional Comunista, pero 
todavía tenían que romper completamente con las tradicio­
nes políticas y organizativas de sus previas organizaciones. 
En algunos de los nuevos partidos comunistas, tales como el 
alemán, el escandinavo, el francés y el italiano, se aceptaba 
alas reformistas y socialdemócratas o se les conciliaba. Por 
lo tanto, la Revolución Húngara de 1919 fue derrotada en 
parte porque el Partido Comunista húngaro, con el consenti­
miento del Ejecutivo Internacional, se había amalgamado con 
los socialdemócratas, quienes se pasaron al campo de la bur­
guesía en el momento decisivo. 

El 11 Congreso de la Comintern trató de homogeneizar 
políticamente a la Internacional. El preámbulo a los estatutos 
votados en el Congreso notaron: 

"La Internacional Comunista tiene que ser, en hecho y en 
práctica, un partido comunista único de todo el mundo. Los 
partidos que trabajan en los varios países no son más que sus 
secciones por separado." 

Esta afirmación contra el federalismo es un principio de 
organización importante que la LCI ha seguido. 

El 11 Congreso adoptó las "21 Condiciones", las Condi­
ciones de Admisión a la Internacional Comunista, las cuales 
especifican los principios políticos básicos para todas las 
secciones de la Comintern. Las 21 Condiciones generaron 
mucho debate, que osciló entre las protestas de que eran 
demasiado restrictivas y argumentos de que no eran lo sufi­
cientemente rígidas. Lenin intervino para decir que todavía 
no había sido inventado un "sincerómetro" para medir la 
buena fe de las personas. El insistió que el proceso necesario 
de selección ocurriría a través de la lucha política contra los 
representantes de la aristocracia laboral. Como notó Chris­
tian Rakovsky: "No son las condiciones de entrada a la 
Internacional Comunista lo que nos ofrece garantías. Se tie­
nen que ver como un mínimo ... " (Second Congress of the 
Communist Intemational, Vol. 1). 

En el ID Congreso se dio forma al esbozo de las estipula­
ciones organizativas con la adopción de las "Guías sobre la 
estructura organizativa de los partidos comunistas, sobre los 
métodos y el contenido de su trabajo". Como dijimos en nues­
tra introducción a la Resolución Organizativa (Prometheus 
Research Series [Serie de investigación Prometeo] No. 1): 

"La Resolución Organizativa encarnó plenamente el entendi­
miento final de Lenin sobre los medios y las maneras para 
hacer de un 'partido comunista' una vanguardia obrera revo­
lucionaria auténtica." 

La idea central de la Resolución Organizativa era activar 
al partido entero. Clave en esto fue que los partidos tenían 
que llevar a cabo su trabajo a través de fracciones, es decir, 
las seccionales locales del partido tenían que establecer 
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equipos de trabajo más pequeños en áreas donde los mili­
tantes estaban concentrados, particularmente en la industria. 
A través de las fracciones, el partido podía tomar el pulso 
de las masas, poner a prueba sus consignas y tácticas; 
a través de los comités locales, los militantes de la fracción 
traerían esta información al partido; sería discutido y some­
tido al voto; nuevas consignas y tácticas serían diseminadas 
por toda la organización -particularmente a través de la 
prensa en tanto organizador colectivo-- y se llevarían de 
vuelta a las masas a través de las fracciones. 

El camarada Crawford una vez denominó a esto como la 
"democracia participativa". Aunque esta frase suena muy 
mal para todos los que fuimos reclutados de la Nueva 
Izquierda, capta una cierta cualidad. El corolario necesario 
es que si no tienes centralismo, donde todo militante man­
tiene la misma línea en su trabajo, no puedes poner a prueba 
las tácticas y la estrategia para ir hacia adelante. 

En su único discurso público en el IV Congreso (1922), 
Lenin habló de la necesidad urgente de que los partidos de la 
Comintern entendieran e implementaran la resolución. Com­
prendiendo que la ola revolucionaria inmediata había pasado, 
Lenin insistió en la necesidad de entrenar y educar a los 
varios grupos que se habían solidarizado con la exitosa Revo­
lución Rusa para forjarlos como partidos comunistas serios. 

La lucha de Trotsky 
por una nueva internacional 

Empezando en 1923, la Comintern fue sometida a un pro­
ceso de burocratización como parte de la contrarrevolución 
política estalinista que representó la degeneración del estado 
obrero soviético. La adopción en 1924 de la "teoría" del 
"socialismo en un solo país" fue dirigida hacia la transfor­
mación de los partidos comunistas fuera de la Unión Sovié­
tica en nada más que guardias fronterizos que buscaban 
alianzas frentepopulistas y repudiaban a la lucha de clases 
para derrocar a sus propias burguesías. Me gustaría tratar 
dos cuestiones que tienen que ver con la estructura organi­
zativa del partido durante el curso de su perversión estali­
nista, la cual llevó finalmente en 1943 a la liquidación de la 
Comintern por completo. 
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Panorama 

Yakov Sverdlov (a la derecha) con Lenin en 1918. Un 
consumado organizador, Trotsky llamó a Sverdlov el 
"'secretario general' de la insurrección de Octubre". 

La Resolución Organizativa del III Congreso llamaba por 
la creación de células conjuntamente con comités locales 
geográficos. Comenzando en enero de 1924, y continuando 
especialmente con la "Bolchevización" de la Comintern en 
abril de 1925, la burocracia estalinista reorganizó a la Inter­
nacional de tal forma que facilitara la dominación política 
por su fracción. La estructura de célula se convirtió en la 
unidad exclusiva de organización. En lugar de unidades 
basadas en la ubicación geográfica, pequeños puñados de 
militantes fueron organizados en células basadas en fábri­
cas. Cada célula tenía un dirigente que, junto con otros diri­
gentes de célula en el área, rendía cuentas a organismos de 
distrito. Además habían reuniones generales periódicas de 
las células, generalmente organizadas después de que las 
decisiones habían sido tomadas por organismos más altos, 
las cuales sólo podían tener una función de ratificación 
maquinal, usualmente de expulsiones. 

Con una organización basada en células, la militancia ya 
no tiene control.sobre la dirección. Las decisiones se hacen 
de arriba hacia abajo. El partido desarrolla una casta de fun­
cionarios, en efecto, retornando al caso de los dirigentes 
activos y la militancia pasiva que caracterizó a la II Interna­
cional. El partido no puede actuar como un tribuno del pue­
blo si su única unidad de organización es dentro de la 
fábrica. La estructura de célula también destruye los dere­
chos fraccionales. Nuestra concepción de la democracia 
fraccional no es que los militantes tengan el derecho a 
expresar sus críticas en impotentes reuniones generales, sino 
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que uno puede presentarse y ser elegido sobre la base de 
una línea política. 

Una de las luchas formativas de nuestra tendencia fue con 
Ellens y Turner en 1968. Ellens volvió de Francia reclutada a 
la perspectiva de Voix Ouvriere, un grupo con el cual tenía­
mos relaciones fraternales en aquel tiempo (uno de nuestros 
varios intentos sin éxito en esos días por romper el aisla­
miento nacional de la sección estadounidense). Voix Ouv­
riere, que hoy día conocemos en los EE.UU. como Spark y 
en Francia como Lutte Ouvriere, tenía tal estructura de 
célula. Nosotros luchamos contra el entusiasmo de Ellens 
por las prácticas organizativas de Voix Ouvriere, las cuales 
atomizan a la militancia. Los camaradas pueden leer sobre 
esta lucha en los boletines internos de la SL/U.S. 

Además de la Resolución Organizativa, el III Congreso 
de la Comintern adoptó una resolución sobre la organiza­
ción de la Internacional Comunista, que detallaba algunas 
de las normas para el Comité Ejecutivo de la Internacional 
Comunista (CEIC), que en nuestro caso llamamos el Comité 
Ejecutivo Internacional (CEI). La resolución estipulaba que 
representantes "plenamente autorizados" del CElC fueran 
enviados a las varias secciones, encargados de mandar infor­
mación al CElC y ayudar en la coordinación entre las sec­
ciones y el CElC. Para 1924, el mandato de los representan­
tes del CElC. fue aumentado; ahora sólo eran responsables 
ante el CElC y tenían que supervisar la ejecución de las 
decisiones del CElC. 

Conocemos el papel que jugó John Pepper en la sección 
estadounidense de la Internacional Comunista gracias al 
libro de Cannon: The First Ten Years of American Commu­
nism (Los primeros diez años del comunismo estadouni­
dense). A pesar de un mandato muy poco claro del CElC, 
Pepper ayudó a incitar el frenesí fraccional en un Partido 
Comunista ya lleno de fracciones. Cannon lo llamó un "fac­
tor artificial". A Pepper le siguió un tal Gusev --quien sí 
tenía un mandato muy claro del CEIC- que procedió a 
modificar el concepto de la representación proporcional de 
tal manera que la fracción Ruthenberg, a la cual considera­
ban la "más leal a la Internacional Comunista", acabó 
siendo mayoría en el partido estadounidense. El concepto de 
representante del CElC es razonable, pero en las manos de 
Zinóviev, los representantes ya no eran responsables ante el 
CElC en su conjunto sino eran los apéndices burocráticos 
del mismo Zinóviev, e hicieron un daño significativo. 

En nuestro proyecto de Estatutos hemos sido cuidadosos 
en especificar que los representantes del Secretariado Inter­
nacional (S.I.) a las secciones tienen que ser miembros ple­
nos del CEI, y especificamos que un requisito para ser 
miembro del CEI es la habilidad para ir a otras secciones y 
localizar problemas clave y dar cuenta de forma eficaz. De 
esta forma la autoridad significativa de un representante del 
S.1. no está separada del CEI, el cual es responsable ante la 
militancia de las secciones a través de la conferencia inter­
nacional. En parte, el papel del representante del S.I. es una 
concretización de una observación que hemos hecho a 
menudo: el S.1. puede destruir a una sección desde lejos, 
pero no puede construir una desde lejos. Construir una sec­
ción requiere una lucha por una dirección colectiva forjada 
a través de la intervención en arenas políticas con un 
programa político común, a través de la educación y el 
ejemplo. 

Para continuar el trabajo de la III Internacional, la cual 
había sido destruida por Stalin, Trotsky estableció primero la 
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Trotsky en el exilio en 
Prinkipo, Turquía, 

a principios de 1931. 
Hoy día la Lel posee los 
recursos financieros y la 

tecnología moderna de los 
que carecían los trotskistas 

en la época de Trotsky. 
Esto nos ayuda en nuestra 

lucha por construir un 
partido internacional, 

centralista-democrático, 
políticamente cohesionado. 

Oposición de Izquierda Internacional (011), y después la Liga 
Comunista Internacional (Bolchevique-leninista) y final­
mente en 1938, la IV Internacional. La IV Internacional no 
fue una internacional de partidos de masas como la Comin­
tern, y nunca transcendió una existencia propagandística de 
una vanguardia escasa, parcial y dispersa. Pero Trotsky luchó 
por la aplicación concreta del centralismo democrático en la 
tendencia internacional y en los grupos combativos de pro­
paganda que declaraban su adhesión a ella. 

Algunos de los problemas que Trotsky enfrentó al esta­
blecer una Internacional son un buen ejemplo de porqué las 
cuestiones organizativas no son determinantes. La 011 atrajo 
a todos los que habían acabado en malos términos con la 
Cornintern de Stalin, algunos de ellos muy lejanos del trots­
kismo; estaban de acuerdo con Trotsky en sus críticas orga­
nizativas contra el régimen de Stalin, pero no con sus con­
clusiones políticas. Trotsky dedicó buena parte del resto de 
su vida tratando de luchar contra los agrupamientos centris­
tas que habían sido atraídos de algún modo a la lucha de la 
Oposición de Izquierda contra Stalin. 

La Liga Comunista Internacional de Trotsky parece haber 
sido tan débil y azotada por las presiones centristas como lo 
somos nosotros. Reunión tras reunión tenía que tratar con 
crisis políticas en una sección tras otra: los alemanes 
seguían intentando capitular a una escisión centrista del PC; 
los españoles de hecho capitularon a los centristas quienes 
por su parte capitularon a los nacionalistas catalanes; los ita­
lianos tenían cinco grupos pequeños todos los cuales decían 
defender a la 011, pero eran incapaces de trabajar juntos; los 
estadounidenses se rehusaron a participar en discusiones 
internacionales; los franceses estaban tan afligidos por 
luchas internas personal istas que e)' Secretariado Internacio­
nal no podía averiguar cuáles eran las diferencias políticas, si 
de hecho había alguna. 

Como le comenté una vez a nuestra secretaria internacio­
nal después de un día bastante difícil, parece que tenemos 
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tres ventajas sobre la LCI de Trotsky: No tenemos dos sec­
ciones que estén funcionando bajo gobiernos fascistas; 
nuestras secciones están de acuerdo con mantener sus obli­
gaciones financieras, son capaces de mantenerlas y suelen 
recordar hacerlo; y no tenemos secciones en las cuales el 
único punto de unanimidad parezca ser el echar la culpa de 
todo al S.1. 

También tenemos otra enorme ventaja sobre la Internacio­
nal de Trotsky: la estabilidad financiera. Durante su vida 
Trotsky tuvo que depender de los derechos de autor, los cua­
les eran escasos e inciertos. La sección estadounidense 
luchó contra la extrema pobreza; Can non describe los enor­
mes esfuerzos para reunir suficiente dinero para publicar el 
Militant. Una consecuencia fue que los trotskistas en Lati­
noamérica y en el Sudeste Asiático no tenían prácticamente 
ningún contacto con el S.1. o el beneficio de los consejos de 
los camaradas europeos. Por contraste, nuestros recursos 
tecnológicos y financieros nos han dado la oportunidad de 
luchar contra las presiones políticas a las que estamos suje­
tos. La camarada Tanner ha dicho, y probablemente tiene 
razón, que nuestro S.1. actual es esencialmente el tipo de 
organismo que Trotsky luchó por construir en los años 30 y 
no pudo lograr. 

Lucha fraccional y la democracia del partido 
Declaramos nuestra continuidad específica con el movi­

miento marxista a través del SWP, la sección estadouni­
dense de la IV Internacional. El SWP fue la única sección 
con vínculos intactos con el desarrollo del trotskismo; Can­
non vino del CPUSA (Partido Comunista de los Estados 
Unidos) con una buena parte de los cuadros intactos. En 
Europa, las secciones estaban compuestas en su mayor parte 
por individuos atomizados y la Segunda Guerra Mundial 
destruyó cualquier cohesión que se había desarrollado 
durante la vida de Trotsky. 

Los Estatutos formale9 del SWP son muy similares a los 
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nuestros. Aunque el SWP adoptaba nuevos estatutos perió­
dicamente, en realidad cambiaron poco de los adoptados en 
la conferencia de fundación en 1938. En coyunturas políticas 
clave, el SWP aprobó resoluciones organizativas: en 1940 
tras la lucha con los shachtmanistas, en 1953 tras la lucha 
con Cochran y Clarke, y luego en 1965 después de la expul­
sión de la Tendencia Revolucionaria (RT). 

Las reglas de una organización no pueden ser separadas de 
sus resoluciones organizativas, las cuales demuestran el 
propósito y la práctica del partido. La Resolución Organiza­
tiva de 1965 es un ejemplo perfecto de las reglas organizati­
vas como "al servicio del propósito", porque para principios 
de la década de los 60, el propósito del SWP había cambiado 
y su previa práctica organizativa leninista fue cambiada para 
reflejarlo. La RT trató de combatir la degeneración del SWP, 
el cual fundamentalmente había dejado de querer hacer una 
revolución. En ese entonces, el SWP tenía una estructura 
centralista-democrática; en la práctica (aunque no estaba 
especificado en las reglas) tenía una serie de estipulaciones 
para grupos que llevaban a cabo lucha fraccional dentro del 
partido. 

La lucha de la RT empujó a la mayoría revisionista a ali­
near su estructura organizativa con su programa político que 
estaba en moción hacia la derecha. La RT fue expulsada 
bajo el siguiente silogismo: las fracciones son permitidas en 
el SWP; los fraccionalistas son personas desleales; las per­
sonas desleales son expulsadas. Aunque adhiriéndose for­
malmente al centralismo democrático, la resolución del 
SWP, "The Organizational Character of the Socialist Wor­
kers Party" (El carácter organizativo del Partido Socialista 
de los Trabajadores), formalizaba la expulsión de la RT por 
su política, y sentaba la base para la subsiguiente elimina­
ción de todas las fracciones. 

La cuestión de los derechos fraccionales es integral al 
centralismo democrático, y nuestras reglas organizativas son 
únicas al especificar estos derechos. En la determinación del 
contenido de boletines de discusión preconferencia, toma­
mos en consideración el peso proporcional de una fracción 
y su derecho a circular sus documentos a la militancia. 
Nuestros llamados para conferencias estipulan la elección 
de delegados a la conferencia internacional sobre base pro­
porcional, incluyendo el derecho de minorías en distintas 
secciones a amalgamar sus votos para poder conseguir sufi­
ciente fuerza para elegir un delegado. Las fracciones tienen 
el derecho a circular correspondencia dentro de la fracción y 
no tener que mostrársela al partido entero, ni siquiera bajo 
petición de una comisión de control. Y preveímos la repre­
sentación proporcional por fracciones en el CEI y el S.1. 

Incluso nuestra definición de militancia contiene una afir­
mación básica de derechos fraccionales. El Artículo 111.1 
afirma que: "Un militante de la LCI debe estar de acuerdo 
con su Declaración de Propósito y aceptar su programa .... " 
Nosotros distinguimos entre nuestro propósito, o principios, 
el cual es fundamental, y nuestro programa, el cual trata de 
realizar nuestros principios. Por supuesto hay coincidencia 
parcial entre ellos. La distinción viene a ser esta: El propó­
sito común de la organización es tratar de lograr el comu­
nismo a través de medios proletarios, revolucionarios e 
internacionalistas. Pero la expresión programática de estos 
principios está sujeta al debate y la discusión. Cuando la 
situación objetiva cambie, quizás formularíamos nuestros 
principios en términos programáticos diferentes. 

Es precisamente cuando la situación objetiva cambia que 
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una organización revolucionaria se tiende a polarizar, que las 
fracciones surgen bajo la presión de la situación objetiva. A 
veces las fracciones capitulan a las presiones externas; se 
vuelven revisionistas, como los nordenistas, quienes perdie­
ron la confianza en la capacidad del partido para afectar la 
conciencia de las masas, la cual ha sido echada hacia atrás 
como resultado del colapso de la Unión Soviética. A veces 
las fracciones surgen para luchar contra el revisionismo de 
la mayoría del partido; tal fue el caso de la predecesora de la 
SL, la Tendencia Revolucionaria. El aislamiento del SWP de 
una internacional que podía haber contrarrestado las presio­
nes del aparente triunfo del guerrillerismo en Cuba y el 
nacionalismo negro en los EE.UU. llevó al SWP hacia un 
camino centrista, contra el cual luchó la RT. 

El SWP también tenía una práctica organizativa -nunca 
codificada en una -regla- que rechazamos. Los miembros 
de los organismos dirigentes del SWP: el Comité Nacional y 
el Comité Político, estaban bajo una disciplina separada; es 
decir, los asuntos discutidos dentro de estos organismos no 
se podían revelar a la militancia. Esta política destructiva se 
originó en el Partido Comunista. Un ejemplo de las conse­
cuencias de esta política en el SWP: en 1962 Tim Wohl­
forth, quien entonces era un opositor, escribió un documento 
y consiguió que muchos militantes, tanto dentro como fuera 
del Comité Nacional, lo firmaran. La respuesta de Farrell 
Dobbs, el secretario nacional del SWP en ese tiempo, fue de 
furia hacia la violación del procedimiento cometido por 
Wohlforth, en lugar de responder al contenido del docu­
mento. En el Artículo VI.6 de nuestro proyecto de Estatutos 
afirmamos: 

"No hay una disciplina especial para organismos más altos 
que los separe o contraponga de otros miembros de la LCI. 
Aunque es preferible, por ejemplo, que el CE! tenga la opor­
tunidad de discutir primero las cuestiones nuevas, no se 
prohíbe a los miembros del CE! que discutan con otros miem­
bros del partido las cuestiones políticas en controversia ni que 
les transmitan esa información." 

Los estatutos y guías de la Lel 
Hasta esta Conferencia Internacional, nuestra tendencia 

internacional fue guiada en su práctica organizativa por los 
Estatutos y Guías Organizativas de la SL/U.S. Adoptadas ori­
ginalmente de forma provisional en 1969, estas eran las pri­
meras reglas de nuestra organización, y no sabíamos cómo 
funcionarían en la práctica las reglas escritas. En la VIII Con­
ferencia Nacional de la SL/U.S. en 1987, finalmente dejamos 
atrás lo de "provisional". Han habido varias enmiendas apro­
badas por subsiguientes conferencias y reuniones del Comité 
Central en los últimos diez años. 

La LCI no se ha enfrentado a muchos retos distintos, 
como el tener que trabajar fuera del marco democrático­
burgués, ni tampoco tenemos mucha experiencia en la apli­
cación de nuestras reglas en países económicamente atrasa­
dos. Sin embargo, hemos tenido muchos años de práctica 
basados en los estatutos de la SL/U.S. Obviamente, los esta­
tutos internacionales son necesariamente más algebraicos 
que los seccionales; uno no debería esperar encontrar el 
nivel de detalle al que uno está acostumbrado a ver en nues­
tros estatutos de la SL/U.S. Pero en cierto sentido, el pro­
yecto de Estatutos internacionales no es "nuevo": es una 
codificación de la práctica organizativa aceptada. Notando 
que pueden ser y ciertamente serán modificados con el 
tiempo, recomendamos que la conferencia apruebe este pro­
yecto de Estatutos internacionales .• 
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Estatutos, guías organizaJivas 
LigaComunista1llter.naciCinal 

(Cuartainternac ional.istal 
Los siguientes Estatutos y Guías Organizativas surgen 

íntegramente de nuestro programa revolucionario planteado 
en la "Declaración de principios y algunos elementos de 
programa" de la Liga Comunista Internacional. 

Los Estatutos son una guía para la conducta de un partido 
centralista-democrático. No son, ni un amuleto contra las 
desviaciones programáticas, ni una base de principios inmu­
table; existen, más bien, para el propósito de conducir los 
asuntos de los marxistas revolucionarios que buscan la 
mejor manera de funcionar bajo circunstancias que varían 
constantemente. Los Estatutos están al servicio de nuestro 
propósito, son la codificación desarrollada históricamente 
de nuestra intención. 

La tendencia espartaquista internacional (TEI), predece­
sora de la Liga Comunista Internacional, fue establecida 
sobre bases formales en 1974 con la "Declaración para orga­
nizar una tendencia trotskista internacional". Un apéndice a 
ese documento, de carácter interno, que estableció un Comité 
Ejecutivo Internacional y un Secretariado Internacional resi­
dente, dio un marco rudimentario para la organización de la 
tendencia. Sin embargo, las reglas internacionales operativas 
de la TEIILCI han sido de Jacto los Estatutos y Guías Orga­
nizativas de la Spartacist League/U.S. Nuestra dependencia 
de los estatutos de la SL/U.S. es en sí una consecuencia de 
las vicisitudes históricas del movimiento trotskista, que 
resultaron en la estabilidad y en la relativa fuerza de la sec­
ción estadounidense. 

Los Estatutos y Guías Organizativas internacionales están 
basados en las mejores prácticas regulares y precedentes 
históricos de los movimientos comunista (leninista) y trots­
kista, aplicados de acuerdo al nivel de su relevancia particu­
lar, y en la experiencia de la tendencia espartaquista desde su 
inicio en noviembre de 1962 (ver: Apéndice A). 

Dada la fluctuación del movimiento revolucionario y en 
particular el limitado alcance y experiencia internacional de 
la LCI hasta la fecha, estos estatutos estarán necesariamente 
sujetos a futura revisión y desarrollo para reflejar la realidad 
viva de una organización con nuevas exigencias y nuevos 
problemas. 

Dentro del marco de los Estatutos y Guías internacionales, 
cada sección individual de la LCI debe adoptar sus propias 
reglas, reduciendo las generalizaciones históricas y algebrai­
cas a aplicaciones aritméticas específicas para cada país. 

Artículo l. Nombre 
El nombre de la organización es Liga Comunista Interna­

cional (Cuartainternacionalista), nombrada de aquí en ade­
lante como LCI. 

Artículo 11. Declaración de propósito 
El propósito de la LCI es lograr el comunismo en toda la 

Tierra por medios centrados en la lucha de clases que son, al 

mismo tiempo, proletarios, revolucionarios e internaciona­
listas, como lo define la "Declaración de principios y algu­
nos elementos de programa" (1998) de la LCI. Tomamos 
como nuestra la tradición de nuestros antecesores políticos 
internacionales, sobre todo Marx, Engels, Lenin y Trotsky. 

Artículo 111. Militancia 

1. Un militante de la LCI debe estar de acuerdo con su 
Declaración de Propósito y aceptar su programa, decisiones 
y estatutos; pertenecer y participar personalmente en una 
organización del partido; y pagar una contribución finan­
ciera de acuerdo a una escala progresiva de contribución 
fijada por la sección. 

2. Para ser militante de una sección de la LC!, un cama­
rada debe hablar o estar estudiando activamente el idioma 
apropiado del país en el cual la sección está localizada. 

3. La condición internacional de un militante en una área 
en la cual no existe una organización del partido en la cual el 
militante pueda participar personalmente es anómala y 
puede existir sólo bajo la dirección del S.1. Tales individuos 
serán responsables ante el S.I. por la conducción de su tra­
bajo político. 

4. Los militantes llevarán a cabo el programa y las políti­
cas de la LCI en todos los aspectos de su vida política 
pública. El apoyo material considerable a cultos, religiones o 
modas pasajeras semejantes, así como el proselitismo hacia 
ellas, es incompatible con la militancia en la LCI. Los mili­
tantes no deberán ser, en su apariencia personal, hábitos, 
conducta o estilo de vida un detrimento serio o crónico para 
la LCI. 

Artículo IV. Secciones nacionales 

1. Las secciones nacionales de la LCI se establecen bajo 
la norma de una sección por cada poder estatal. En donde 
las fronteras estatales corten el cuerpo de una nación, 
podremos tener otras estipulaciones. (Por ejemplo, cuando 
Alemania estaba dividida entre el estado occidental capita­
lista y el estado obrero deformado del este, nombramos 
conscientemente a nuestra sección en Alemania Occidental 
y Berlín Occidental como la Liga Trotskista de Alemania, 
reflejando nuestro llamado programático por la reunifica­
ción revolucionaria de Alemania.) Las secciones deben estar 
de acuerdo con la Declaración de Principios de la LCI e 
implementar su programa, decisiones y estatutos. Las sec­
ciones deben organizarse sobre la base del centralismo 
democrático. 

2. Las secciones están obligadas a cumplir las decisiones 
y resoluciones de la Conferencia Internacional, y, entre con­
ferencias, del Comité Ejecutivo Internacional (CEI). Las sec­
ciones deben acatar las iniciativas del Secretariado Interna­
cional (S.I.) o presentar sus objeciones al CEI. Las secciones 
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conservan el derecho de apelar ante el CEI y la Conferencia 
Internacional, cuya decisión será definitiva. 

3. Las secciones pueden ser admitidas a o expulsadas de 
la LCI sólo por la Conferencia Internacional, o por decisión 
del CEI sujeta a la ratificación por la siguiente Conferencia 
Internacional. 

4. Una sección debe mostrar la capacidad de elaborar 
propaganda, de llevar a cabo sus obligaciones financieras, 
de reclutar y de consultar efectivamente con el S.1. 

5. Una sección recientemente afiliada cuyas capacidades 
hayan sido insuficientemente probadas, puede ser aceptada 
como sección simpatizante. Una sección simpatizante no 
puede producir propaganda pública o implementar decisio­
nes políticas u organizativas sin previa autorización del S.l. 
En todos los demás aspectos, tiene los mismos derechos y 
responsabilidades de una sección plena. 

6. Cuando una sección actual haya mostrado una incapa­
cidad fundamental de satisfacer los requisitos básicos de 
una sección de la LCI, la sección puede ser puesta bajo la 
tutela del SJ., lo que significa que tiene el mismo estatus de 
una sección simpatizante. 

7. El cambio de estatus de una sección puede ser hecho 
por la Conferencia Internacional, o, en los intervalos entre 
conferencias, por el CEJ. 

8. El nombre de cada sección y su prensa están sujetos a 
la consulta y revisión de la Conferencia Internacional, o, en 
los intervalos entre conferencias, del CEl. 

9. Cada sección debe pagar una._contribución financiera 
regular (mensualmente) a la LCl. El monto de la contribu­
ción será determinado por el S.l. basándose en un porcen­
taje de los ingresos por concepto de las contribuciones 
financieras de cada sección. Los ingresos especiales irregu­
lares de las secciones también serán enviados al S.l. Cada 
sección debe desarrollar un conjunto de estatutos y regla­
mentos financieros coherentes con estas guías, adecuados a 
sus circunstancias y en consulta con el S.l. Cada sección 
debe mantener registros escrupulosamente precisos y tras­
mitir informes regulares al S.l. Las secciones mantendrán su 
completa independencia financiera con respecto al estado. 

Artículo V. Conferencia Internacional 

1. La expresión más alta de la voluntad política y organi­
zativa de la LCI es la Conferencia Internacional, que deter­
mina la política de la Internacional y sus secciones en todas 
las cuestiones políticas importantes, adopta resoluciones, y 
es el recurso tinal en cuanto a cuestiones organizativas y 
conflictos internos. 

2. La Conferencia Internacional será convocada por el 
CEI, cada dos años como norma. Cualquier excepción debe 
ser justificada por el CEI por escrito. La Conferencia Inter­
nacional también puede ser iniciada a petición de secciones 
que representen, por lo menos, a un tercio de la militancia de 
la LCl. El CEI será responsable de la organización y los 
aspectos técnicos de toda conferencia internacional. 

3. El período de discusión preconferencia organizada para 
una conferencia convocada por el CEI se inicia con la emi­
sión del llamado para la conferencia y es definido por este 
llamado, que contendrá o será acompañado de una decla­
ración o documentos indicando el terna principal propuesto 
paré) la discusión y decisión de la conferencia, así como esti­
pulaciones organizativas (proporción de delegados, el lugar, 
etc.). Al convenir una Conferencia Internacional, el CEI se 
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guiará por prácticas precedentes como se documentan en las 
convocatorias para las conferencias anteriores, modificadas 
según las exigencias de la situación presente (ver: Apéndice 
B, "Llamado para la III Conferencia Internacional de 
la Liga Comunista Internacional (Cuartainternacionalista)", 
4 de octubre de 1997). 

4. Las conferencias internacionales convocadas en condi­
ciones regulares, 'serán normalmente precedidas por un 
período de discusión de 90 días. Para conferencias interna­
cionales más frecuentes o urgentes, el período de discusión 
preconferencia puede ser reducido. El S.l. debe fijar un 
tiempo límite para la aceptación de los artículos de discu­
sión preconferencia para el International Internal Bulletin 
(Boletín interno internacional). 

5. El S.1. cobrará una tasación obligatoria a la militancia 
para ayudar a financiar la Conferencia Internacional. 

6. Los procedimientos en cuanto a delegados y represen­
tación serán establecidos para cada conferencia internacional 
por el CEl. 

7. No se permite que las secciones, fracciones, o ninguna 
otra persona, den a sus delegados instrucciones obligatorias 
en cuanto a los votos y posiciones a tomar en la Conferencia 
Internacional. 

Artículo VI. Comité Ejecutivo Internacional 

1. El Comité Ejecutivo Internacional será el organismo de 
existencia continua más alto de la LCl. La Conferencia 
Internacional, que es la instancia más alta cuando está en 
sesión, es un evento específico no continuo. El CEI tendrá 
autoridad final entre conferencias internacionales sobre 
todos los militantes, secciones, suborganismos y comités de 
la LCI, así como todas las publicaciones de la LCI, públicas 
e internas. Todas la decisiones del CEI están sujetas a la 
revisión y ratificación de la Conferencia Internacional. 

2. El CEI será elegido por la Conferencia Internacional y 
consistirá en miembros plenos, alternos y, quizás, candidatos 
y consultivos de acuerdo a lo establecido por la Conferen­
cia Internacional. En caso de existir divisiones políticas en 
conflicto, la Conferencia Internacional al elegir el CEI, 
usará la representación proporcional, con la limitación de 
que a una mayoría de la conferencia le serán asignadas tres 
quintas partes, como mínimo, de los puestos en el CEl. 

3. El CEI no es de ningún modo un grupo federado de 
representantes de las diferentes secciones; es más bien el 
organismo político que se reúne en sesión en nombre de la 
organización internacional entre conferencias, aunque es 
deseable la representación de todas partes de la Internacional. 

4. Los miembros plenos del CEI deben haber probado su 
capacidad política de actuar como representantes del S.1. en 
secciones distintas a las suyas, ser capaces de localizar pro­
blemas clave y dar cuenta al S.l. en forma eficaz. Los alter­
nos deben dar indicios de reunir esas cualidades. Los miem­
bros plenos y alternos del CEI están a disposición de la LCI 
para reubicación u otras tareas si son requeridos. 

5. El CEI puede seleccionar de su lista de miembros 
alternos para llenar vacantes entre los miembros plenos. El 
CEI puede llevar a cabo la cooptación de nuevos miembros 
en caso de que la lista de alternos esté agotada, para mante­
ner la representación política proporcional establecida en la 
conferencia previa, o para dar representación política a gru­
pos o tendencias recientemente adheridas, o para fortalecer 
de alguna otra manera a la LC!. 
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6. No hay una disciplina especial para organismos más 
altos que los separe o contraponga de otros miembros de la 
LCI. Aunque es preferible, por ejemplo, que el CEI tenga 
la oportunidad de discutir primerQ las cuestiones nuevas, no 
se prohíbe a los miembros del CEI que discutan con otros 
miembros del partido las cuestiones políticas en controversia 
ni que les transmitan esa información. 

7. El CEI se reunirá por lo menos una vez al año, o más 
frecuentemente ante coyunturas políticamente importantes, 
e inmediatamente antes y después de cada conferencia inter­
nacional. El CEI será convocado por el S.1. o por petición 
de la mayoría de los miembros del CEI. Cada miembro del 
CEI será notificado del lugar y fecha en el que tal pleno se 
llevará a cabo. 

8. Las reuniones de miembros del CEI de las que no se 
haya notificado a todos los miembros o cuya composición 
no haya sido suficientemente representativa, carecerán de 
autoridad oficial y serán de carácter consultivo. Los resulta­
dos de estas discusiones, codificados de forma escrita, 
deben ser comunicados al organismo u organismos apro­
piados: el S.1. o el CEI. 

9. El CEI es responsable de la publicación de la revista 
teórica de la LCI en todos los idiomas en que se publique, 
incluyendo la determinación de su frecuencia y contenido, y 
el nombramiento de los comités de redacción. 

10. El CEI regulará la discusión interna, tanto escrita como 
oral, de posiciones en conflicto, de acuerdo al principio de 
que una vida interna continua y viva es crucial para la LCI. 
Por consiguiente, toda limitación de la discusión debe ser jus­
tificada en cada circunstancia particular. Debe darse peso 
proporcional para representar políticamente las perspectivas 
de la minoría y de la mayoría en las luchas fraccionales. 

11. Una limitación mayor que suele ser necesaria es que 
una cuestión discutida y decidida en la Conferencia Interna­
cional no puede ser inmediatamente abierta para reanudar la 
discusión. Con el paso del tiempo y posibles elementos nue­
vos sobre el tema en discusión, el CEI'puede decidir autori­
zar una nueva discusión, moderándola, por ejemplo, al orga­
nizarla en una forma puramente literaria y limitando la 
extensión de las contribuciones. En todo caso, todos los 
temas políticos de interés para la LCI están abiertos durante 
los períodos establecidos de discusión preconferencia. 

12. La regulación de la discusión por parte del CEI 
requiere también la centralización técnica de la discusión 
interna escrita, que se llevará a cabo exclusivamente en los 
boletines y envíos a los que el CEI haya dado autorización 
previa. Las tendencias o fracciones declaradas tienen el 
derecho a circular material dentro de la fracción. 

13. El CEI tiene la autoridad de establecer o romper rela­
ciones fraternales así como de llevar a cabo o ratificar fusio­
nes con otras organizaciones políticas basadas en nuestro 
programa político. 

14. El CEI es responsable directamente de toda iniciativa 
política y organizativa de la LCI en lugares donde no exista 
una sección. Específicamente el CEI puede asignar personal 
con el propósito de establecer una presencia en un país 
donde no haya sección. Tal estación no tiene los derechos 
formales de una sección. 

15. El CEI elegirá al Secretariado Internacional, normal­
mente, de entre sus miembros plenos, así como a su secreta­
rio, y puede elegir otros funcionarios y establecer otros 
suborganismos y comisiones según considere necesario. 
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Artículo VII. Secretariado Internacional 

1. El S.I. es un organismo residente que actuará durante el 
período entre reuniones del CEI en nombre del CEI en la 
conducción del trabajo administrativo y político cotidiano y 
mantendrá el contacto regular con las secciones. Todas las 
decisiones del S.1. están sujetas a revisión y ratificación por 
el CEI y la Conferencia Internacional. 

2. El Secretariado Internacional es el brazo ejecutivo 
continuo del CEI. Con el propósito de garantizar su función 
ejecutiva, la composición del S.1. debe al mismo tiempo ex­
presar la voluntad de la mayoría del CEI así como incluir 
en sí toda perspectiva minoritaria significativa presente den­
tro del CEI. 

3. El S.1. determinará el uso de los recursos financieros 
de la LCI, basándose en prioridades políticas acordadas por 
la tendencia en su conjunto. 

4. El S.1. será responsable de dar a las secciones y gru­
pos la literatura de la LCI sin costo alguno. Todos los ingre­
sos de las ventas de literatura de la LCI deberán ser remiti­
dos al S.1. 

5. El S.1. deberá reunirse cuando sea necesario y man­
dará las minutas de sus reuniones a todos los miembros del 
CEI. 

Artículo VIII. Relaciones entre 
el CEI/S.I. y las secciones 

1. El S.1. no puede substituir el trabajo continuo de cons­
trucción de una sección. Aunque el S.1. puede intervenir 
desde lejos para detener una actividad política errante, el 
arduo trabajo cotidiano debe ser conducido por las seccio­
nes mismas. 

2. El S.1. puede asignar representantes continuos a las 
secciones quienes pueden tener votos plenos en el comité 
central de la sección (y votos consultivos en otros organis­
mos). Tal representante debe ser miembro pleno del CE!. 

3. El S.1. también puede delegar a uno o más representan­
tes para visitar una sección con un propósito específico. Si 
tal persona va a tener autoridad plena como representante 
del S.I., debe ser miembro pleno del CEI. Una delegación 
de este tipo tendría voto(s) consultivo(s) en cualquier reunión 
de la sección a la que asista. Si la delegación es asignada a 
una sección donde también hay un representante continuo del 
S.I., el S.1. determinará si la delegación tendrá el voto pleno 
de su representante en el CC o si tendrá votos consultivos. 
En caso de que la delegación tome el voto pleno en el CC, 
el S.I. determinará cómo se dividirá ese voto entre los inte­
grantes de la delegación. 

4. Los miembros plenos y alternos del CEI tendrán dere­
cho de acceso a todos los organismos del partido en toda 
sección, exceptuando a ciertos organismos centrales del par­
tido bajo circunstancias especiales. 

5. Las secciones están obligadas a mandar al S.1. minutas 
de sus organismos más altos e informes sintéticos y regu­
lares de su trabajo. 

Artículo IX. Relaciones entre secciones 

l. Al tiempo que la LCI alienta el máximo contacto y 
colaboración lateral internacional entre militantes, la comu­
nicación entre los organismos seccionales y militantes 
acerca del trabajo polí<ico y organizativo corriente de las 
secciones debe ser centralizada a través del S.1. 
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2. Bajo circunstancias excepcionales, la Conferencia 
Nacional de una sección puede elegir a un militante de 
otra sección para servir en un organismo central. Esa 
persona tiene los mismos derechos de cualquier otro miem­
bro de ese organismo respecto al mismo, pero no tiene otros 
derechos de militancia en la sección. 

3. Los militantes al corriente en sus contribuciones finan­
cieras al partido tienen el derecho de transferencia de una 
sección de la LCI a otra, previa notificación por escrito a los 
centros de las secciones involucradas y con el consenti­
miento del S.l. 

4. Los militantes que hayan renunciado o hayan sido 
expulsados de una sección de la LCI no pueden ser readmi­
tidos en otra sección sin la aprobación del S.1. 

Artículo X. Comisión de Control Internacional 
l. La Conferencia Internacional puede elegir una Comi­

sión de Control Internacional (CCI) con plena autoridad 
para investigar disputas entre secciones; situaciones que 
involucren individuos o circunstancias en más de una sec­
ción; o bajo la dirección del CEI. La CCI puede iniciar cual­
quier investigación que considere necesaria, debe emprender 
cualquier investigación pedida por el S.I. y será responsable 
de hacer auditorías financieras periódicas al S.1. y a las sec­
ciones nacionales. La CCI informará sobre el resultado de 
sus pesquisas al CEI o al S.1. para su acción. La CCI tiene el 
poder de delegar cualquier parte de su autoridad a represen­
tantes. La autoridad de la CCI supera la de cualquier inves­
tigación o juicio seccional o local. 

2. La CCI consistirá de no menos de tres miembros como 
sigue: la Conferencia Internacional elegirá un número par 
de miembros y el CEI designará uno, que será miembro del 
CEI. Los miembros de la CCI tienen el mismo derecho de 
acceso a todo organismo del partido que los miembros alter­
nos del CEI. 

3. Todo militante de la LCI está obligado a suministrar a 
la CCI, o a sus representantes autorizados, toda la informa­
ción que puedan requerir, fuera del' material intercambiado 
dentro de una tendencia o fracción o el material personal 
intercambiado de manera enteramente privada entre dos 
militantes individuales de la LCI. 

4. En ausencia de una CCI electa, el CEI puede nombrar 
una comisión según requiera para situaciones particulares. 
Esa comisión ad hoc tendrá la misma autoridad que una 
CCI electa. 

Artículo XI. Disciplina 
l. El CEI tiene el derecho, previa consulta con la sec­

ción interesada, de pronunciar la expulsión de militantes 
individuales de la LC!. Los militantes expulsados conser­
van el derecho de apelar ante la próxima conferencia 
internacional. 

2. Toda sección u organismo, o todo miembro de cualquier 
sección u organismo, puede levantar cargos contra otro 
miembro por violación del programa, decisiones o estatutos 
de la LCI. Cuando los cargos involucren individuos o cir­
cunstancias en más de una sección o cuando el CEI reclame 
jurisdicción de alguna otra forma, se aplicarán las siguientes 
reglas: 

a. El CEI puede constituirse como comité de juicio o 
puede nombrar o designar a otro organismo para actuar 
bajo su autoridad. Ese organismo hará recomendaciones 
al CEI para su acción. 
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b. Los cargos deben ser presentados por escrito. 
c. Los cargos pueden ser en cualquier momento retirados 
por el CEI. 
d. Ningún organismo se reunirá como comité de juicio a 
menos que todos los miembros hayan sido informados 
por adelantado del asunto en cuestión. Se debe dar al acu­
sado notificación de la fecha del juicio y una copia de los 
cargos por lo menos siete días antes del juicio. El no apa­
recer o mandar una carta de defensa serán causa para con­
ducir el juicio en ausencia. 
e. Si el acusado es encontrado culpable, las medidas dis­
ciplinarias normalmente aplicables son, en orden ascen­
dente de severidad: censura, reducción a candidatura, sus­
pensión y expulsión. 
f. El acusado y el acusador pueden apelar la decisión o el 
grado de severidad de la medida disciplinaria ante la 
siguiente conferencia internacional, cuyo fallo será defi­
nitivo. Mientras tanto, estando la apelación pendiente la 
decisión emitida se mantiene en vigor. La apelación debe 
ser presentada en el transcurso de los 15 días siguientes a 
la acción apelada. 
g. Bajo ciertas circunstancias, los juicios son inútiles, 
irrelevantes o peligrosos. Esos casos pueden incluir aqué­
llos en los que el acusado admite la acusación, en los que 
el acusado ha renunciado de la tendencia internacional, en 
los que la acusación involucra delitos según la legalidad 
burguesa o intentos de penetración por parte del enemigo 
de clase. En esos casos deben usarse medios distintos al 
juicio formal. 
3. Toda colaboración política con individuos que no son 

militantes de la LCI debe ser formalmente autorizada por la 
organización partidista que tenga jurisdicción. 

Artículo XII. Misceláneos 

l. El CEI puede dictar regulaciones adicionales que caen 
dentro del marco de los Estatutos de la LCI, pero que no son 
enunciadas por los mismos. El CEI puede hacer modifica­
ciones necesarias a los Estatutos de la LCI con el fin de pro­
teger la seguridad y el funcionamiento de la LCI bajo cir­
cunstancias diferentes o alteradas. De otra manera, sólo la 
Conferencia Internacional puede hacer enmiendas a estos 
estatutos. 

2. Las secciones deben adoptar sus propios estatutos y 
guías haciendo uso de los elementos apropiados de los esta­
tutos de la LCI y de otras secciones. Estos estatutos deben 
estar de acuerdo con los Estatutos de la LCI. 

3. Las Robert's Rules of Order (Revised) [Reglas de 
orden de Robert (Revisadas)] deben regir el modo de proce­
der de todas las reuniones de la LCI, excepto en situaciones 
en las que estén en conflicto con los estatutos de la LC!. 

4. Todas las decisiones de la LCI se llevarán a cabo 
por voto de mayoría simple. Las mociones presentadas en 
todos los organismos de la LCI no tienen que ser secunda­
das. El presidente de todas las reuniones y comités tiene 
derecho a voz y voto. Los votos en contra se pedirán pri­
mero cuando se trate de cerrar la discusión (es decir, termi­
nar la discusión y proceder a votar). Las mociones presenta­
das por un camarada individual pasan a ser propiedad del 
organismo. 

5. Todas las elecciones para organismos del partido serán 
llevadas a cabo por voto secreto, a menos que se apruebe 
unánimemente una moción para votar por aclamación. Un 
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candidato propuesto para un organi smo del partido que 
decline la candidatura puede ser propuesto otra vez y en ese 
caso tendrá que aceptar. 

Apéndice A 

Antecedentes partidarios 
La implementación de nuestros Estatutos y Guías Organi­

zativas estará guiada por la experiencia previa. Este apén­
dice explica algunos de los antecedentes reconocidos por 
nosotros que tienen que ver con el funcionamiento del par­
tido, tanto en forma negativa como positiva, especialmente 
en la resolución de disputas y conflictos internos. 

Al hacer uso de los distintos antecedentes, reconocemos 
una jerarquía específica a las reglas de asociación y admi­
nistración. Aunque consideramos relevantes previos mode­
los de justicia, el contenido de nuestro funcionamiento está 
relacionado a la ley burguesa como la materia a la antimate­
ria. Como en el caso de la ley burguesa, nosotros tomamos 
en cuenta fuentes históricas como el Código de Hammurabí, 
sobre el que se basaba el antiguo imperio babilonio, y las 
obras de teatro renacentistas inglesas de William Shake­
speare. Sin embargo, damos mayor peso a los criterios des­
arrollados más recientemente. Lo más importante es que el 
funcionamiento del partido se guíe principalmente por el cri­
terio político, no por procedimientos jurídicos abstraídos de 
su contenido social. l 

Por ejemplo, reconocemos la importancia de la ley nor­
manda pero estamos más cerca de la perspectiva de los sier­
vos que de la de Guillermo el Conquistador en su invasión 
a Inglaterra en 1066. Más aún, mientras la lucha de clases ha 
persistido por mucho tiempo, el capitalismo ha creado 
una clase obrera industrial, abriendo el camino para que la 
clase explotada tome el mando de la sociedad en su conjunto. 
El funcionamiento de un partido leninista como instru­
mento de la revolución proletaria ha eVQlucionado histórica 
y socialmente más allá de los códigos que reflejaban el trato 
de Guillermo a los siervos o la apelación de los siervos a 
los dudosos sentimientos nobles del mismo. 

Más específicamente nos inspiramos en la práctica de 
nuestros antecesores marxistas, cuya continuidad data de las 
revoluciones de 1848, en las que el mundo reveló su forma 
esencial actual. Les damos un peso particular a las experien­
cias más recientes de la JlI y la IY Internacional. La Inter­
nacional Comunista codificó la lucha de los bolcheviques 
contra el reformismo y por un partido de vanguardia centra­
lizado que expresara el peso del proletariado. La Oposición 
de Izquierda Internacional y la IY Internacional en tiempos 
de Trotsky combatieron contra la degeneración estalinista de 
la Internacional Comunista y lucharon por la aplicación 
concreta del centralismo democrático aunque nunca trans­
cendieron la existencia propagandística de una vanguardia 
dispersa, parcial y pequeña. 

La Revolutionary Tendency (RT, Tendencia Revoluciona­
ria) dentro del Socialist Workers Party (SWP, Partido Socia-

lYer, por ejemplo, Harold Laski, The State in Theory and 
Practice [El estado en la teoría y en la práctica] (1935) y 
Charles Rembar, The Law of the Land: The Evolution of 
Our Legal System [La ley del país: La evolución de nuestro 
sistema legal] (1980). 
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lista de los Trabajadores) proveyó la continuidad que liga el 
programa y la práctica de las internacionales de Lenin y 
Trotsky a la actual Liga Comunista Internacional. Ubicamos 
el principio de la tendencia espartaquista en noviembre de 
1962, cuando Gerry Healy llevó a cabo una escisión sin prin­
cipios en la RT. Mucha de la práctica de la LCI está basada 
en la experiencia de la RT en sus intentos para combatir la 
degeneración del previamente revolucionario SWP hacia el 
centrismo (y después rápidamente hacia el reformismo). Esta 
práctica está codificada en los Estatutos y Guías Organizati­
vas de la SL/U.S., adoptados primero como provisionales en 
la II Conferencia Nacional en agosto de 1969 y extendidas y 
enmendadas hasta la fecha, que han guiado el funciona­
miento de la LCI ante la falta de reglas organizativas 
internacionales. 

El antecedente más relevante por 10 tanto son las decisio­
nes a las que se ha llegado bajo los estatutos existentes. Tal 
jurisprudencia ha sido desarrollada particularmente mediante 
instancias de jurisprudencia del partido, notablemente en los 
juicios internacionales de Bill Logan (agosto de 1979) y John 
Sharpe (octubre de 1982). Entre otros precedentes, estos jui­
cios establecieron la necesidad de un comité de juicio activo 
y decisivo que centralizara y subordinara a sí mismo a las 
otras agencias e individuos involucrados. La expulsión de 
Linda T. en la SL/U.S. (octubre de 1982) y la indebida inves­
tigación y expulsión de Ralf Eades de la Spartacist Lea­
gue/Britain (junio de 1983), ambas revocadas después de 
apelaciones que dieron como resultado más investigación, 
son ejemplos destacados de la mala aplicación de estatutos 
existentes así como de la habilidad del partido para cometer 
y para rectificar errores. 

* * * 
Los antecedentes se obtienen de experiencias que pueden 

ser ambiguas, positivas o negativas. Un ejemplo de las pri­
meras es la lucha dentro de la 1 Internacional -que era una 
organización inclusiva que combinaba tanto formaciones 
sindicalistas como tendencias políticas diversas- entre los 
marxistas y los anarquistas. Aunque abrazamos los princi­
pios políticos del ala marxista, la expulsión de Bakunin por 
Marx por corrupción financiera antes de conducir la discu­
sión de las diferencias políticas substanciales entre las dos 
alas, puso medidas organizativas antes de la clarificación 
política y no es una práctica que busquemos imitar. 

La lucha de Lenin para construir la III Internacional se 
destaca como un ejemplo positivo. Así, mantenemos como 
un modelo las "Condiciones de admisión a la Internacional 
Comunista" aprobadas por el II Congreso de la Internacio­
nal Comunista (1920) y las "Guías de la estructura organi­
zativa de los partidos comunistas, sobre los métodos y el 
contenido de su trabajo" adoptadas por el III Congreso 
(1921), las que, como notamos en nuestra introducción a 
la Prometheus Research Series No. 1 (Serie de investiga­
ción Prometeo): " ... es uno de los grandes documentos del 
movimiento comunista internacional, representando la codi­
ficación de la práctica organizativa comunista tal como fue 
forjada por los bolcheviques y probada a la luz de la pri­
mera revolución proletaria exitosa del mundo." 

Una de las características llamativas de la tendencia 
espartaquista desde su formación, ha sido el reconocimiento 
explícito del derecho a divisiones fraccionales dentro de la 
organización. Nuestra práctica a este respecto viene en 
gran parte del ejemplo ne'gativo de las experiencias de la RT 
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dentro del SWP. Al atenerse a los estatutos formales del 
SWP, la RT empujó a la mayoría revisionista a alinear los 
estatutos del SWP con sus prácticas políticas que se movían 
a la derecha. De este modo la RT fue expulsada bajo el 
siguiente silogismo: (1) se permiten las fracciones dentro 
del SWP; (2) los fraccionalistas son personas desleales; (3) 
las personas desleales son expulsadas. La resolución de 
1965 del SWP, "El carácter organizativo del Socialist Work­
ers Party", autorizada en la misma moción en la que se 
expulsaba a la RT y escrita como una justificación explícita 
para ésta, proveyó la base para una subsecuente eliminación 
de todas las fracciones. 

* * * 
Como concepción general, los códigos y procedimientos 

jurídicos de nuestro partido están basados en la ley romana 
-un código escrito de estatutos y principios reforzados por 
una autoridad política- y no en la Ley Común inglesa, 
basada en costumbres legales establecidas por decisiones de 
los tribunales. Es necesario notar, sin embargo, que nuestros 
estatutos no son un código penal sino reglas civiles de una 
asociación privada. 

Para conducir nuestras reuniones, en la LCI seguimos las 
Robert's Rules of Order como la mejor codificación de pro­
cedimientos parlamentarios en deliberaciones formales de 
asociaciones privadas. Reconocemos las limitaciones de las 
Robert's Rules, escritas por un oficial del ejército de EE.UU. 
en 1876 inspirándose en previas experiencias de conduc­
ción de reuniones parroquiales cuando estaba estacionado 
en New Bedford, Massachusetts. Las Robert's Rules siste­
matizan las prácticas parlamentarias de la burguesía revo­
lucionaria provenientes de las instituciones creadas por la 
Commonwealth inglesa, la Revolución Estadounidense y 
la Guerra Civil Estadounidense, particularmente como fue­
ron concretizadas en la Cámara de Representantes des­
pués de que el Norte capitalista derrotó a la Confederación y 
eliminó la esclavitud legal en los Estados Unidos. Busca­
mos trascender estas limitaciones mediante la interpreta-
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ción en el espíritu de Yakov Sverdlov, el organizador bol­
chevique conocido por su habilidad al presidir reuniones. 

Apéndice B 
La conducción de la Conferencia Internacional está 

basada en las normas codificadas en nuestros Estatutos y 
Guías Organizativas. Los procedimientos específicos varían 
de acuerdo a las necesidades de la Liga Comunista Interna­
cional en momentos diferentes y por eso no están delinea­
das en los Estatutos. 

El Llamado para la III Conferencia Internacional de la 
LCI establece las prácticas consideradas en 1997 como las 
más eficientes y más democráticas para la discusión y 
debate dentro de 1a internacional. Las conferencias futuras 
deberán guiarse por este llamado con las modificaciones que 
requiera el momento. Es de notar particularmente la parte 
titulada "Guías para la elección de delegados" que delinea 
algunas consideraciones sobre los procedimientos de elec­
ción que han surgido en el movimiento marxista, incluyendo 
algunos ejemplos negativos. 

Llamado para la 111 Conferencia 
Internacional de la Liga Comunista 

Internacional (Cuartainternacionalista) 

A todas las secciones y militantes de la LCI: 

De acuerdo con una moción aprobada por el Secretariado 
Internacional el día 21 de marzo de 1997, el S.1. convoca, 
con la presente, a la III Conferencia Internacional decisiva de 
la Liga Comunista Internacional (Cuartainternacionalista). 
Una reunión del CEI saliente antecederá a la conferencia y 
una reunión del nuevo CEI elegido le seguirá. 

La LCI existe hoy en un nuevo período de la historia 
mundial que está condicionado por derrotas colosales del 
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proletariado con la contrarrevolución capitalista en la ex 
Unión Soviética y por toda Europa Oriental. Las crecientes 
rivalidades interimperialistas y una intensificación tanto de 
las opresiones racial y antiinmigrante como de la explota­
ción del trabajo han engendrado también luchas defensivas 
poderosas del proletariado y han creado un polvorín de des­
contento entre sectores oprimidos y jóvenes de izquierda. 
Pero 80 años después de la Revolución de Octubre, cuyas 
conquistas finalmente desmanteló el estalinismo, la concien­
cia política del proletariado a nivel internacional ha sido 
echada atrás. Como trotskistas que luchamos internacional­
mente por nuevas revoluciones de Octubre, esta coyuntura 
nos pone en una situación frágil y llena de desafíos. 

La lucha hacia nuevos Octubres tiene dos bases principa­
les. Una es la necesidad de mantener la integridad pro­
gramática del partido en contra de desafíos internos y exter­
nos. La segunda es la necesidad de encontrar apoyo para el 
programa revolucionario entre sectores del proletariado. Esto 
se aplica no sólo a lugares donde tenemos secciones nacio­
nales ya existentes, sino que debe ser también un factor para 
guiar nuestros esfuerzos por extender la presencia comunista 
a otras áreas del mundo. Como hemos señalado, el impacto 
ideológico del anuncio con fanfarrias por parte de la bur­
guesía de que "el comunismo ha muerto" es desigual a través 
del mundo y nuestras oportunidades para el crecimiento no 
son uniformes. 

Desde la Conferencia Internacional de 1992 han sido 
implementados movimientos significativos de recursos de 
cuadros. Nos retiramos -amargamente, y esperamos tem­
poralmente- de la ex Unión Soviética. Hemos extendido 
nuestra presencia a Sudáfrica, incluyendo el reclutamiento 
importante de cuadros proletarios a nuestro partido. Los 
movimientos del capital y una concentración de un proleta­
riado relativamente nuevo y combativo en el Sudeste Asiático 
han extendido la lucha entre el trabajo y el capital hasta regio­
nes donde tal lucha ha sido hasta ahora improbable. Dada la 
necesidad urgente de reforzar nuestra sección en Australia, en 
un estado cercano al colapso en la cúpu~a, el CEI decidió 
conscientemente mover recursos de cuadros significativos a 
Australia para mantener una base para el trabajo en Asia. La 
LCI tiene recursos limitados, tanto humanos como materia­
les. La lucha por extender nuestra presencia comunista, aun­
que condicionada por las circunstancias e incluso la casuali­
dad, debe depender centralmente del cálculo deliberado 
-fundamentalmente por el peso y la viabilidad del proleta­
riado en una región- condicionado por nuestras posibilida­
des de acceso y las oportunidades que existen. Una evalua­
ción política de dónde existen actualmente las oportunidades 
políticas -que siempre son transitorias- y cómo puede la 
LCI intersecarlas de la mejor manera es una de las cuestiones 
a considerar en la III Conferencia Internacional. 

En el próximo período probablemente se verá la desinte­
gración y crisis terminal del dominio estalinista en China. El 
núcleo central de la totalmente corrupta burocracia estalinista 
china se ha decidido en favor de la restauración capitalista, 
reafirmada más recientemente por la decisión del congreso 
nacional del PCCh, de septiembre de 1997, de privatizar las 
grandes industrias estatales. Pero tal transformación, la cual 
representaría la liquidación de lo que queda de la economía 
planificada, no puede ser llevada a cabo sin romper la resis­
tencia de la cada vez más combativa clase obrera china. 
Las alternativas de la revolución política proletaria o la 
contrarrevolución capitalista están planteadas a quemarropa. 
La respuesta a la pregunta, "¿a dónde va China?" redefinirá 
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al mundo en que vivimos. 
La traducción de la Declaración de Principios de la 

SUU.S. al chino y el número actual de Spartacist [ver: Edi­
ción en español, No. 28, enero de 1998J, centrado sobre 
China, nos dan algunas herramientas importantes de inter­
vención, incluyendo en la diáspora china. Notablemente, hay 
también una población china significativa en otras partes de 
Asia. Actualmente nuestra presencia en la región está limi­
tada al trabajo en y desde Japón y Australia. La expansión 
seria de nuestro trabajo en la región requerirá probablemente 
el establecimiento de una estación ubicada más centralmente 
en relación al trabajo y las oportunidades. 

El no reconocer el período en que estamos y la relación 
necesaria de nuestra pequeña vanguardia revolucionaria con 
el proletariado, así como la ausencia de la Unión Soviética 
como un factor activo y determinante en la política, han lle­
vado a la desorientación y han fomentado apetitos de seguir 
programas políticos y fuerzas políticas ajenas. Estas presio­
nes desintegrantes pesan mucho sobre una pequeña vanguar­
dia leninista con fuerzas limitadas y carente de una base 
social entre el proletariado. Para discutir extensamente esas 
cuestiones políticas poco claras y para reorientarnos interna­
cionalmente en este período, una conferencia internacional 
delegada no sólo es deseable sino necesaria. 

El reconocimiento del retroceso histórico de la conciencia 
política del movimiento obrero y de la izquierda interna­
cionalmente debe ser ref1ejado en nuestra propaganda, agita­
ción, polémicas contra nuestros oponentes en la izquierda y, 
ciertamente, nuestros esfuerzos hacia el reagrupamiento 
revolucionario y el reclutamiento individual de militantes 
experimentados de la izquierda. El hecho de que casi todos 
los militantes de la LM/LQB brasileña no habían leído 
El estado y la revolución de Lenin es una advertencia contra 
el riesgo de asumir un alto nivel de conciencia y conoci­
miento políticos dentro de un grupo, incluso cuando este 
parezca superficialmente cercano a nosotros. Nuestra posi­
ción y actitud hacia cuestiones básicas tales corno la religión 
y la opresión de la mujer es probable que sea tan crucial 
para el crecimiento y desarrollo de la LCI en este período 
como cuestiones tales como la aplicación correcta de la tác­
tica de frente unido o el no votar por un frente popular o sus 
partidos integrantes. 

Con la falta de precedentes históricos para usar como una 
guía, necesitamos la claridad programática marxista como 
brújula. El debate y la lucha interna política han sido esen­
ciales para defender el programa revolucionario y forjar los 
correctivos políticos necesarios. La LCI es más pequeña hoy 
que durante la II Conferencia Internacional hace cinco años, 
debido principalmente a la pérdida de cuadros experimenta­
dos que se sentían agotados y sin esperanza. La estrechez 
nacional, el impresionismo pesimista y la adaptación a la 
sociedad burguesa implícitos en estas deserciones se hicie­
ron políticamente conscientes y fueron combatidos en dos 
desafíos fraccionales contra nuestro propósito y nuestro pro­
grama desde la última conferencia internacional. Estas 
luchas políticas bien preparadas y documentadas -primero 
el desafío fraccional declarado por Y Rad y Hayes, luego las 
maquinaciones subterráneas y adaptaciones centristas del 
grupo de Norden- templaron a nuestros cuadros contra las 
presiones de este período político. 

El impacto de estas mismas presiones sobre tenden­
cias oponentes en el movimiento obrero es evidenciado por 
la total desaparición de al.lSunos de nuestros competidores, 
por una nueva ola de entrismo pablista en formaciones 
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refonnistas más grandes por parte de pretendientes al trots­
kismo y un "reagrupamiento" frenético de los centristas. La 
inestabilidad en la izquierda hoy día presenta oportunidades 
para la LCI particulannente en áreas del mundo donde 
todavía no hemos extendido nuestra presencia. Nuestra rup­
tura principista de relaciones fraternales con los oportunistas 
sindicales arraigados de la LQB brasileña (aliada ahora con 
el "Internationalist Group" de Norden) fue un paso necesario 
en la lucha para forjar partidos trotskistas en América del 
Sur. Nada sería más mortal que la unidad falsa con centris­
tas. Notablemente, nuestro trabajo en la región, las polémi­
cas y el contacto con tendencias oponentes en la región han 
aumentado desde la ruptura de las relaciones fraternales y 
nuestra publicación de un boletín trilingüe sobre la lucha 
para forjar un partido trotskista en Brasil. 

El S.1. ha publicado una serie de boletines internos (Nos. 
32 al 42) que codifican nuestra respuesta a los desafíos con­
tra nuestro programa, interna y externamente. 

Un foco significativo de la próxima conferencia interna­
cional será la aprobación de una declaración de principios 
internacional y estatutos internacionales. La Declaración de 
Principios de la SL/U.S. ha resistido bien la prueba del 
tiempo. Sin embargo, es anómalo que una organización inter­
nacional utilice la declaración de principios y estatutos de 
una sección nacional. 

Una declaración de principios internacional debe incluir el 
programa trotskista de la revolución pennanente que se 
aplica a los países de desarrollo económico tardío. Debe con­
tener una sección sobre la comprensión leninista de la cues­
tión nacional, en lugar de tratar s610 con la cuestión negra en 
su referencia singular a la sociedad estadounidense. Además, 
la declaración de principios internacional tratará nuestra 
intervención singular en oposición a la contrarrevolución 
capitalista en los estados obreros degenerado y defonnados 
y nuestra lucha por la revolución política obrera contra las 
burocracias estalinistas que prepararon el camino para el des­
mantelamiento final de la Revolución Rusa. 

Para profundizar el conocimiento de los camaradas y 
para homogeneizar la comprensión política de la militancia 
de la LCI, la conferencia está programando clases internas 
sobre cuestiones tales como el imperialismo y la "globaliza­
ción", la experiencia de la Comintern de la primera época 
con la cuestión colonial, y el "frente único antiimperialista" 
vs. la revolución pennanente. El impacto del Islam como un 
factor político en lugares importantes de lucha entre el tra­
bajo y el capital --es decir, en el lado oriental de la franja 
islámica del globo, en países tales como Indonesia- se pro­
pone para una discusión preparada por una Comisión Islá­
mica a ser constituida por el S.1. El impacto del Islam como 
un factor político también contribuyó al cierre de las pers­
pectivas de la LCI para el trabajo en Africa del Norte, como 
se discutió en la Comisión sobre Argelia en la II Conferencia 
Internacional' de la LCI en 1992. La Comisión Islámica 
deberá considerar esta área también, así como formas 
mediante las cuales nuestras secciones europeas puedan 
intersecar a inmigrantes del mundo árabe, un tema de debate 
actual en la sección francesa. 

Otras probables comisiones para tratar el trabajo en curso, 
sus problemas y oportunidades, incluirían una Comisión 
Financiera, y tal vez una Comisión Juvenil. La necesidad 
imperante de adquirir una base de apoyo en el proletariado 
mediante la implantación y el reclutamiento es un argumen­
to a favor de una Comisión de Trabajo Sindical. Una Comi­
sión de Nominación será también recomendada a la confe-
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rencia para escuchar argumentos y hacer una propuesta de 
planilla a los delegados a la conferencia con derecho a voto 
para la elección de un nuevo Comité Ejecutivo Internacional. 

Discusión preconferencia y boletines 
La discusión preconferencia se abre f0I111almente con este 

llamado. Además de los boletines citados arriba, el S.l. está 
actualmente en el proceso de producir un boletín interno 
sobre la mejor manera de formular el principio de oposición 
a la burguesía propia en el contexto de las cambiantes y cre­
cientes rivalidades interimperialistas. Esto incluye la rica dis­
cusión sobre las bases militares de EE.UU. en Japón, y 
discusiones sobre las tropas irlandesas en la OTAN y las tro­
pas italianas en Albania. Una reunión ampliada del S.I. pro­
yectada para noviembre de 1997, discutirá un proyecto de 
declaración de principios internacional y el proyecto de esta­
tutos internacionales, que después serán rápidamente publi­
cados y circulados en un boletín de discusión preconferen­
cia. El S.I. circulará contribuciones para la conferencia en 
boletines internos adicionales conforme sea necesario. 

Cada sección nacional debe escribir documentos de pers­
pectivas y tareas resumiendo los problemas y las oportuni­
dades principales de la sección como parte de la preparación 
para la Conferencia Internacional. En algunos casos pueden 
existir cuestiones que requieran más discusión, que las sec­
ciones particulares pueden querer remitir a la Conferencia 
Internacional para su resolución. Ejemplos posibles incluyen 
el debate en curso sobre la naturaleza de la Revolución Mexi­
cana de 1910-1917; las tácticas comunistas hacia Solidar­
nosé en Polonia y la actualización necesaria de las "Tesis 
sobre Irlanda". Otro caso es la discusión de nuestra posición 
sobre la cuestión nacional en su aplicación al pueblo vasco, 
donde nuestra sección francesa actualmente sólo reconoce el 
derecho a la autodeterminación de los vascos en España pero 
notablemente no dentro del Hexágono francés. Sin duda, sur­
girán nuevas disputas y viejas cuestiones podrían ser plante­
adas para su revisión. 

Boletines de discusión preconferencia pueden ser publica­
dos por y para una sección nacional particular. Tales boleti­
nes de discusión nacionales estarán abiertos a todos los mili­
tantes de esa sección en particular para escribir sobre temas 
propuestos para discusión en la Conferencia Internacio­
nal, o sobre temas propuestos para la conferencia nacional 
de la sección o sobre otras cuestiones. Pero el lnternatio­
nal Discussion Bulletin (Boletín de discusión internacional) 
necesariamente no está abierto de forma indiscriminada a las 
contribuciones de militantes individuales. Una fracción cons­
tituida de acuerdo con las reglas organizativas de cada sec­
ción sí tiene el derecho de puhlicar en el International Dis­
cussion Bulletin. Toda otra contribución será publicada en el 
lnternational Discussion Bulletin a discreción del S.L y en 
consulta con las direcciones seccionales relevantes. La can­
tidad de material no fraccional publicado de una sección par­
ticular será aproximadamente proporcional al tamaño de la 
sección o al nivel de interés general sobre la cuestión parti­
cular en disputa. 

La tarea de traducción de todos los materiales de la confe­
rencia, incluso a las cuatro lenguas principales de la tenden­
cia, está desgraciadamente fuera del alcance de nuestras capa­
cidades técnicas en este momento. Es la responsabilidad del 
S.1. asegurar que donde sea necesario, las secciones traduz­
can este llamado de conferencia, el proyecto de declaración 
de principios internacional y el proyecto de estatutos interna­
cionales. Las ediciones dellnternational Discussion Bulletin 
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serán publicadas en inglés, lo más cercano a una linguafranca 
que existe en nuestra tendencia. 

Todas las secciones tienen alguna capacidad para la 
traducción al inglés y por consiguiente, las contribuciones 
allnternational Discussion Bulletin deben ser traducidas al 
inglés. Tanto el original como la traducción deben ser envia­
dos al S.1. en Nueva York. Donde esto no sea posible, el S.1. 
no puede garantizar la traducción o su inclusión en un 
boletín, pero por lo menos circulará el documento en la len­
gua original. En vista de estas limitaciones técnicas, los 
camaradas deben recordar que es posible exponer la esencia 
de una posición política en forma breve y económica. Tales 
posiciones presentadas en forma económica estarán en gene­
ral dentro de la capacidad del S.1. para traducirlas e incluir­
las en los boletines. La argumentación relacionada puede 
presentar dificultades de traducción y producción insupera­
bles y en ese caso, para asegurar que las cuestiones impor­
tantes sean plenamente ventiladas, dependeremos mucho de 
los procedimientos verbales en la conferencia de forma com­
pensatoria. U na circular posterior detallará los requisitos téc­
nicos para entregar documentos. 

Directivas para la elección de delegados 
Las reglas uniformes siguientes, establecidas por el S.1. en 

consulta con el CEI, serán la guía para la elección de dele­
gados a la conferencia y serán comunes para las secciones 
plenas, secciones simpatizantes y para los grupos de la LCI. 

Bajo las condiciones actuales, donde el criterio de mili­
tancia en nuestras secciones plenas y simpatizantes es cuali­
tativamente semejante, los delegados serán escogidos con 
base en el principio de un voto por camarada en la sección 
en su conjunto, y el voto de los delegados equivalente al 
número real de militantes al corriente en sus contribuciones 
financieras que representan. 

Lo anterior no fue la práctica de la Comintern en sus pri­
meros años que operó bajo condiciones muy distintas. Para 
el I Congreso, los bolcheviques invitaron a 39 partidos, frac­
ciones de izquierda de los partidos socialistas, sindicatos, etc. 
Treinta y cinco delegados, que representaban a 19 organiza­
ciones, tuvieron voto pleno. Debido al bloqueo imperialista, 
sólo seis delegados vinieron del exterior de Rusia. La prác­
tica subsecuente, codificada en el IV Congreso, fue que el 
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Comité Ejecutivo de la IC decidiera el número de delegados 
que cada sección o grupo tendría en el congreso mundial. Sin 
embargo, el número de votos de cada delegación fue deci­
dido en el propio congreso "de acuerdo con la militancia y 
las circunstancias políticas de cada país" ("Resolución sobre 
la reorganización del Ejecutivo y su futura actividad", 
diciembre de 1922). 

La práctica burocrática de Michel Pablo fue la designación 
de algunos países como "importantes" (que por consiguiente 
recibieron más peso en las conferencias) y otros "menos 
importantes" (que recibieron menos peso). Esto da una ven­
taja a los militantes de algunas secciones mientras niega a los 
militantes de las secciones "menos importantes" una propor­
ción de sus votos. 

Es particularmente importante reiterar que no se pueden 
dar instrucciones obligatorias a los delegados por parte de 
sus secciones, fracciones o cualquier otra persona en cuanto 
a las posiciones o votaciones en la conferencia: los delegados 
no sólo tienen el derecho sino el deber de votar a favor de una 
posición diferente a la cual se basaron en su elección como 
delegados si es que cambian su opinión individual a la luz de 
la discusión de la conferencia. Proceder de otra manera 
minaría fundamentalmente el propósito de una conferencia. 

La elección de delegados 
Sólo militantes plenos en las secciones o grupos de la LCI, 

al corriente en sus contribuciones financieras, que hayan 
pagado la tasación por conferencia, pueden ser contados para 
determinar el número de delegados para cada sección y pue­
den votar por esos delegados. Para calificar como un mili­
tante pleno, un camarada, si es nuevo, tiene que haber sido 
admitido a la militancia plena antes de la votación para dele­
gados así como haber sido admitido a la militancia como can­
didato antes de la fecha de este llamado. La categoría de mili­
tante al corriente en sus contribuciones financieras se define 
como el no estar más de un mes atrasado en el pago de la 
contribución mensual; es decir, un militante tiene que haber 
pagado totalmente la contribución financiera correspondiente 
al penúltimo mes previo al mes en el que se efectúe la vota­
ción para delegados. Por ejemplo, si la votación se lleva a 
cabo en enero, el camarada debe haber pagado totalmente su 
contribución de noviembre. El número de votos delegados de 
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la militancia a ser asignados a cada sección en la conferen­
cia será determinado al momento del voto por posiciones 
políticas y delegados en cada sección según el número certi­
ficado de militantes que cumplan los requisitos. 

La tasación por conferencia, calculada en base al 10 por 
ciento de la contribución financiera pagada por el camarada 
individual promediado sobre los meses de julio, agosto y sep­
tiembre, debe de ser pagada totalmente antes del momento de 
la votación. 

Cada sección y grupo tiene que convocar una conferencia 
nacional para la elección de los delegados, si es factible. Si 
no es factible, puede convocarse en su lugar a un plenario de 
todo el Comité Central para elegir delegados. En algunas cir­
cunstancias inusuales cuando ninguno de estos casos sea 
práctico, puede ser convocada una reunión del Buró Político 
para elegir delegados, siempre y cuando haya ocurrido una 
consulta exhaustiva previa con el Comité Central. Antes de 
la elección de delegados, el tesorero nacional tiene que cer­
tificar el número de camaradas en la sección que están al 
corriente en el pago de sus contribuciones financieras y que 
han pagado la tasación por conferencia. 

En las secciones donde hay más de un comité local o 
comité organizador y donde una conferencia nacional no 
resulte práctica, la certificación de los militantes individua­
les debe ser llevada a cabo por los tesoreros locales; para la 
fecha de elección de delegados el tesorero nacional habrá 
calculado el número total de militantes al corriente en sus 
contribuciones financieras certificados por los tesoreros loca­
les. El número total de camaradas>en la sección que son cer­
tificados al corriente en sus contribuciones financieras por el 
tesorero constituirán la base para el cálculo del número de 
votos delegados de militancia asignado para cada sección en 
la Conferencia Internacional. 

Las minutas de la reunión en la cual se tomen los votos 
por documentos y se elijan los delegados, tienen que ser pre­
sentadas al Comité de Credenciales en la Conferencia Inter­
nacional. Una lista del número de camaradas que votaron por 
posiciones políticas, los delegados electos y la fracción de 
votos que le corresponde a cada uno, y los alternos electos, 
tiene que ser preparada por el secretario organizativo o su 
equivalente, firmada por él y presentada al secretario de 
registros en la Conferencia Internacional. Las disputas no 
resueltas sobre delegados, el número de militantes al 
corriente en sus contribuciones u otras cuestiones, junto con 
toda la documentación pertinente, deben ser remitidas a la 
Conferencia Internacional para la decisión final. 

El número de delegados para cada sección será determi­
nado de acuerdo con la gráfica reproducida abajo. Una con­
sideración importante en nuestra determinación de las pro­
porciones de delegados es el tamaño relativo de la sección. 
Mientras mayor sea la sección, mayor será la proporción de 
militantes a delegados: 

Tamaño de la sección 

100 militantes o más 
13 a 99 militantes 

Proporción de delegados 
[militantes:delegados J 

27:2 
9:2 

12 militantes o menos 7:2 
Un solo delegado no puede tener menos de 14/27 y no más 
de 1 + 13/27 de voto como delegado. 

Donde existan diferencias fraccionales, la elección de dele­
gados será regida por el procedimiento en el apéndice de este 
llamado. En la ausencia de cualquier división fraccional, la 
votación por los delegados estará basada en el "Memorándum 
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de perspectivas y tareas" aprobado por el Comité Ejecutivo 
Internacional en su reunión autorizada de enero de 1996. Este 
documento conserva su utilidad como resumen de los pro­
blemas principales, oportunidades y tareas de la LCI en este 
período. El mismo ya debe existir en la lengua principal de 
cada sección de la LC!, en la fonna final publicada y circu­
lada en inglés en marzo de 1996. 

Las divisiones fraccionales están basadas en votos a favor 
de documentos escritos. Sólo un voto a favor de una posición 
definida por un documento, declaración o enmienda por 
escrito a nivel internacional, nacional o local será considerado 
como base sobre la cual se pueden elegir delegados a la Con­
ferencia Internacional. Si la posición a ser sometida a vota­
ción no es el "Memorándum de perspectivas y tareas" del 
CEI, entonces tal posición tiene que ser contrapuesta al 
Memorándum del CElo una parte del mismo. Votos negati­
vos, abstenciones, el no votar o la ausencia a la reunión no 
sirven como posiciones afirmativas sobre las cuales se puede 
elegir delegados. 

Cuando los delegados internacionales sean elegidos en un 
plenario o por medio de una encuesta del CC en vez de en una 
conferencia nacional, sólo las posiciones de miembros plenos 
del Comité Central son decisivas para establecer divisiones; 
el Comité Central nombraría entonces una lista de delegados 
a la Conferencia Internacional dividida proporcionalmente de 
acuerdo con las divisiones fraccionales indicadas por esta 
votación sobre posiciones por parte de miembros plenos del 
Comité Central. Así, en esta situación, sólo divisiones frac­
cionales reflejadas en el Comité Central estarán representa­
das por delegados en la Conferencia Internacional. 

La división fraccional en la elección de delegados debe 
estar basada en declaraciones de posición escritas contra­
puestas una contra la otra en la votación. Después de la vota­
ción por posiciones definitorias, aquéllos que votaron a favor 
de cada posición deben tener una reunión por separado para 
elegir a sus delegados. La conferencia nacional o el plenario 
en su conjunto deben certificar los resultados y emitir las cre­
denciales de los delegados. 

La votación "por poder" de militantes ausentes en la elec­
ción de delegados es propensa a la ambigüedad o la manipu­
lación y no debe ser alentada. Por ejemplo, si la ausencia 
del militante es debido a su trabajo, entonces debe ser 
requerida una prueba de que el trabajador sería despedido 
por su ausencia del trabajo, para validar un voto por poder. 
Si el camarada aduce una enfermedad, entonces la prueba 
concreta de incapacidad debido a la enfermedad tiene que 
ser presentada. Las vacaciones son manifiestamente ausen­
cias voluntarias. 

Los camaradas calificados para votar, pero que están fuera 
de su sección como resultado del trabajo específico parti­
dista, tal como el trabajo en una estación, pueden votar por 
poder en la última sección donde eran o donde todavía son 
militantes al corriente en sus contribuciones financieras. 
También serán contados como parte de la militancia total de 
tal sección de procedencia. Los camaradas que recientemente 
cambiaron de sección votarán, en persona o por poder, en la 
sección de la cual fueron militantes durante la mayor parte 
del período preconferencia. En todos los casos de votos por 
poder, una declaración de posición escrita y no ambigua debe 
ser presentada por el militante ausente. 

Debe señalarse que aunque los procedimientos de rep­
resentación y de elección de delegados presentados aquí 
se basan en la necesidad de tener la discusión y el de­
bate más eficaces y más democráticos en esta conferencia en 
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particular, estos procedimientos no son, en su expresión 
específica, normas en sí. 

Delegados fraternales y alternos 
El S.1. recomienda que la Conferencia Internacional 

extienda el estatus de delegado fraternal (voz y voto consul­
tivo) a los miembros del CEI saliente que no sean elegidos 
como delegados con voto. Los miembros del CEI en las dife­
rentes secciones deben de buscar obtener el estatus de dele­
gado pleno de acuerdo a consideraciones extremadamente 
variables, incluyendo su posibilidad de asistir, sus limitacio­
nes financieras, y particularmente la disponibilidad de otros 
camaradas comparativamente calificados fuera de los miem­
bros del CE! saliente. Dada la importancia de los asuntos que 
serán discutidos y decididos por la conferencia, cada sección 
debe elegir la delegación más calificada. Un número muy 
limitado de delegados alternos también pueden ser elegidos, 
con un máximo de uno por cada dos delegados y en propor­
ción decreciente conforme aumenta el tamaño de la delega­
ción, teniendo en mente su viabilidad financiera y la desea­
bilidad de delegados relativamente calificados. 

En la conferencia sólo los delegados regulares o alternos 
en relevo activo y delegados fraternales tendrán normalmente 
el derecho a voz. Todos los delegados con el derecho a voz 
tendrán tiempo equitativo en la ronda, independientemente 

División fraccional 
En una situación donde existan divisiones fraccionales, 

la fórmula general siguiente es más o menos la única ma­
nera en que el voto de cada militante pleno de la LCI, 
hasta la fracción más pequeña especificada por las propor­
ciones de delegados, contará. Si uno o más camaradas en 
una sección dada, compartiendo una posición común con 
camaradas en otras secciones, no califican ni siquiera para 
un delegado parcial -en esta conferencia un mínimo de 
14/27- o que por otra razón no pueden enviar (todos) los 
delegados a los cuales tienen derecho, pueden designar sus 
votos de militancia a esos camaradas en otras secciones para 
que su representante pueda participar en la conferencia. Sin 
embargo, si como disidente se tiene apoyo que sume menos 
de la mitad de un voto delegado ponderado en toda la orga­
nización internacional, no se puede tener un voto decisivo 
en la Conferencia Internacional. 

El Llamado a la Conferencia precisará la proporción de 
militantes para cada delegado de tal manera que m militan­
tes deben tener un voto delegado (esta proporción m varía de 
acuerdo con el tamaño de la sección; m no será jamás un 
número par). Si delegados a la conferencia nacional con una 
fuerza combinada de votos representando a n militantes de 
esa sección, votan a favor de una declaración escrita -con­
trapuesta a otra tal declaración en el caso de una división 
fraccional en la organización- entonces un cierto número 
de delegados serán elegidos sobre la base de esa declaración. 

El número de delegados para cada declaración es calcu­
lado de la manera siguiente: se divide n entre m. El resultado 
será d + x/m donde d es un número entero y x es el residuo 
menor que m. Nótese que debido a que la proporción de dele­
gados m no es jamás un número par, x/m será siempre mayor 
o menor que 1/2, pero jamás igual. Los delegados de una sec­
ción nacional particular no tendrán necesariamente un voto 
que represente el mismo número de votos (ver abajo). Si un 
delegado tiene exactamente m votos, se considerará que tiene 
un voto delegado ponderado de 1. 
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de su estatus o el peso de su voto. En la votación, los dele­
gados o sus alternos en relevo activo tendrán votos decisivos; 
los delegados fraternales tendrán votos consultivos. La prác­
tica estándar leninista es que las sesiones sobre cuestiones 
organizativas o de personal sean cerradas a todos excepto los 
delegados plenos, alternos en relevo activo y fraternales. 

Los militantes de la LCI que no sean delegados están invi­
tados a asistir a la conferencia como visitantes. Los simpati­
zantes y los militantes de la juventud pueden ser invitados a 
asistir a la Conferencia Internacional con la aprobación del 
centro nacional de cada sección y del S.1. Todos los visitan­
tes pagarán una tasación por conferencia equivalente a US 
$10. La cuestión de la asistencia de representantes de otras 
tendencias será manejada a través del S.1. 

Finanzas de la conferencia 
Los camaradas tienen que entender que en una conferencia 

delegada la clave es asegurar que los delegados puedan asis­
tir. Así, la razón para la tasación por conferencia es para pro­
veer subsidios para los delegados relativamente indigentes a 
determinación del S.I. Los visitantes que no sean delegados, 
que no tengan el estatus de fraternal ni invitaciones especia­
les deben pagar todos sus propios gastos o si no, no asistir. 

Secretariado Internacional 
4 de octubre de 1997 

Donde x/m > 1/2, un delegado adicional con el voto dele­
gado ponderado de x1m será elegido. Cuando x1m < 1/2, el 
peso de los votos de los delegados será distribuido lo 
más equitativamente que sea posible entre los delegados 
que representan la misma posición: los delegados plenos que 
recibieron el número más alto de votos personales (o aque­
llos seleccionados por otro medio) tendrán el peso de voto 
más grande. Nótese que en ambos casos el número real de 
votos que tiene un delegado se determina mediante la multi­
plicación del peso del delegado por la proporción de delega­
dos m. 

He aquí un ejemplo: supongamos que se trata de la Sec­
ción Z, que tiene 23 militantes al corriente en sus contribu­
ciones financieras. Supóngase que todos los 23 militantes 
asisten a una conferencia nacional no delegada, 19 votan por 
la Declaración A, mientras que 3 votan por la Declaración 
B contrapuesta y un camarada se abstiene. La abstención 
reduce el tamaño efectivo de la sección, en lo que se refiere 
a la selección de delegados, a 22. Según la fórmula, para 
una sección con 22 militantes la proporción de delegados 
m = 9/2 = 4.5. Por consiguiente, la Sección Z tiene derecho 
a 5 delegados distribuidos de la manera siguiente: 

a) Los 19 militantes que apoyan la Declaración A eligen 4 
delegados. Dos votan con un peso delegado de 10/9; dos 
votan con un peso delegado de 9/9 ó 1. Multiplíquense estos 
por la proporción delegada m = 4.5 para calcular la votación 
representativa de cada delegado. Así: 

19 dividido entre 9/2 = 38/9 = 4 2/9. 
2 delegados con el peso de 10/9 x 4.5 = 5 votos c/uno 
2 delegados con el peso de 9/9 x 4.5 = 4.5 votos e/uno 

b) Los 3 militantes que apoyaron la Declaración B eligen 
un delegado con un voto con el peso de 6/9. Así: 

3 dividido entre 9/2 = 6/9. 
1 delegado con el peso de 6/9 x 4.5 = 3 votos 

- Documento adoptado por la III Conferencia Interna­
cional de la Liga C@munista Internacional; versión 
final, febrero de 1998 
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Sudáfrica ... 
(viene de la página 56) 

eliminar la brutal explotación, la opresión y 
la pobreza sufrida por la masa de la población 
-o siquiera aminorarla substancialmente- el 
CNA en el gobierno ha actuado, como adverti­
mos que lo haría, como los representantes 
negros del poder de la clase dominante capita­
lista blanca. 

SPARTACIST 

En ninguna otra parte es esto más claro que 
en la condición de la mujer bajo la "nueva" 
Sudáfrica. Aunque una ley aprobada en 
febrero de 1997 legalizaba el aborto amplia­
mente en teoría, el gobierno no quiere ni 
puede llevarla a cabo. La clase capitalista, en 
general, se opone al acceso libre al aborto 
(excepto para sus propias hijas) porque per­
mite a las mujeres un poco de libertad de la 
subordinación total a la estructura familiar. La 
nueva ley ha enfrentado una violenta reacción 
ideológica de la iglesia holandesa reformada 
afrikaner, de la iglesia católica y los líderes 
tribales tradicionales. 

Pero el obstáculo real para proveer el acceso 
al aborto son las condiciones materiales; la 
falta de equipo, instalaciones y doctores. En 
el Johannesburg Hospital, el hospital más 
moderno en la ciudad más grande del país, se 
pueden practicar sólo cuatro abortos de los 44 
solicitados diariamente. Bajo el argumento de 
eliminar las in·stalaciones "dobles" del apart­
heid, antiguos hospitales y clínicas segregados 
están siendo cerrados. En los distritos negros 
muchas clínicas consisten de meros contene­
dores unidos con soldadura. En el campo hay 
un médico por cada 10 milo 30 mil personas. 
Azotados con niveles epidémicos de tubercu­
losis y otras enfermedades de la pobreza, así 
como un agudo incremento en la incidencia del 
SIDA, los sobresaturados trabajadores de la 
salud difícilmente pueden atender crecientes 
enfermedades respiratorias y de envenena­
miento por el queroseno usado en peligrosas 
estufas primitivas. Sólo un derrocamiento revo­
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El gobierno despidió a 60 mil enfermeras después de una huelga 
no autorizada en septiembre de 1995 durante la cual las huelguis­
tas llevaron pancartas diciendo "Fuera Mandela". Abajo: Clínicas 
que carecen de los fondos y el personal indispensable no son 
capaces de proveer adecuados servicios de salud pública para 
las masas negras. 

lucionario del sistema capitalista existente puede apenas 
comenzar a tratar las necesidades de salud de la mujer y eli­
minar esta degradación y miseria asesinas. 

Otra cuestión candente es el sistema de trabajo inmigrante 
que fuerza a la separación de familias, de manera que los 
hombres que trabajan en las ciudades toman una esposa en 
la ciudad así -como una esposa en el campo, mientras que los 
hombres en las áreas rurales pueden tomar simplemente 
varias esposas como esclavas personales y fuentes adiciona­
les de ingreso. Pero el sistema de trabajo inmigrante perma­
nece como un puntal clave del capitalismo del neoapartheid. 
Mandela no 10 puede desmantelar porque estas instituciones 
ayudan a hacer a las minas de oro -dependientes en el uso 
intensivo de la mano de obra- tan redituables para los impe­
riálistas. Actualmente, algunos partidarios del CNA tienen su 
ilsiento en las mesas directivas de estas compañías. Un par­
tido revolucionario de vanguardia expropiaría a los dueños de 
las minas e industrias sin ninguna compensación. 

Giséle Wulfsohn/lmpact Visuals 

El descontento creciente de las masas, incluyendo de 
mujeres obreras, es evidente en Sucláfri.ca. Una de las pri­
meras huelgas que lal1/lÍ un reto al gobierno dirigido por el 
CNA fue la hut'lga lit: enfermeras en septiembre-octubre de 
1995, y fue también una de las primeras en ser aplastadas 
(ver: "Mandela Regime Cracks Down on Black Labor" [El 
régimen de Mandeb castiga a los trabajadores negros J, Work­
ers Vallguard No. (¡37, 19 de enero de 1996). Las enferme­
ras denullciaJ(\!1 a Mandela como el "conductor del tren de 
los ganotles". El "tren de los ganones" es el nombre corto 
despectivo para la delgad:¡ capa de negros que han triunfado 
en la "nueva" Sul!M, ica. Las enfermeras fueron abandonadas 
a su suerte por el S/\CP y los burócratas de COSATU, quie­
nes calificaron a la huelga como '"conlrarrevolucionaria". En 
la secuela de la huC'lga, (í() mil enfermeras fueron despedidas 
en la provincia de Fastern Cape, donde el gobierno local era 
encabezado por el SACro Fsta es la cara rompehuelgas del 
nacioll:disll1(\, \1:í c: 'c,'ientc1I1cnte, el COS/\TU ha pospuesto 
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y cancelado protestas para exigir disposiciones sobre el 
cuidado infantil y familiar que dicen apoyar. 

El grupo espartaquista de Sudáfrica, sección de la Liga 
Comunista Internacional, busca forjar el partido obrero bol­
chevique que tan desesperadamente hace falta ahí. Lucha­
mos por un gobierno obrero centrado en los negros que 
tome el poder de los "Randlords" en Johannesburgo y Ciu­
dad del Cabo y a sus padrinos en la City de Londres y Wall 
Street. Sólo entonces habrá una genuina liberación nacional 
y social para la mayoría negra y derechos democráticos para 
los mestizos y asiáticos, así como para aquellos blancos que 
aceptaran un gobierno centrado en la clase obrera negra. 

Desarrollo desigual y combinado 
Para darle una cubierta teórica a su participación en el 

gobierno capitalista rompehuelgas de los gobernantes racis­
tas sudafricanos, el reformista SACP predica el programa 
menchevique de la "revolución por etapas": el capitalismo 
"democrático" ahora y el socialismo para algún momento de 
un futuro que nunca llega. Este programa ha sido histórica­
mente una receta para derrotas sangrientas. Lo que la revo­
lución por etapas ha significado para China en 1925, para 
Indonesia en 1965 y Chile en 1973 es el asesinato masivo 
de comunistas y obreros. 

Si alguna vez ha habido un país pidiendo a gritos una revo­
lución socialista, ese es Sudáfrica. Las masas negras han 
sufrido décadas de terror y asesinato del apartheid, y siguen 
siendo sometidas por los magnates industriales y mineros, 
los "Randlords", y por los financieros de la City de Londres 
y de Wall Street, el Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional. Las intensas contradicciones de Sudáfrica 
ejemplifican lo que León Trotsky llamó el "desarrollo desi­
gual y combinado". Se pueden ver por doquier aspectos de 
capitalismo avanzado al lado de un atraso abismal. Este fue 
el país en el que se llevó a cabo el primer trasplante de 
corazón en 1967. Ahora la unidad médica donde esto suce­
dió ha sido cerrada por falta de fondos, al tiempo que millo­
nes no tienen acceso al sistema de salud'en absoluto. Los 
combativos mineros negros sindicalizados extraen el oro y 
los metales preciosos que son comercializados por la gente 
más rica del mundo en los mercados capitalistas, y luego los 
mismos obreros, cuando obtienen uno o dos días libres de su 
criminal jornada, van a visitar a sus esposas, que en la 
mayoría de los casos viven en casas sin electricidad ni agua. 

Viajamos de los modernos suburbios blancos tipo forta­
leza al norte de Johannesburgo a Soweto, por años el centro 
de la lucha antiapartheid, al otro extremo de la ciudad. Enor­
mes montículos de deshecho minero separan a Johannes­
burgo de Soweto. Kilómetros y kilómetros de hileras de casi­
tas idénticas de cuatro cuartos, sin servicio de agua 
y desagüe, sobre calles de polvo rojo sin letreros y sin tien­
das de ninguna especie. A un lado de la calle se puede ver 
un distrito mestizo, al otro, un distrito negro. Alternando con 
10 que se conoce como "alojamiento formal" está el "aloja­
miento informal" -inmensos campamentos de residentes 
ilegales hechos de pedacería de madera y lámina- a cuyos 
residentes se les cobra impuesto incluso por las tomas de 
agua exteriores. También se pueden ver las "hosterías", 
inhóspitas barracas obreras sólo para hombres. Multitudes de 
jóvenes desempleados vagando por las calles principales. 

Al conducir por la carretera hacia la frontera de Swazi­
landia al noreste, vimos chozas y cobertizos esparcidos al 
lado de la carretera. Un joven del campo me dijo: "Soweto 
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es lo máximo a lo que podemos aspirar los sudafricanos 
negros." Los granjeros blancos han estado expulsando a los 
trabajadores negros en masa, temiendo que el gobierno les 
ofreciera a los trabajadores derechos legales sobre la tierra 
que trabajan y que trajeran a sus familias con ellos. Los des­
poseídos siguen volcándose hacia las ciudades, como miles 
de otros provenientes de las áreas rurales empobreci­
das, movidos por la ilusión de que bajo el CNA habrá 
empleo y alojamiento. En un pueblo de chozas en el West 
Rand -levantado como muchos otros sobre un suelo calizo 
lleno de grietas peligrosas- hay siete tomas de agua para 
unos 80 mil residentes. 

Habiendo emprendido la instalación del cableado eléc­
trico, el gobierno considera ahora este esfuerzo como un 
gran error. La gente no puede comprar aparatos eléctricos, 
no pueden repararlos y muchos de ellos no pueden incluso 
leer las instrucciones de cómo usarlos. Mientras tanto, se 
ordena cortar la electricidad a distritos enteros por falta de 
pago -orden proveniente de algunas de las mismas perso­
nas que conducían las protestas de los distritos negros en los 
años 80-. Estos cortes han producido amplias protestas, 
pero el gobierno argumenta que el apartheid ya se acabó y 
que ahora tienes que pagar tus cuentas. La lógica del pro­
grama nacionalista burgués del CNA requiere de la repre­
sión a la lucha para mantener un "clima pro-inversión" para 
sus amos imperialistas. 

Sudáfrica confirma de un modo excepcionalmente claro la 
teoría y el programa de León Trotsky de la revolución per­
manente. Lo que queremos decir con "revolución perma­
nente" lo mostró la victoriosa revolución obrera rusa de 
1917. En los países atrasados en este siglo, la época de la 
decadencia imperialista, los logros democráticos de las pri­
meras revoluciones burguesas europeas ya no pueden ser lle­
vados a cabo por nacionalistas burgueses como el CNA, que 
son débiles y dependen de sus amos imperialistas. Habiendo 
ya dividido al mundo para su explotación, unas cuantas de las 
burguesías más poderosas económicamente estrangulan a las 
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"socialista" mientras estuvo en la oposición­
promoviendo la falsa ideología de que toda la 
gente que vive dentro de las fronteras de Sudá­
frica tiene intereses comunes que son más eleva­
dos que las divisiones de clase. En la "nueva" 
Sudáfrica, la pequeña clase dominante blanca 
sigue poseyendo el 87 por ciento de la tierra y el 
90 por ciento de la riqueza productiva. Y el CNA 
está comprometido a mantener el statu quo capi­
talista, cuya base siempre ha sido y sigue siendo 
la superexplotación del trabajador negro. 

¡Por la liberación de la mujer 
mediante la revolución socialista! 

Rand Daily Mail 

Las mujeres jugaron un papel heroico durante las luchas contra 
el apartheid: protesta en Johannesburgo contra las leyes de 
pase en 1957 (arriba); manifestación de mujeres en Cato Manor 
cerca de Durban en 1959 es atacada sanguinariamente por la 

Como marxistas, entendemos que las fuerzas 
productivas constituyen el esqueleto, la estruc­
tura económica de la sociedad. Todas las relacio­
nes legales, políticas, religiosas y culturales son 
aspectos de la superestructura que descansa sobre 
las fuerzas productivas. La explotación capita­
lista está reforzada por el estado; un órgano de 
opresión de clase constituido por la policía, los 
tribunales, las prisiones y el ejército. Las muje­
res son especialmente oprimidas mediante la ins-

policía del apartheid. 
Laurie Bloomlield 

;;+;¡.)ir~i'i.;' 
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masas de los antiguos países coloniales. Ni la liberación 
nacional ni la revolución agraria son posibles dentro de los 
confines del sistema capitalista. Sólo una revolución socia­
lista con el proletariado a su cabeza, puede empezar a libe­
rar a la clase obrera, al campesinado y a todos los oprimidos, 
particularmente a las mujeres. La lucha por el poder proleta­
rio en los países atrasados debe ligarse a la perspectiva de la 
revolución obrera en los centros imperialistas. 

Bajo el dominio británico, las leyes tribales de Sudáfrica 
fueron codificadas para satisfacer la necesidad de los admi­
nistradores coloniales de controlar a la población para poder 
seguir cosechando las ganancias sin problemas. Bajo el 
apartheid, los jefes tribales como Mangosuthu Buthelezi del 
Inkatha basado en la etnia zulú -partido de los jefes tribales 
que siguen manteniendo su influencia en las viejas áreas 
rurales-- fueron preparados para servir como colaboradores 
y agentes del régimen racista. Hoy, Mandela sigue conci­
liando a Buthelezi y Goodwill Zwelithini, que son conside­
rados monarcas constitucionales en la nueva nación. De 
hecho la ley del aborto fue demorada por un año para no 
ofender al Inkatha, que se opone al aborto. 

Desde su fundación en 1912, el CNA ha tenido siempre 
un programa nacionalista -aunque con una retórica más 

. titución de la familia, una unidad económica y 
social que es, junto con la religión organizada, 
uno de los bastiones de la reacción social. Las 
mujeres obreras y pobres son las esclavas de los 
esclavos y sirven al propósito de procrear una 
nueva generación de trabajadores explotados. 

Lejos de aliviar en algo la condición de la 
mujer, la introducción del capitalismo por los 
imperialistas condujo a la perpetuación y el 
reforzamiento de los aspectos más retrógrados 
de la cultura tribal; por ejemplo, ellobola o pre­
cio de novia. El sistema ha reforzado la poliga­
mia, una institución de esclavitud para las muje­
res, que es también un ejemplo de una antigua 
costumbre bárbara -un remanente de una cul­
tura de agricultura y esclavism(}- que fue refor­
zada por el capitalismo del apartheid. El proceso 

de inculcar estas costumbres comienza temprano: las niñas 
son secuestradas a corta edad y son retenidas por la fuerza en 
las llamadas "escuelas rituales", donde mujeres mayores las 
instruyen en la total subordinación al hombre y en cómo 
ser transmisoras de la cultura tradicional a la próxima 
generación. 

Los hombres compran esposas -que frecuentemente no 
son más que niñas- pagando tradicionalmente con ganado y 
ahora normalmente con efectivo. Cuando la esposa tiene 
niños, estos también se convierten en propiedad del hombre; 
de manera que la mujer pierde a sus hijos si lo deja. Este 
sistema -en el que la mujer es un apéndice totalmente 
subordinado al hombre trabajador- conviene a los propie­
tarios modernos de minas y fábricas. Y al poner a las muje­
res con salarios bajos contra sus hermanos de clase, el 
capitalismo moderno busca minar los logros salariales 
conseguidos mediante luchas sindicales. Esto incita la hosti­
lidad contra la mujer trabajadora. No es sorprendente que la 
violación y otras formas de violencia contra la mujer estén 
ampliamente extendidas hoy en Sudáfrica. 

El destino de las mujeres y de su lucha por la completa 
emancipación está enlazado a la lucha de clase del proleta­
riado contra el capitalismo. Nosotros luchamos por acabar 
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con las prácticas patriarcales opresivas a la mujer, como el 
sistema de poligamia y el precio de novia, herencias del 
atraso social que son mantenidas por los reaccionarios triba­
les en acuerdo con los gobernantes capitalistas. Desde el 
comienzo de la sociedad de clases, 'hace miles de años, la 
institución de la familia ha sido la fuente fundamental de 
subyugación de las mujeres como esclavas domésticas 
dependientes. En una economía socialista planificada, la 
familia como unidad social será reemplazada por la sociali­
zación del cuidado infantil y las tareas domésticas. Sólo 
entonces las relaciones podrán entablarse libremente y sin 
coerción económica. 

Luchamos destacadamente por la igualdad plena para las 
mujeres y su total integración a la fuerza de trabajo. Llama­
mos por pago igual por trabajo igual y por el aborto libre, 
gratuito y seguro para quien lo solicite como parte de un sis­
tema de salud gratuito y de calidad. La erradicación de la 
opresión de la mujer requiere de un salto inmenso de las con­
diciones materiales existentes --y esto sólo puede lograrse 
mediante una revolución socialista, no sólo en Sudáfrica sino 
mediante la creación de una economía internacionalmente 
planificada basada en la elevación de la producción humana 
para las necesidades de todos--. En otras palabras, la libera­
ción de la mujer no puede llevarse a cabo aparte de la eman­
cipación de la clase obrera en su conjunto. Buscamos cons­
truir un partido revolucionario internacionalista, tribuno de 
todos los oprimidos, que dirija al proletariado a barrer con el 
sistema capitalista en todo el mundo. 

Del estado policiaco de apartheid 
a la "democracia" neoapartheid 

Aquéllos que emergieron a la vida política consciente en 
los años 90 tal vez no apreciarán completamente cuán gro­
tesco fue el sistema racista que creó el capitalismo del siglo 
XX en Sudáfrica. El apartheid no fue sólo un caso extremo 
de segregación del tipo "Jim Crow" como el visto en el Sur 
de EE.UU. Los negros africanos, que son el 80 por ciento 
de la población, así como los grupos de mestizos y los origi­
narios de la India oriental, fueron convertidos en extranje-
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ros, parias en su propio país. Los parceleros negros fueron 
expulsados de toda área clasificada como "blanca", es decir, 
de cualquier pedazo de tierra que tuviera algún valor. Los 
que no eran blancos no tenían derechm de propiedJd; lodo 
movimiento fue controlado por las leyes de pase; los casa­
mientos mixtos fueron prohibidos. 

Los seres humanos fueron reducidos a "unidades de 
trabajo" --ese fue el término comúnmente usado-- y haci­
nados en barracas para obreros. La Ley de Reuniones contra 
el Orden Público y la Ley de Supresión del Comunismo 
prohibieron toda actividad política que creara "sentimientos 
de hostilidad entre habitantes europeos ... y los habitantes 
indígenas y mestizos". Los transgresores podían ser ins­
tantáneamente expulsados de cualquier distrito \) h.\sta del 
país. Así les pasó a muchos, y otros fueron simplemente 
asesinados por la policía. 

La Ley de Registro de Población, la Ley de Arcas de Gru­
pos, y muchas otras leyes tenían como objetivo segregar a las 
razas completamente: el 90 por ciento de los mestizos fue 
restringido al Western Cape y el 90 por ciento de los asiáti­
cos a Natal en el este. Cada área urbana tenía secciones resi .. 
denciales separadas, cuya creación requirió traslados masi­
vos de la población. Cualquier integración o mezcla entre 
tribus, la cual era natural en una población crecientemente 
urbana, fue intencionalmente revertida. Pueblos enteros 
cuyos habitantes vivían en áreas mixtas fueron destruidos. 
Ahora pueden ver, en el museo, remanentes del racial mente 
mixto Distrito 6 de la Ciudad del Cabo, el cual fue derribado 
con palas mecánicas. Era un hecho cotidiano ser encarcelado 
repetidamente por violar las leyes de pase y muchas veces la 
cárcel significaba la tortura y la muerte. 

La Ley de Inmoralidad y la Ley de Prohibición de Casa­
mientos Mixtos prohibieron todo contacto sexual entre las 
razas. La Ley de Aborto y Esterilización de 1975 tuvo como 
objetivo controlar a la población negra. Mujeres trabajadoras 
y niñas colegialas de Soweto fueron forzadas a recibir in­
yecciones anticonceptivas, y hubo muchas esterilizaciones e 
incidentes de colocación del DIU forzados. Mientras tanto, 
los abortos caseros mataron a miles de mujeres negras. Las 
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Mozambiqueños en plena 
carrera cruzando la 

frontera hacia Sudáfrica. 
El gobierno encabezado 
por el CNA lleva a cabo 

las deportaciones de 
obreros inmigrantes y 

refugiados. 

mujeres negras no podían firmar contratos ni heredar nin­
guna propiedad. 

Las llamadas "provincias bantúes" fueron asentadas en las 
tierras desoladas y menos arables, donde no había ningún 
medio de sustento. La idea era que los hombres emigraran a 
las minas, viviendo en barracas y trabajando casi hasta la 
muerte, para luego regresar a sus "provincias" cuando ya no 
eran productivos. Mujeres y niños se quedaban en los ban­
tustanes a cientos de kilómetros de distancia, a menos que 
una mujer lograra escapar -dejando sus niños para que los 
criaran otros miembros de la familia- para ser una sirvienta 
doméstica de una familia blanca. En los suburbios residen­
ciales blancos de Johannesburgo, todavía se ve a grupos de 
sirvientas y niñeras negras uniformadas sentadas en las ban­
quetas durante sus descansos. 

Después de las elecciones de 1994, fue escrita la constitu­
ción democrática burguesa más liberal en la historia. He aquÍ 
una cita ejemplar: "El estado no podrá discriminar injusta­
mente de manera directa o indirecta en contra de nadie bajo 
una o más premisas que incluyan raza, género, sexo, emba­
razo, estado civil, origen étnico o social, color, orientación 
sexual, edad, incapacidad, religión, conciencia, creencia, cul­
tura, lenguaje, y nacimiento." Pero estas finas palabras no se 
pueden llevar a cabo porque incluso para lograr estos dere­
chos democráticos elementales se requiere aplastar al sistema 
de ganancias rapaz, el cual no ha sido tocado. De hecho, la 
constitución también es explícita en la cuestión de defender 
el derecho a la propiedad privada; por si acaso alguien tomara 
en serio la vieja retórica socialista del CNA. 

El nacionalismo del CNA y el imperialismo 
Con excepción de los espartaquistas, todos los autopro­

clamados socialistas en Sudáfrica apoyan, de una forma u 
otra, al gobierno "tripartita" dirigido por el CNA, un régi­
men burgués. En las elecciones de 1994, nos opusimos al 
voto por el CNA o cualquier otro componente del frente 
popular nacionalista, llamando en lugar de ello por la inde­
pendencia de clase proletaria. La retórica del CNA sobre "la 
nación del arco iris" yla "construcción de la nación" sirven 
como cobertura para las penurias del capitalismo y el terror 
antiinmigrante, así como para las aspiraciones imperialistas 
regionales de la burguesía sudafricana. Cuando Laurent 
Kabila, del Congo, hizo algo de ruido respecto a nacionalizar 
el ferrocarril, fue el mismo Nelson Mandela quien inter­
vino para objetar porque el ferrocarril pertenecía en parte a 
intereses imperialistas. Thabo Mbeki, quien recientemente 
reemplazó a Mandela como jefe del CNA, cena y brinda con 
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el multimillonario Bill Gates y supervisa las medidas de 
austeridad capitalista que demanda el Banco Mundial. 

El CNA nacionalista defiende las mismas fronteras que los 
colonialistas británicos arbitrariamente trazaron en 1910 para 
la antigua Unión de Sudáfrica, fronteras que no tienen rela­
ción con los agrupamientos étnicos o tribales. Los obreros 
inmigrantes al otro lado de estas fronteras son vejados terri­
blemente: por ejemplo, los agricultores blancos reclutan tra­
bajadores mozambiqueños, y luego llaman a la policía el día 
de pago para que los deporten. La policía, los tribunales y el 
ejército que implementaron el apartheid han continuado 
intactos. Ahora altas mujeres ministro del CNA en el 
gobierno manejan un rentable centro de deportaciones lleno 
de obreros inmigrantes desesperados. El CNA propugna esto 
como ejemplo de negros que están buscando "tomar interés 
en la economía": mujeres pueden tomar parte en el degüello 
de las masas trabajadoras sudafricanas e inmigrantes. 

Otro "ejercicio de construcción de la nación" son las 
audiencias de la Comisión de la Verdad y la Reconciliación, 
de Desmond Tutu, en las cuales se les concede la amnistía a 
matones sanguinarios del apartheid. Estas audiencias preten­
den servir como válvula de escape para desactivar la justa 
ira de aquéllos cuyas familias y compañeros han sido asesi­
nados, torturados, o encarcelados por el régimen sangriento 
del apartheid. Lo que es importante aquí es que los asesinos 
y torturadores ¡todavía están en el poder! 

Algunos se preguntarán, "¿Por qué no puede cambiar esto 
el régimen de Mandela?" Los reformistas y los liberales 
saludan al CNA por haber dirigido la lucha de "liberación" y 
dicen que la victoria contra el apartheid fue asegurada por 
las sanciones económicas impuestas por las potencias impe­
rialistas occidentales. Esto es un fraude. ¿Cómo fue entonces 
que Nelson Mandela fue catapultado de los horrores de la 
cárcel en la Isla Robben al pináculo del gobierno en Ciudad 
del Cabo? 

Las estructuras rígidas del apartheid habían empezado a 
chocar cada vez más con la necesidad de mano de obra cali­
ficada negra para aumentar las ganancias. Al mismo tiempo, 
el crecimiento de un proletariado negro organizado y pode­
roso representó un desafío cada vez más fuerte al sistema 
entero del capitalismo del apartheid. Los levantamientos de 
los distritos negros y las huelgas masivas de mediados de los 
80, quebraron los controles rígidos del estado del apartheid 
sobre las masas negras trabajadoras urbanas. En 1985 se 
formó la poderosa federación sindical COSATU, aglutinando 
a muchos de los emergentes sindicatos industriales negros. El 
nivel de agitación social se reflejó en el hecho de que muchos 
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obreros y jóvenes lIcgro~ pwpugnalOn alJiu·tamcnte por la 
causa del comunismo y fucrn\1 atraídos erníncamcnte··­
hacia el SACP. 

La instalación de un gobierno dOllli nado por el CNA en 
1994 estuvo también directamcnte coúecrada a la contrarre· 
volución capitalista en Europa Oriental y :a Unión Soviética 
a principios de la década. La U ni(ín Soviética había apo· 
yado al CNA y a su aliado cenanu, ,:1 SACP. Como ,)Iros 
movimientos nacionalistas pequeiloblll gucses del "Tercer 
Mundo", el CNA buscó maniobrar entre l\1l\sCÚ y Washing­
ton. Pero con la destrucción c()ntranl~\()lucionaria de la 
URSS, Mandela y Cía. fucron a rogarle a l\le; EE.UC. y a las 
otras potencias imperialista,. Sus pdtrol:i"~llhHe~ illlperialis­
tas arreglaron el pacto del "poder compartido" entre el CNA 
y el Partido Nacionalista del aparthcid, y Lc:kbraron en todos 
los centros financieros del Occidente clIandu éste triunfó. 

La mujer y la lucha antiapartheid 
Los historiadores que tratan de escribir ,obre las luchas 

de las mujeres negras en Sudáfrica han notado que esta his­
toria es difícil de reconstruir porque el eSl:ribir sobre ellas 
había sido prohibido. A pesar de esto, hay tina larga historia 
de mujeres negras activistas que se organizaron contra las 
leyes de pase del apartheid, boicoteando las altas rentas, 
movilizándose contra los pasajes de transporte y defen­
diendo el derecho de fabricar cerveza. 

Hasta 1913, sólo los hombres tenían que portar pases. De 
1913 a 1920, las mujeres negras llevaron el l'abo una de las 
pocas campañas de protesta exitosas contra las leyes de 
pases. Las mujeres en el Orange Free State se rehusaron a 
portar pases, y cientos fueron arrojadas a la prisión. Las cár­
celes en los pequeños pueblos rurales se llenaron a tal grado 
con mujeres de la resistencia que muchas fucron trasladadas 
en vehículos o a pie a cárceles en otros sitios. El gobierno 
finalmente retrocedió, y las mujeres !lO portaron pases hasta 
los años 50, cuando se mudaron a las ciudadl?s en (antidades 
cada vez más grandes. En 1956, una marcha a PI ctoria para 
protestar contra las leyes de pase atrajo a 20 mil mujeres; 
especialmente negras, pero también mestizas, asiáticas y 
blancas. Al continuar las protestas por el país, los dirigentes 
del apartheid contestaron quemando casas, llevando a cabo 
golpizas, balaceras, arrestos y destierros. En la masacre de 
Sharpeville en marzo de 1960, la policía abriu Juego contra 
miles de negros que se manifestaban contra las leyes de pase, 
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lltatando a 69 personas. 
Cuando un número creciente de mujeres mestizas, asiáti­

cas y negras se volvieron parte del proletariado moderno des­
pués de la Segunda Guerra Mundial, las mujeres obreras tam­
bién comenzaron a jugar Un papel dirigente en las luchas 
obreras. En los años 40 y 50, los obreros de alimentos y enla­
tados en las áreas donde crece la fruta en el Western Cape fue­
ron dirigidos en su mayor parte por mujeres, tanto mestizas 
como negras. En el Transvaal, las mujeres negras fueron 
empujadas a las ciudades por el empobrecimiento creciente, 
y más de la mitad fueron empleadas en la industria textil. El 
sindicato de obreros en la industria del vestido organizó una 
seccional para mujeres negras allí incluso antes de que acep­
tara a hombres negros. En 1954, las mujeres negras sindica­
lizadas en Johannesburgo protestaron contra los recortes 
salariales racistas ante los constantes intentos de los patro­
nes de sembrar veneno entre los obreros blancos, negros y 
mestizos. Dos años mas tarde en Port Elizabeth, los dueños 
de las fábricas de enlatados fueron obligados a retroceder 
cuando las mujeres negras dirigieron protestas basadas en las 
fábricas en contra de las leyes de pase. 

Las leyes de pase fueron parte de las leyes cada vez más 
draconianas sobre requisitos de residencia, restricciones al 
movimiento y exclusiones de organizaciones sindicales que 
condujeron a las mujeres fuera de las áreas urbanas y fuera 
del empleo. Para muchas, lo único que quedaba en las ciu­
dades era el servicio doméstico. A pesar de esto, las mujeres 
negras continuaron entrando en la industria, y los años 70 y 
80 marcaron un aumento en la combatividad. Las huelgas 
masivas en Durban de 1972 a 1974 casi paralizaron a la ciu­
dad. Estas huelgas fueron muy significativas, rompieron el 
ambiente de intimidación y de silencio forzado que se le 
había impuesto al país después de la matanza de Sharpeville 
de 1960. En algunas plantas textiles, las mujeres africanas 
fueron las primeras en dejar sus herramientas. 

En 1973, obreras textiles en Pinetown se fueron a la 
huelga. Al final, cada fábrica de una de las corporaciones 
multinacionales más grandes en Natal había sido cerrada por 
huelgas que duraron hasta siete días y acabaron en conce­
siones salariales. Las huelgas se esparcieron durante 1974 en 
las fábricas del Eastern Cape donde mujeres negras y asiáti­
cas estaban concentradas. Para 1980, cuando estallaron más 
huelgas masivas, las mujeres constituían el 70 por ciento de 
la mano de obra en las fábricas. En Port Elizabeth, mujeres 
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mestizas que luchaban por el reconoci­
miento de su sindicato iniciaron un boi­
cot internacional a las baterías Eveready 
en 1978. En South Cape, mujeres negras 
y mestizas dirigieron la huelga más signi­
ficativa en la industria de alimentos y 
enlatados en los años 70, logrando la vic­
toria después de siete meses y un boicot 
nacional. 

¡Forjar un partido 
obrero bolchevique! 

SPARTACIST 

La Revolución de Octubre mostró el 
camino a seguir a países como Sudáfrica. 
Bajo la dirección del Partido Bolchevique 
de Lenin y Trotsky, la clase capitalista fue 
expropiada y un estado obrero se erigió 
sobre los cimientos de una economía pla­
nificada y colectivizada; la precondición 
para una sociedad socialista igualitaria. 
Esto sucedió en un país con una clase 
obrera pequeña pero socialmente concen­
trada, un campesinado enorme y atrasado 
y muchas minorías nacionales. La Revo­
lución Bolchevique fue la mayor derrota 
para el imperialismo mundial y la mayor 
victoria para la clase obrera mundial. 
Representó un salto enorme, particular­
mente para las mujeres. 

Los grupos políticos que son simple­
mente el ala de izquierda del orden 
capitalista existente no pueden liberar a 
la mujer, ni a nadie a fin de cuentas. Los 
nacionalistas pequeñoburgueses como la 
Azanian People's Organisation (Orga­
nización Popular de Azania) y el Pan 
Africanist Congress (Congreso Panafri­
canista), al igual que la izquierda refor­
mista y centrista, juegan todos el papel 
de grupos de presión sobre el CNA y 
proyectan un largo período de estabilidad 
capitalista para Sudáfrica. Por su parte, 
el reformista SACP es la cadena que ata a 
los obreros más combativos y con con­
ciencia de clase a sus enemigos de clase 
por medio del frente popular naciona­
lista. Como parte de la lucha podIO par­
tido proletario revolucionario, buscamos 
hacer que los obreros más avanzados 
políticamente rompan con el SACP. 

La Workers' Organisation for Socialist 
Action (WOSA, Organización Obrera 
para la Acción Socialista), ligada al grupo 

G ubb/JB Pictures 

El SACP reformista traiciona las 
aspiraciones de los obreros 
procomunistas y lleva a cabo 
los dictados capitalistas como 
parte del nuevo gobierno. 

Los bolcheviques entendían que no se 
pueden simplemente abolir las funciones 
económicas de la familia, se tienen que 
remplazar. El gobierno soviético removió 
inmediatamente todas las trabas a la 
igualdad legal, concediendo a la mujer el 
derecho al voto, rompiendo el dominio de 
la iglesia sobre el matrimonio y el divor­
cio al convertirlos en asuntos simples del 
registro civil. Los bolcheviques legaliza­
ron el aborto, establecieron escuelas de 
alfabetización, prohibieron la discrimina­
ción contra los homosexuales, abolieron 
el concepto de ilegitimidad, establecieron 
instalaciones para guarderías infantiles, 
cocinas y lavanderías comunitarias. En un 
país aislado y retrasado, sus esfuerzos 
sólo pudieron dar una idea de las posibi­
lidades para las mujeres si se extendía la 

Socialist Action (Acción Socialista) de EE.UU., era la pro­
motora del "Workers List Party" (WLP, Partido de la Plani­
lla Obrera) que se postuló para las elecciones de 1994. Noso­
tros dimos nuestro apoyo crítico al WLP porque se postulaba 
contra el CNA y trazaba una cruda línea de clase contra el 
nacionalismo burgués. Pero aunque clamaban ser la alterna­
tiva de la clase obrera nunca criticaron abiertamente al CNA 
como partido capitalista. De hecho, WOSA hace eco cons­
cientemente a la retórica de "construcción de la nación" del 
CNA y niega la realidad de los conflictos étnicos y tribales 
que han sido exacerbados bajo el gobierno burgués del CNA. 
Más recientemente, WOSA ha estado tratando de reunir una 
combinación antileninista que niega la importancia vigente 
de la Revolución Bolchevique de 1917 (ver: "'Death of Com­
munism' Confab in South Africa" [Confabulación estilo 
"muerte del comunismo" en SudáfricaJ, Workers Vanguard 
No. 682,16 de enero). 

La reformista Socialist Workers Organisation (Organiza­
ción Obrera Socialista), contraparte del Socialist Workers 
Party (Partido Socialista de los Trabajadores) de Tony Cliff 
en Gran Bretaña, y la International Socialist Organization 
(Organización Socialista Internacional) en los EE.UU., apo­
yaron al CNA en 1994. El sello distintivo de este grupo fue 
su capitulación al imperialismo de la Guerra Fría, negándose 
a defender las conquistas remanentes de la Revolución Rusa 
y. aplaudiendo las contrarrevoluciones capitalistas que des­
truyeron el estado obrero degenerado soviético y los estados 
obreros burocráticamente deformados de Europa Oriental. 

revolución socialista a los países industriales avanzados. La 
consolidación de la burocracia estalinista, cuyo dogma nacio­
nalista del "socialismo en un solo país" glorificó el atraso del 
joven estado soviético y se opuso a la extensión internacio­
nal de la revolución, también condujo a la revocación de 
muchas de las políticas de los bolcheviques respecto a la 
mujer. Nosotros nos basamos en la tradición revolucionaria 
internacionalista de los bolcheviques. 

Para los obreros sudafricanos, el internacionalismo revo­
lucionario es una cuestión de vida o muerte. Una revolución 
proletaria ahí confrontará inmediatamente a los imperialistas, 
en particular a los despiadados gobernantes estadouniden­
ses. Un aliado obvio y central de un gobierno obrero cen­
trado en los negros en Sudáfrica serían los obreros negros 
con conciencia de clase en los EE.UU. Los negros estadou­
nidenses siempre han visto en el apartheid sudafricano una 
imagen de su opresión como casta de raza y color en su 
país, y un partido revolucionario en los EE.UU. tendrá un 
gran componente negro. Estos vínculos sólo pueden forjarse 
mediante la construcción de partidos internacionalistas de 
vanguardia en Sudáfrica y en EE.UU. Y es sólo mediante la 
lucha por partidos trotskistas como parte de una IV Interna­
cional reforjada que la lucha por la emancipación de la 
mujer en todos lados puede avanzar, porque sólo tal partido 
de vanguardia tiene el programa para liberarlas. ¡Por la libe­
ración de la mujer mediante la revolución socialista! ¡Por un 
partido obrero bolchevique, tribuno del pueblo! ¡Por la revo­
lución socialista mundial! • 
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[Sobre la agitación y propaganda I 
Publicamos a continuación la transcripción ligeramente 

editada de una presentación de Joseph Seymour, miembro 
del Comité Central de la Spartacist League/U.S., del 6 de 
abril de 1997, en la reunión del distrito de la Spartacist 
League en el Area de la Bahía de San Francisco. La presen­
tación ha sido traducida de Workers Vanguard No. 672, del 
8 de agosto de 1997. 

Hay un dicho famoso de que la naturaleza aborrece el 
vaCÍo. En la política es muy cierto que cuando se da un movi­
miento político en general -ya sea a la izquierda o a la 
derecha- se da también una serie de desplazamientos en 
la que una segunda tendencia toma el lugar que la tendencia 
en movimiento había dejado atrás. Durante los años 60, para 
quienes recuerden, había muchos liberales de izquierda y 
nacionalistas negros que sonaban como si fueran rojos: 
denunciaban al imperialismo estadounidense como el princi­
pal opresor y explotador de los pueblos del mundo y demás. 
Ahora estamos en un período de movimiento hacia la dere­
cha en el que se da el fenómeno opuesto: hoy, los partidos 
socialdemócratas y exestalinistas en Europa suenan como los 
partidos burgueses de derecha de hace veinte años, y nues­
tros oponentes trotskoides suenan como los socialdemócratas 
-o incluso más a la derecha que los socialdemócratas- de 
hace veinte años. Y vemos lo mismo en los EE.UU. con el 
movimiento hacia la derecha de los liberales. 

Ahora bien, este proceso necesariamente afecta nuestras 
actividades, así como el contenido de nuestra propaganda y 
agitación. Durante el auge de los Black Panthers (Panteras 
negras) a finales de los años 60, no podíamos haber desem­
peñado un papel central en su defensa, pues en aquel enton­
ces una parte significativa del medio liberal, especialmente 
su ala cultural-intelectual, estaba muy ,involucrada en la 

defensa de los Panthers; estaba de moda en algunos CÍrcu­
los. Hubo grandes fiestas para recaudar fondos para Huey 
Newton y Bobby Seal ofrecidas por estrellas de Hollywood 
como Shirley MacLaine y celebridades mundialmente famo­
sas como Leonard Bernstein, el compositor y conductor de 
la orquesta Filarmónica de Nueva York. 

Bien, desafortunadamente estos tipos no están marchando 
en defensa de Mumia Abu-Jamal hoy en día, de manera que 
hemos tenido que desempeñar un papel central y despropor­
cionadamente grande en la campaña por ganar su libertad. 
Pero precisamente porque estamos tan involucrados en acti­
vidades que en el pasado no muy distante estaban dominadas 
por liberales de izquierda, se hace más importante que deje­
mos en claro que no somos liberales de izquierda, que dis­
tingamos nuestras doctrinas del liberalismo de izquierda. 

La mayoría de las luchas de masas en las que vamos a 
estar involucrados serán en defensa de instituciones, progra­
mas y políticas asociadas con el liberalismo del "estado 
benefactor" en los Estados Unidos, como acción afirmativa, 
o la socialdemocracia en Europa Occidental. Al mismo 
tiempo, para la mayoría de la gente la idea de una revolu­
ción socialista parece, si no imposible, ciertamente muy 
lejana. De manera que si simplemente nos enfocamos a las 
cuestiones inmediatas de la lucha en que estamos involucra­
dos y enfatizamos nuestra oposición, nuestra posición nega­
tiva, vamos a presentar una imagen de nuestra política total­
mente inadecuada y muy distorsionada. 

Déjenme darles dos ejemplos. Por supuesto, estamos 
opuestos a la abolición de la seguridad social. Pero para 
nosotros, la seguridad social es un mal menor; no es un 
bien positivo. No aceptamos un sistema económico que con­
dena a un gran sector de la población a la lumpenización 
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permanente. No está bien que grandes números de mujeres 
negras sean forzadas a pasar gran parte de sus vidas, en el 
mejor de los casos, viendo telenovelas vespertinas en la tele­
visión; no es eso lo que querernos ver. Pero, es mejor eso que 
ser enviado a prisión por prostitución o tráfico de drogas por 
sostener a una familia; es mejor la seguridad social a que 
estas mujeres y sus hijos estén malnutridos; pero la seguri­
dad social no es nuestro programa. 

Es una meta básica y un valor del socialismo el que todo 
el que pueda, participe en el trabajo productivo. Bajo una 
economía socialista planificada, más del 90 por ciento de las 
mujeres que han tenido que recurrir a la Ayuda para Familias 
con Hijos Dependientes serían educadas para realizar un tra­
bajo útil. Si no decirnos eso cuando lidiamos con la cuestión 
de la seguridad social, vamos a parecer liberales del "estado 
benefactor" pasados de moda -cosa que no somos- y no 
vamos a reclutar a nuestro programa comunista. 

Otro ejemplo es el TLC. Nos oponernos al TLC porque 
representa una institucionalización e intensificación de la 
explotación de México por el capital estadounidense. Pero, 
evidentemente, nuestro programa no es regresar a las rela­
ciones entre los EE.UU. y México previas a la implementa­
ción del TLC. Ni tampoco somos indiferentes a la integración 
económica de México y Estados Unidos. Al contrario: una 
clave para la revolución socialista en el hemisferio occiden­
tal es la integración de las economías industriales avanzadas 
de los Estados Unidos y Canadá con las regiones más atra­
sadas de América Latina. Pero, otra vez, tenemos que decirlo; 
no basta decir simplemente que estamos contra el TLC. 

Todo esto sucede en el contexto en el que, diría yo, el 
entendimiento popular que la izquierda tiene del comunismo 
y el socialismo ha cambiado. Yo estaba en la preparatoria a 
finales de los años 50 cuando la Unión Soviética lanzó el 
Sputnik, el primer satélite espacial no tripulado. Y esto tuvo 
un gran impacto en la opinión pública en este país, no sólo 
con respecto a la Unión Soviética, sino con respecto al 
comunismo, corno se le entendía entonces. Aunque mucha 
gente pensó que ello era horrible, entendieron, sin embargo, 
que una economía planificada y colectivizada podía producir 
grandes avances en la ciencia y la tecnología. Tuvieron que 
aceptarlo. 

Cuando estaba en la preparatoria y en la universidad, era 
común discutir sobre si la Unión Soviética podría alcanzar 
económicamente a los Estados Unidos, como el entonces 
dirigente soviético Nikita Jruschov proclamó que suce­
dería. El entendimiento general del socialismo y del comu­
nismo era de un sistema económico alternativo, una forma 
distinta de organizar la producción. Eso ya no es cierto. Y no 
es sólo por la contrarrevolución en la Unión Soviética sino 
también por la forma en que ocurrió. Lo que sucedió fue que 
una gran parte de los dirigentes "comunistas" proclamaron la 
superioridad de la economía de mercado capitalista. Lo 
mismo está sucediendo en China: aunque la contrarrevolu­
ción capitalista no ha ocurrido aún, los llamados comunistas 
dicen que esa es su intención. 

Así que yo diría que, en vista de eso, se ha desarrollado, 
especialmente entre la generación más joven, un concepto 
diferente del comunismo; uno que está más cerca del de 
Babeuf, el revolucionario francés de finales del siglo XVIII, 
que del de Marx. Es un concepto del comunismo que con­
siste en una especie de nivelación, de manera que todo el 
mundo tenga las mismas cosas básicas, para que así no haya 
vastas desigualdades. 
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Esto es muy distinto del concepto marxista del comu­
nismo, que se basa en vencer a la escasez económica alcan­
zando un nivel de productividad laboral cualitativamente 
superior que incluso el capitalismo más avanzado. Marx bos­
queja lo anterior especialmente en los Grundrisse, en donde 
explica cómo esto resultará no sólo en una expansión grande 
del tiempo para el ocio, sino también para el desarrollo 
científico y cultural del individuo que, a su vez, generará 
avances mayores en la tecnología y la productividad humana: 

"La economía efectiva -ahorro- consiste en el ahorro de 
tiempo de trabajo (el mínimo y reducción al mínimo de los 
costos de producción); pero este ahorro es idéntico al desarro­
llo de la productividad. Economizar no significa de esta 
forma, renunciar al placer, sino el desarrollo de poder y de la 
capacidad productiva, y por ende, tanto la capacidad para y los 
medios de placer .... El tiempo libre -que tanto es tiempo para 
el ocio como tiempo para actividades superiores- ha trans­
formado a su poseedor, naturalmente, en otra persona, y es 
esta persona diferente que entra entonces en el proceso directo 
de la producción." 

Ahora bien, ello no significa que el concepto babeuvista 
del comunismo no pueda ser atractivo. De hecho, puede 
serlo, especialmente en países atrasados. Pero si nos encon­
tramos a gente que dice que, bueno, les gusta el socialismo o 
el comunismo, en la primera aproximación tenemos que 
suponer que no quieren decir lo que nosotros. Cuando haya 
una apertura en China, nos vamos a encontrar a algunos 
intelectuales izquierdistas y obreros avanzados que dirán 
que quieren regresar a una versión idealizada de lo que 
existía bajo Mao; no a lo que la vida realmente era bajo 
Mao, eso no lo saben, sino a la propaganda oficial: es decir, 
una especie de sociedad igualitaria espartana. 

Cercanamente relacionado a ese entendimiento del comu­
nismo está, creo, un sentido general de que el igualitarismo 
de hoyes incompatible con la eficiencia económica y el 
dinamismo tecnológico, y se tiene que escoger de entre los 
dos o hacerse alguna concesión. Creo que la manera en que 
se define la izquierda es como los grupos que defienden a 
las víctimas de la racionalización capitalista, ya sea campe­
sinos mexicanos o mineros del carbón alemanes. 

Ahora bien, por supuesto que defendemos a las víctimas 
de la racionalización capitalista. Pero éste no es nuestro obje­
tivo; no es nuestro programa total. No somos indiferentes a 
la eficiencia económica y al dinamismo tecnológico. Tome­
mos la reciente lucha de los mineros del carbón en Alema­
nia. Cuesta aproximadamente tres veces más producir carbón 
en Alemania que el precio en el mercado mundial, y no sólo 
porque los salarios son más altos allá. Esto no es sólo inefi­
ciente desde un punto de vista capitalista; sería ineficiente 
desde el punto de vista de un estado obrero. En unos Estados 
Unidos Socialistas de Europa, esas minas de carbón alema­
nas serían cerradas; jubilaríamos o daríamos nuevo entrena­
miento a los obreros, al mismo nivel de salarios, si no es que 
a uno superior. Además, la quema de carbón y petróleo es 
dañina para el medio ambiente; tampoco somos indiferentes 
a esta cuestión. Así, después de la dictadura del proletariado, 
gastaremos mucho dinero en investigación para obtener ener­
gía nuclear segura o energía solar. 

Entonces tenemos que hablar de estas cosas. No podemos 
sonar simplemente como militantes sindicales combativos o 
defensores combativos de lo que sea. En otras palabras, 
tenemos que presentar -e incluso enfatizar bajo ciertas 
circunstancias- una visión del futuro, y no simplemente 
una defensa del presente contra los esfuerzos de la clase 
dirigente por hacer el presente peor de lo que ya es .• 
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La mujer yla 
revolución permanente 

en Sudáfrica 

Chris Qwazi Mbuzeni Zulu 
El régimen de neoapartheid del CNA perpetúa la superexplotación de las masas trabajadoras negras y la opre­
sión de la mujer: residentes ilegales viven en la miseria rural (izquierda), mujeres obreras de la compañía SA 
Dried Fruit protestan contra la degradación en el trabajo. 

La aparición de este artículo en Spartacist bajo el rótulo 
de Mujer y Revolución es en cumplimiento de una moción 
aprobada en la JlI Conferencia Internacional de la LCI. La 
revista Women and Revolution (W &R) ha sido publicada 
por la sección estadounidense de la LCI desde 1973 pero, 
como lo señaló la moción en la conferencia, la publicación 
ha adquirido una creciente audiencia de lectores a nivel 
internacional. Debido a que en la actualidad la Spartacist 
League!U.S. (SL/U.S.) carece de los recursos para continuar 
publicando W &R como una revista separada, la moción 
dispuso que el Secretariado Internacional publique artícu­
los apropiados bajo el rótulo de Mujer y Revolución en 
Spartacist. 

Este artículo está basado en una presentación impartida 
por la camarada Karen Cale en foros de la SL/U.S. en Cali­
fornia y apareció previamente en el periódico de la SL/U.S., 
Workers Vanguard No. 684, del 13 de febrero de 1998. 

Han pasado casi cuatro años desde que el Congreso Nacio­
nal Africano (CNA) de Nelson Mandela proclamó una Sudá­
frica "no racial" y asumió las riendas del poder. La elección 
del 'gobierno con predominancia del CNA simbolizó el fin 
formal del sistema atrincherado del apartheid racista. Pero lo 

que existe hoy en día es el capitalismo del neoapartheid, un 
sistema que continúa basado en la superexplotación brutal de 
los trabajadores negros. Este régimen del neoapartheid 
gobierna en nombre de los intereses de la clase dominante 
capitalista blanca, que continúa señoreando sobre la vasta 
mayoría de la gente negra, mestiza y asiática. 

Apoyando al CNA nacionalista burgués en esta tarea se 
encuentra el Partido Comunista Sudafricano (SACP) y la 
dirección, fuertemente dominada por el SACP, del Congreso 
de Sindicatos Sudafricanos (COSATU), quienes se han 
unido en una "alianza tripartita", un frente popular naciona­
lista en el que las organizaciones obreras están atadas a la 
carreta del nacionalismo burgués y, por medio de éste, a los 
explotadores capitalistas. Las expectativas de las masas 
negras africanas han sido quebradas ampliamente. 

El desempleo entre los obreros negros -que llega a 
niveles de un 50 por ciento- es, en todo caso, más agudo 
hoy día de lo que fue antes. Las promesas del CNA de otor­
gar vivienda a los millones que habitan en los miserables 
distritos negros (shantytowns) en el cinturón urbano o en 
las afueras rurales probaron ser una cruel burla. Lejos de 

sigue en la página 46 
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